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17 de octubre de 2012. Año de la fe. Introducción.
 
Plaza de San Pedro
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas:
Hoy desearía introducir el nuevo ciclo de catequesis que se desarrolla a lo
largo de todo el Año de la fe recién comenzado y que interrumpe —durante
este período— el ciclo dedicado a la escuela de la oración. Con la carta
apostólica Porta Fidei convoqué este Año especial precisamente para que la
Iglesia renueve el entusiasmo de creer en Jesucristo, único salvador del
mundo; reavive la alegría de caminar por el camino que nos ha indicado; y
testimonie de modo concreto la fuerza transformadora de la fe.
La celebración de los cincuenta años de la apertura del concilio Vaticano II es
una ocasión importante para volver a Dios, para profundizar y vivir con mayor
valentía la propia fe, para reforzar la pertenencia a la Iglesia, «maestra de
humanidad», que, a través del anuncio de la Palabra, la celebración de los
sacramentos y las obras de caridad, nos guía a encontrar y conocer a Cristo,
verdadero Dios y verdadero hombre. Se trata del encuentro no con una idea o
con un proyecto de vida, sino con una Persona viva que nos transforma en
profundidad a nosotros mismos, revelándonos nuestra verdadera identidad de
hijos de Dios. El encuentro con Cristo renueva nuestras relaciones humanas,
orientándolas, de día en día, a mayor solidaridad y fraternidad, en la lógica del
amor. Tener fe en el Señor no es un hecho que interesa sólo a nuestra
inteligencia, el área del saber intelectual, sino que es un cambio que involucra
la vida, la totalidad de nosotros mismos: sentimiento, corazón, inteligencia,
voluntad, corporeidad, emociones, relaciones humanas. Con la fe cambia
verdaderamente todo en nosotros y para nosotros, y se revela con claridad
nuestro destino futuro, la verdad de nuestra vocación en la historia, el sentido
de la vida, el gusto de ser peregrinos hacia la Patria celestial.
Pero —nos preguntamos— ¿la fe es verdaderamente la fuerza transformadora
en nuestra vida, en mi vida? ¿O es sólo uno de los elementos que forman
parte de la existencia, sin ser el determinante que la involucra totalmente?
Con las catequesis de este Año de la fe querríamos hacer un camino para
reforzar o reencontrar la alegría de la fe, comprendiendo que ésta no es algo
ajeno, separado de la vida concreta, sino que es su alma. La fe en un Dios que
es amor, y que se ha hecho cercano al hombre encarnándose y donándose Él
mismo en la cruz para salvarnos y volver a abrirnos las puertas del Cielo,
indica de manera luminosa que sólo en el amor consiste la plenitud del
hombre. Hoy es necesario subrayarlo con claridad —mientras las
transformaciones culturales en curso muestran con frecuencia tantas formas
de barbarie que llegan bajo el signo de «conquistas de civilización»—: la fe



afirma que no existe verdadera humanidad más que en los lugares, gestos,
tiempos y formas donde el hombre está animado por el amor que viene de
Dios, se expresa como don, se manifiesta en relaciones ricas de amor, de
compasión, de atención y de servicio desinteresado hacia el otro. Donde existe
dominio, posesión, explotación, mercantilización del otro para el propio
egoísmo, donde existe la arrogancia del yo cerrado en sí mismo, el hombre
resulta empobrecido, degradado, desfigurado. La fe cristiana, operosa en la
caridad y fuerte en la esperanza, no limita, sino que humaniza la vida; más
aún, la hace plenamente humana.
La fe es acoger este mensaje transformador en nuestra vida, es acoger la
revelación de Dios, que nos hace conocer quién es Él, cómo actúa, cuáles son
sus proyectos para nosotros. Cierto: el misterio de Dios sigue siempre más allá
de nuestros conceptos y de nuestra razón, de nuestros ritos y de nuestras
oraciones. Con todo, con la revelación es Dios mismo quien se auto-comunica,
se relata, se hace accesible. Y a nosotros se nos hace capaces de escuchar su
Palabra y de recibir su verdad. He aquí entonces la maravilla de la fe: Dios, en
su amor, crea en nosotros —a través de la obra del Espíritu Santo— las
condiciones adecuadas para que podamos reconocer su Palabra. Dios mismo,
en su voluntad de manifestarse, de entrar en contacto con nosotros, de
hacerse presente en nuestra historia, nos hace capaces de escucharle y de
acogerle. San Pablo lo expresa con alegría y reconocimiento así: «Damos
gracias a Dios sin cesar, porque, al recibir la Palabra de Dios, que os
predicamos, la acogisteis no como palabra humana, sino, cual es en verdad,
como Palabra de Dios que permanece operante en vosotros los creyentes» (1
Ts 2, 13).
Dios se ha revelado con palabras y obras en toda una larga historia de amistad
con el hombre, que culmina en la encarnación del Hijo de Dios y en su misterio
de muerte y resurrección. Dios no sólo se ha revelado en la historia de un
pueblo, no sólo ha hablado por medio de los profetas, sino que ha traspasado
su Cielo para entrar en la tierra de los hombres como hombre, a fin de que
pudiéramos encontrarle y escucharle. Y el anuncio del Evangelio de la
salvación se difundió desde Jerusalén hasta los confines de la tierra. La Iglesia,
nacida del costado de Cristo, se ha hecho portadora de una nueva esperanza
sólida: Jesús de Nazaret, crucificado y resucitado, salvador del mundo, que
está sentado a la derecha del Padre y es el juez de vivos y muertos. Este es el
kerigma, el anuncio central y rompedor de la fe. Pero desde los inicios se
planteó el problema de la «regla de la fe», o sea, de la fidelidad de los
creyentes a la verdad del Evangelio, en la que permanecer firmes; a la verdad
salvífica sobre Dios y sobre el hombre que hay que custodiar y transmitir. San
Pablo escribe: «Os está salvando [el Evangelio] si os mantenéis en la palabra
que os anunciamos; de lo contrario, creísteis en vano» (1 Co 15, 1.2).



Pero ¿dónde hallamos la fórmula esencial de la fe? ¿Dónde encontramos las
verdades que nos han sido fielmente transmitidas y que constituyen la luz
para nuestra vida cotidiana? La respuesta es sencilla: en el Credo, en la
Profesión de fe o Símbolo de la fe nos enlazamos al acontecimiento originario
de la Persona y de la historia de Jesús de Nazaret; se hace concreto lo que el
Apóstol de los gentiles decía a los cristianos de Corinto: «Os transmití en
primer lugar lo que también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados
según las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al tercer día» (1 Co
15, 3.4).
También hoy necesitamos que el Credo sea mejor conocido, comprendido y
orado. Sobre todo es importante que el Credo sea, por así decirlo,
«reconocido». Conocer, de hecho, podría ser una operación solamente
intelectual, mientras que «reconocer» quiere significar la necesidad de
descubrir el vínculo profundo entre las verdades que profesamos en el Credo y
nuestra existencia cotidiana a fin de que estas verdades sean verdadera y
concretamente —como siempre lo han sido— luz para los pasos de nuestro
vivir, agua que rocía las sequedades de nuestro camino, vida que vence ciertos
desiertos de la vida contemporánea. En el Credo se injerta la vida moral del
cristiano, que en él encuentra su fundamento y su justificación.
No es casualidad que el beato Juan Pablo II quisiera que el Catecismo de la
Iglesia católica, norma segura para la enseñanza de la fe y fuente cierta para
una catequesis renovada, se asentara sobre el Credo. Se trató de confirmar y
custodiar este núcleo central de las verdades de la fe, expresándolo en un
lenguaje más inteligible a los hombres de nuestro tiempo, a nosotros. Es un
deber de la Iglesia transmitir la fe, comunicar el Evangelio, para que las
verdades cristianas sean luz en las nuevas transformaciones culturales, y los
cristianos sean capaces de dar razón de la esperanza que tienen (cf. 1 P 3,
15). Vivimos hoy en una sociedad profundamente cambiada, también respecto
a un pasado reciente, y en continuo movimiento. Los procesos de la
secularización y de una difundida mentalidad nihilista, en la que todo es
relativo, han marcado fuertemente la mentalidad común. Así, a menudo la
vida se vive con ligereza, sin ideales claros y esperanzas sólidas, dentro de
vínculos sociales y familiares líquidos, provisionales. Sobre todo no se educa a
las nuevas generaciones en la búsqueda de la verdad y del sentido profundo de
la existencia que supere lo contingente, en la estabilidad de los afectos, en la
confianza. Al contrario: el relativismo lleva a no tener puntos firmes; sospecha
y volubilidad provocan rupturas en las relaciones humanas, mientras que la
vida se vive en el marco de experimentos que duran poco, sin asunción de
responsabilidades. Así como el individualismo y el relativismo parecen dominar
el ánimo de muchos contemporáneos, no se puede decir que los creyentes
permanezcan del todo inmunes a estos peligros que afrontamos en la



transmisión de la fe. Algunos de estos ha evidenciado la indagación promovida
en todos los continentes para la celebración del Sínodo de los obispos sobre la
nueva evangelización: una fe vivida de modo pasivo y privado, el rechazo de
la educación en la fe, la fractura entre vida y fe.
Frecuentemente el cristiano ni siquiera conoce el núcleo central de la propia fe
católica, del Credo, de forma que deja espacio a un cierto sincretismo y
relativismo religioso, sin claridad sobre las verdades que creer y sobre la
singularidad salvífica del cristianismo. Actualmente no es tan remoto el peligro
de construirse, por así decirlo, una religión auto-fabricada. En cambio debemos
volver a Dios, al Dios de Jesucristo; debemos redescubrir el mensaje del
Evangelio, hacerlo entrar de forma más profunda en nuestras conciencias y en
la vida cotidiana.
En las catequesis de este Año de la fe desearía ofrecer una ayuda para realizar
este camino, para retomar y profundizar en las verdades centrales de la fe
acerca de Dios, del hombre, de la Iglesia, de toda la realidad social y cósmica,
meditando y reflexionando en las afirmaciones del Credo. Y desearía que
quedara claro que estos contenidos o verdades de la fe (fides quae) se vinculan
directamente a nuestra cotidianeidad; piden una conversión de la existencia,
que da vida a un nuevo modo de creer en Dios (fides qua). Conocer a Dios,
encontrarle, profundizar en los rasgos de su rostro, pone en juego nuestra
vida porque Él entra en los dinamismos profundos del ser humano.
Que el camino que realizaremos este año pueda hacernos crecer a todos en la
fe y en el amor a Cristo a fin de que aprendamos a vivir, en las elecciones y en
las acciones cotidianas, la vida buena y bella del Evangelio. Gracias.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México, Panamá, Perú, Argentina y otros
países latinoamericanos. Invito a todos a meditar el Credo para que, al vivir
con entusiasmo sus exigencias, proclaméis que la fe transforma el corazón.
Muchas gracias.
 



24 de octubre de 2012. Año de la fe. ¿Qué es la fe?
 
Plaza de San Pedro 
Miércoles
Queridos hermanos y hermanas:
El miércoles pasado, con el inicio del Año de la fe, empecé una nueva serie de
catequesis sobre la fe. Y hoy desearía reflexionar con vosotros sobre una
cuestión fundamental: ¿qué es la fe? ¿Tiene aún sentido la fe en un mundo
donde ciencia y técnica han abierto horizontes hasta hace poco impensables?
¿Qué significa creer hoy? De hecho en nuestro tiempo es necesaria una
renovada educación en la fe, que comprenda ciertamente un conocimiento de
sus verdades y de los acontecimientos de la salvación, pero que sobre todo
nazca de un verdadero encuentro con Dios en Jesucristo, de amarle, de confiar
en Él, de forma que toda la vida esté involucrada en ello.
Hoy, junto a tantos signos de bien, crece a nuestro alrededor también cierto
desierto espiritual. A veces se tiene la sensación, por determinados sucesos de
los que tenemos noticia todos los días, de que el mundo no se encamina hacia
la construcción de una comunidad más fraterna y más pacífica; las ideas
mismas de progreso y bienestar muestran igualmente sus sombras. A pesar de
la grandeza de los descubrimientos de la ciencia y de los éxitos de la técnica,
hoy el hombre no parece que sea verdaderamente más libre, más humano;
persisten muchas formas de explotación, manipulación, violencia, vejación,
injusticia... Cierto tipo de cultura, además, ha educado a moverse sólo en el
horizonte de las cosas, de lo factible; a creer sólo en lo que se ve y se toca con
las propias manos. Por otro lado crece también el número de cuantos se
sienten desorientados y, buscando ir más allá de una visión sólo horizontal de
la realidad, están disponibles para creer en cualquier cosa. En este contexto
vuelven a emerger algunas preguntas fundamentales, que son mucho más
concretas de lo que parecen a primera vista: ¿qué sentido tiene vivir? ¿Hay un
futuro para el hombre, para nosotros y para las nuevas generaciones? ¿En qué
dirección orientar las elecciones de nuestra libertad para un resultado bueno y
feliz de la vida? ¿Qué nos espera tras el umbral de la muerte?
De estas preguntas insuprimibles surge como el mundo de la planificación, del
cálculo exacto y de la experimentación; en una palabra, el saber de la ciencia,
por importante que sea para la vida del hombre, por sí sólo no basta. El pan
material no es lo único que necesitamos; tenemos necesidad de amor, de
significado y de esperanza, de un fundamento seguro, de un terreno sólido que
nos ayude a vivir con un sentido auténtico también en la crisis, las
oscuridades, las dificultades y los problemas cotidianos. La fe nos dona
precisamente esto: es un confiado entregarse a un «Tú» que es Dios, quien me
da una certeza distinta, pero no menos sólida que la que me llega del cálculo



exacto o de la ciencia. La fe no es un simple asentimiento intelectual del
hombre a las verdades particulares sobre Dios; es un acto con el que me confío
libremente a un Dios que es Padre y me ama; es adhesión a un «Tú» que me
dona esperanza y confianza. Cierto, esta adhesión a Dios no carece de
contenidos: con ella somos conscientes de que Dios mismo se ha mostrado a
nosotros en Cristo; ha dado a ver su rostro y se ha hecho realmente cercano a
cada uno de nosotros.
Es más, Dios ha revelado que su amor hacia el hombre, hacia cada uno de
nosotros, es sin medida: en la Cruz, Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios hecho
hombre, nos muestra en el modo más luminoso hasta qué punto llega este
amor, hasta el don de sí mismo, hasta el sacrificio total. Con el misterio de la
muerte y resurrección de Cristo, Dios desciende hasta el fondo de nuestra
humanidad para volver a llevarla a Él, para elevarla a su alteza. La fe es creer
en este amor de Dios que no decae frente a la maldad del hombre, frente al
mal y la muerte, sino que es capaz de transformar toda forma de esclavitud,
donando la posibilidad de la salvación. Tener fe, entonces, es encontrar a este
«Tú», Dios, que me sostiene y me concede la promesa de un amor
indestructible que no sólo aspira a la eternidad, sino que la dona; es confiarme
a Dios con la actitud del niño, quien sabe bien que todas sus dificultades, todos
sus problemas están asegurados en el «tú» de la madre. Y esta posibilidad de
salvación a través de la fe es un don que Dios ofrece a todos los hombres.
Pienso que deberíamos meditar con mayor frecuencia —en nuestra vida
cotidiana, caracterizada por problemas y situaciones a veces dramáticas— en
el hecho de que creer cristianamente significa este abandonarme con
confianza en el sentido profundo que me sostiene a mí y al mundo, ese sentido
que nosotros no tenemos capacidad de darnos, sino sólo de recibir como don, y
que es el fundamento sobre el que podemos vivir sin miedo. Y esta certeza
liberadora y tranquilizadora de la fe debemos ser capaces de anunciarla con la
palabra y mostrarla con nuestra vida de cristianos.
Con todo, a nuestro alrededor vemos cada día que muchos permanecen
indiferentes o rechazan acoger este anuncio. Al final del Evangelio de Marcos,
hoy tenemos palabras duras del Resucitado, que dice: «El que crea y sea
bautizado se salvará; el que no crea será condenado» (Mc 16, 16), se pierde él
mismo. Desearía invitaros a reflexionar sobre esto. La confianza en la acción
del Espíritu Santo nos debe impulsar siempre a ir y predicar el Evangelio, al
valiente testimonio de la fe; pero, además de la posibilidad de una respuesta
positiva al don de la fe, existe también el riesgo del rechazo del Evangelio, de
la no acogida del encuentro vital con Cristo. Ya san Agustín planteaba este
problema en un comentario suyo a la parábola del sembrador: «Nosotros
hablamos —decía—, echamos la semilla, esparcimos la semilla. Hay quienes
desprecian, quienes reprochan, quienes ridiculizan. Si tememos a estos, ya no



tenemos nada que sembrar y el día de la siega nos quedaremos sin cosecha.
Por ello venga la semilla de la tierra buena» (Discursos sobre la disciplina
cristiana, 13,14: PL 40, 677-678). El rechazo, por lo tanto, no puede
desalentarnos. Como cristianos somos testigos de este terreno fértil: nuestra
fe, aún con nuestras limitaciones, muestra que existe la tierra buena, donde la
semilla de la Palabra de Dios produce frutos abundantes de justicia, de paz y
de amor, de nueva humanidad, de salvación. Y toda la historia de la Iglesia con
todos los problemas demuestra también que existe la tierra buena, existe la
semilla buena, y da fruto.
Pero preguntémonos: ¿de dónde obtiene el hombre esa apertura del corazón y
de la mente para creer en el Dios que se ha hecho visible en Jesucristo muerto
y resucitado, para acoger su salvación, de forma que Él y su Evangelio sean la
guía y la luz de la existencia? Respuesta: nosotros podemos creer en Dios
porque Él se acerca a nosotros y nos toca, porque el Espíritu Santo, don del
Resucitado, nos hace capaces de acoger al Dios viviente. Así pues la fe es ante
todo un don sobrenatural, un don de Dios. El concilio Vaticano II afirma: «Para
dar esta respuesta de la fe es necesaria la gracia de Dios, que se adelanta y
nos ayuda, junto con el auxilio interior del Espíritu Santo, que mueve el
corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos del espíritu y concede “a todos gusto en
aceptar y creer la verdad”» (Const. dogm. Dei Verbum, 5). En la base de
nuestro camino de fe está el bautismo, el sacramento que nos dona el Espíritu
Santo, convirtiéndonos en hijos de Dios en Cristo, y marca la entrada en la
comunidad de fe, en la Iglesia: no se cree por uno mismo, sin el prevenir de la
gracia del Espíritu; y no se cree solos, sino junto a los hermanos. Del bautismo
en adelante cada creyente está llamado a revivir y hacer propia esta confesión
de fe junto a los hermanos.
La fe es don de Dios, pero es también acto profundamente libre y humano. El
Catecismo de la Iglesia católica lo dice con claridad: «Sólo es posible creer por
la gracia y los auxilios interiores del Espíritu Santo. Pero no es menos cierto
que creer es un acto auténticamente humano. No es contrario ni a la libertad
ni a la inteligencia del hombre» (n. 154). Es más, las implica y exalta en una
apuesta de vida que es como un éxodo, salir de uno mismo, de las propias
seguridades, de los propios esquemas mentales, para confiarse a la acción de
Dios que nos indica su camino para conseguir la verdadera libertad, nuestra
identidad humana, la alegría verdadera del corazón, la paz con todos. Creer es
fiarse con toda libertad y con alegría del proyecto providencial de Dios sobre la
historia, como hizo el patriarca Abrahán, como hizo María de Nazaret. Así pues
la fe es un asentimiento con el que nuestra mente y nuestro corazón dicen su
«sí» a Dios, confesando que Jesús es el Señor. Y este «sí» transforma la vida,
le abre el camino hacia una plenitud de significado, la hace nueva, rica de
alegría y de esperanza fiable.



Queridos amigos: nuestro tiempo requiere cristianos que hayan sido aferrados
por Cristo, que crezcan en la fe gracias a la familiaridad con la Sagrada
Escritura y los sacramentos. Personas que sean casi un libro abierto que narra
la experiencia de la vida nueva en el Espíritu, la presencia de ese Dios que nos
sostiene en el camino y nos abre hacia la vida que jamás tendrá fin. Gracias.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
queridos hijos de Panamá, a quienes encomiendo a la amorosa protección de
Santa María La Antigua, para que sean valientes misioneros del Evangelio de
su Hijo, de palabra y con el propio ejemplo de vida. Dirijo también un
afectuoso saludo a los grupos provenientes de España, México, Argentina y
otros países latinoamericanos. Invito a todos a pedir que el Espíritu Santo
mueva los corazones y los dirija a Dios, para que juntos podamos con alegría
proclamar nuestra fe. Muchas gracias.



31 de octubre de 2012. Año de la fe. La fe de la Iglesia.
 
Plaza de San Pedro
Miércoles
 
El Año de la fe. La fe de la Iglesia
Queridos hermanos y hermanas:
Continuamos con nuestro camino de meditación sobre la fe católica. La semana
pasada mostré cómo la fe es un don, pues es Dios quien toma la iniciativa y
nos sale al encuentro; y así la fe es una respuesta con la que nosotros le
acogemos como fundamento estable de nuestra vida. Es un don que
transforma la existencia porque nos hace entrar en la misma visión de Jesús,
quien actúa en nosotros y nos abre al amor a Dios y a los demás.
Desearía hoy dar un paso más en nuestra reflexión, partiendo otra vez de
algunos interrogantes: ¿la fe tiene un carácter sólo personal, individual?
¿Interesa sólo a mi persona? ¿Vivo mi fe solo? Cierto: el acto de fe es un acto
eminentemente personal que sucede en lo íntimo más profundo y que marca
un cambio de dirección, una conversión personal: es mi existencia la que da
un vuelco, la que recibe una orientación nueva. En la liturgia del bautismo, en
el momento de las promesas, el celebrante pide la manifestación de la fe
católica y formula tres preguntas: ¿Creéis en Dios Padre omnipotente? ¿Creéis
en Jesucristo su único Hijo? ¿Creéis en el Espíritu Santo? Antiguamente estas
preguntas se dirigían personalmente a quien iba a recibir el bautismo, antes de
que se sumergiera tres veces en el agua. Y también hoy la respuesta es en
singular: «Creo». Pero este creer mío no es el resultado de una reflexión
solitaria propia, no es el producto de un pensamiento mío, sino que es fruto de
una relación, de un diálogo, en el que hay un escuchar, un recibir y un
responder; comunicar con Jesús es lo que me hace salir de mi «yo» encerrado
en mí mismo para abrirme al amor de Dios Padre. Es como un renacimiento en
el que me descubro unido no sólo a Jesús, sino también a cuantos han
caminado y caminan por la misma senda; y este nuevo nacimiento, que
empieza con el bautismo, continúa durante todo el recorrido de la existencia.
No puedo construir mi fe personal en un diálogo privado con Jesús, porque la
fe me es donada por Dios a través de una comunidad creyente que es la Iglesia
y me introduce así, en la multitud de los creyentes, en una comunión que no
es sólo sociológica, sino enraizada en el eterno amor de Dios que en Sí mismo
es comunión del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; es Amor trinitario.
Nuestra fe es verdaderamente personal sólo si es también comunitaria: puede
ser mi fe sólo si se vive y se mueve en el «nosotros» de la Iglesia, sólo si es
nuestra fe, la fe común de la única Iglesia.
Los domingos, en la santa misa, recitando el «Credo», nos expresamos en
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primera persona, pero confesamos comunitariamente la única fe de la Iglesia.
Ese «creo» pronunciado singularmente se une al de un inmenso coro en el
tiempo y en el espacio, donde cada uno contribuye, por así decirlo, a una
concorde polifonía en la fe. El Catecismo de la Iglesia católica sintetiza de modo
claro así: «“Creer” es un acto eclesial. La fe de la Iglesia precede, engendra,
conduce y alimenta nuestra fe. La Iglesia es la Madre de todos los creyentes.
“Nadie puede tener a Dios por Padre si no tiene a la Iglesia por Madre” [san
Cipriano]» (n. 181). Por lo tanto la fe nace en la Iglesia, conduce a ella y vive
en ella. Esto es importante recordarlo.
Al principio de la aventura cristiana, cuando el Espíritu Santo desciende con
poder sobre los discípulos, el día de Pentecostés —como narran los Hechos de
los Apóstoles (cf. 2, 1-13)—, la Iglesia naciente recibe la fuerza para llevar a
cabo la misión que le ha confiado el Señor resucitado: difundir en todos los
rincones de la tierra el Evangelio, la buena nueva del Reino de Dios, y
conducir así a cada hombre al encuentro con Él, a la fe que salva. Los
Apóstoles superan todo temor al proclamar lo que habían oído, visto y
experimentado en persona con Jesús. Por el poder del Espíritu Santo
comienzan a hablar lenguas nuevas anunciando abiertamente el misterio del
que habían sido testigos. En los Hechos de los Apóstoles se nos refiere además
el gran discurso que Pedro pronuncia precisamente el día de Pentecostés. Parte
de un pasaje del profeta Joel (3, 1-5), refiriéndolo a Jesús y proclamando el
núcleo central de la fe cristiana: Aquél que había beneficiado a todos, que
había sido acreditado por Dios con prodigios y grandes signos, fue clavado en
la cruz y muerto, pero Dios lo resucitó de entre los muertos, constituyéndolo
Señor y Cristo. Con Él hemos entrado en la salvación definitiva anunciada por
los profetas, y quien invoque su nombre será salvo (cf. Hch 2, 17-24). Al oír
estas palabras de Pedro, muchos se sienten personalmente interpelados, se
arrepienten de sus pecados y se bautizan recibiendo el don del Espíritu Santo
(cf. Hch 2, 37-41). Así inicia el camino de la Iglesia, comunidad que lleva este
anuncio en el tiempo y en el espacio, comunidad que es el Pueblo de Dios
fundado sobre la nueva alianza gracias a la sangre de Cristo y cuyos miembros
no pertenecen a un grupo social o étnico particular, sino que son hombres y
mujeres procedentes de toda nación y cultura. Es un pueblo «católico», que
habla lenguas nuevas, universalmente abierto a acoger a todos, más allá de
cualquier confín, abatiendo todas las barreras. Dice san Pablo: «No hay griego
y judío, circunciso e incircunciso, bárbaro, escita, esclavo y libre, sino Cristo,
que lo es todo, y en todos» (Col 3, 11).
La Iglesia, por lo tanto, desde el principio es el lugar de la fe, el lugar de la
transmisión de la fe, el lugar donde, por el bautismo, se está inmerso en el
Misterio Pascual de la muerte y resurrección de Cristo, que nos libera de la
prisión del pecado, nos da la libertad de hijos y nos introduce en la comunión



con el Dios Trinitario. Al mismo tiempo estamos inmersos en la comunión con
los demás hermanos y hermanas de fe, con todo el Cuerpo de Cristo, fuera de
nuestro aislamiento. El concilio ecuménico Vaticano II lo recuerda: «Dios quiso
santificar y salvar a los hombres no individualmente y aislados, sin conexión
entre sí, sino hacer de ellos un pueblo para que le conociera de verdad y le
sirviera con una vida santa» (Const. dogm. Lumen gentium, 9). Siguiendo con
la liturgia del bautismo, observamos que, como conclusión de las promesas en
las que expresamos la renuncia al mal y repetimos «creo» respecto a las
verdades de fe, el celebrante declara: «Esta es nuestra fe, esta es la fe de la
Iglesia que nos gloriamos de profesar en Jesucristo Señor nuestro». La fe es
una virtud teologal, donada por Dios, pero transmitida por la Iglesia a lo largo
de la historia. El propio san Pablo, escribiendo a los Corintios, afirma que les
ha comunicado el Evangelio que a su vez también él había recibido (cf. 1 Co
15,3).
Existe una cadena ininterrumpida de vida de la Iglesia, de anuncio de la
Palabra de Dios, de celebración de los sacramentos, que llega hasta nosotros y
que llamamos Tradición. Ella nos da la garantía de que aquello en lo que
creemos es el mensaje originario de Cristo, predicado por los Apóstoles. El
núcleo del anuncio primordial es el acontecimiento de la muerte y resurrección
del Señor, de donde surge todo el patrimonio de la fe. Dice el Concilio: «La
predicación apostólica, expresada de un modo especial en los libros sagrados,
se ha de conservar por transmisión continua hasta el fin del tiempo» (Const.
dogm. Dei Verbum, 8). De tal forma, si la Sagrada Escritura contiene la
Palabra de Dios, la Tradición de la Iglesia la conserva y la transmite fielmente
a fin de que los hombres de toda época puedan acceder a sus inmensos
recursos y enriquecerse con sus tesoros de gracia. Así, la Iglesia «con su
enseñanza, su vida, su culto, conserva y transmite a todas las generaciones lo
que es y lo que cree» (ibíd.).
Finalmente desearía subrayar que es en la comunidad eclesial donde la fe
personal crece y madura. Es interesante observar cómo en el Nuevo
Testamento la palabra «santos» designa a los cristianos en su conjunto, y
ciertamente no todos tenían las cualidades para ser declarados santos por la
Iglesia. ¿Entonces qué se quería indicar con este término? El hecho de que
quienes tenían y vivían la fe en Cristo resucitado estaban llamados a
convertirse en un punto de referencia para todos los demás, poniéndoles así
en contacto con la Persona y con el Mensaje de Jesús, que revela el rostro del
Dios viviente. Y esto vale también para nosotros: un cristiano que se deja
guiar y plasmar poco a poco por la fe de la Iglesia, a pesar de sus debilidades,
límites y dificultades, se convierte en una especie de ventana abierta a la luz
del Dios vivo que recibe esta luz y la transmite al mundo. El beato Juan Pablo
II, en la encíclica Redemptoris missio, afirmaba que «la misión renueva la



Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo entusiasmo y nuevas
motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola!» (n. 2).
La tendencia, hoy difundida, a relegar la fe a la esfera de lo privado contradice
por lo tanto su naturaleza misma. Necesitamos la Iglesia para tener
confirmación de nuestra fe y para experimentar los dones de Dios: su Palabra,
los sacramentos, el apoyo de la gracia y el testimonio del amor. Así nuestro
«yo» en el «nosotros» de la Iglesia podrá percibirse, a un tiempo, destinatario
y protagonista de un acontecimiento que le supera: la experiencia de la
comunión con Dios, que funda la comunión entre los hombres. En un mundo
en el que el individualismo parece regular las relaciones entre las personas,
haciéndolas cada vez más frágiles, la fe nos llama a ser Pueblo de Dios, a ser
Iglesia, portadores del amor y de la comunión de Dios para todo el género
humano (cf. Const. past. Gaudium et spes, 1). Gracias por la atención.
 
Saludos
(En inglés)
Preocupado por la devastación ocasionada por el huracán que recientemente
ha golpeado la costa oriental de los Estados Unidos de América, ofrezco mis
oraciones por las víctimas y expreso mi solidaridad hacia cuantos están
comprometidos en la labor de reconstrucción.
(En español)
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los miembros de la
Asociación “Mensajeros de la Paz”, que están celebrando las bodas de oro de
su fundación, invitándolos a que, arraigados cada vez más en Cristo, continúen
siendo heraldos de la misericordia de Dios entre las personas más
desprotegidas. Saludo también a los demás grupos provenientes de España,
Argentina, México y otros países latinoamericanos. En un mundo
aparentemente dominado por el individualismo, la fe nos llama a ser Iglesia,
portadores del amor de Dios para todo el género humano. Muchas gracias.
 
Noviembre-2012
 



7 de noviembre de 2012. El Año de la fe. El deseo de Dios.
 
Queridos hermanos y hermanas:
El camino de reflexión que estamos realizando juntos en este Año de la fe nos
conduce a meditar hoy en un aspecto fascinante de la experiencia humana y
cristiana: el hombre lleva en sí un misterioso deseo de Dios. De modo muy
significativo, el Catecismo de la Iglesia católica se abre precisamente con la
siguiente consideración: «El deseo de Dios está inscrito en el corazón del
hombre, porque el hombre ha sido creado por Dios y para Dios; y Dios no cesa
de atraer al hombre hacia sí, y sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y
la dicha que no cesa de buscar» (n. 27).
Tal afirmación, que también actualmente se puede compartir totalmente en
muchos ambientes culturales, casi obvia, podría en cambio parecer una
provocación en el ámbito de la cultura occidental secularizada. Muchos
contemporáneos nuestros podrían objetar que no advierten en absoluto un
deseo tal de Dios. Para amplios sectores de la sociedad Él ya no es el esperado,
el deseado, sino más bien una realidad que deja indiferente, ante la cual no se
debe siquiera hacer el esfuerzo de pronunciarse. En realidad lo que hemos
definido como «deseo de Dios» no ha desaparecido del todo y se asoma
también hoy, de muchas maneras, al corazón del hombre. El deseo humano
tiende siempre a determinados bienes concretos, a menudo de ningún modo
espirituales, y sin embargo se encuentra ante el interrogante sobre qué es de
verdad «el» bien, y por lo tanto ante algo que es distinto de sí mismo, que el
hombre no puede construir, pero que está llamado a reconocer. ¿Qué puede
saciar verdaderamente el deseo del hombre?
En mi primera encíclica Deus caritas est he procurado analizar cómo se lleva a
cabo ese dinamismo en la experiencia del amor humano, experiencia que en
nuestra época se percibe más fácilmente como momento de éxtasis, de salir de
uno mismo; como lugar donde el hombre advierte que le traspasa un deseo
que le supera. A través del amor, el hombre y la mujer experimentan de
manera nueva, el uno gracias al otro, la grandeza y la belleza de la vida y de
lo real. Si lo que experimento no es una simple ilusión, si de verdad quiero el
bien del otro como camino también hacia mi bien, entonces debo estar
dispuesto a des-centrarme, a ponerme a su servicio, hasta renunciar a mí
mismo. La respuesta a la cuestión sobre el sentido de la experiencia del amor
pasa por lo tanto a través de la purificación y la sanación de lo que quiero,
requerida por el bien mismo que se quiere para el otro. Se debe ejercitar,
entrenar, también corregir, para que ese bien verdaderamente se pueda
querer.
El éxtasis inicial se traduce así en peregrinación, «como camino permanente,
como un salir del yo cerrado en sí mismo hacia su liberación en la entrega de



sí y, precisamente de este modo, hacia el reencuentro consigo mismo, más
aún, hacia el descubrimiento de Dios» (Enc. Deus caritas est, 6). A través de
ese camino podrá profundizarse progresivamente, para el hombre, el
conocimiento de ese amor que había experimentado inicialmente. Y se irá
perfilando cada vez más también el misterio que este representa: ni siquiera la
persona amada, de hecho, es capaz de saciar el deseo que alberga en el
corazón humano; es más, cuanto más auténtico es el amor por el otro, más
deja que se entreabra el interrogante sobre su origen y su destino, sobre la
posibilidad que tiene de durar para siempre. Así que la experiencia humana del
amor tiene en sí un dinamismo que remite más allá de uno mismo; es
experiencia de un bien que lleva a salir de sí y a encontrase ante el misterio
que envuelve toda la existencia.
Se podrían hacer consideraciones análogas también a propósito de otras
experiencias humanas, como la amistad, la experiencia de lo bello, el amor por
el conocimiento: cada bien que experimenta el hombre tiende al misterio que
envuelve al hombre mismo; cada deseo que se asoma al corazón humano se
hace eco de un deseo fundamental que jamás se sacia plenamente.
Indudablemente desde tal deseo profundo, que esconde también algo de
enigmático, no se puede llegar directamente a la fe. El hombre, en definitiva,
conoce bien lo que no le sacia, pero no puede imaginar o definir qué le haría
experimentar esa felicidad cuya nostalgia lleva en el corazón. No se puede
conocer a Dios sólo a partir del deseo del hombre. Desde este punto de vista el
misterio permanece: el hombre es buscador del Absoluto, un buscador de
pasos pequeños e inciertos. Y en cambio ya la experiencia del deseo, del
«corazón inquieto» —como lo llamaba san Agustín—, es muy significativa. Esta
atestigua que el hombre es, en lo profundo, un ser religioso (cf. Catecismo de
la Iglesia católica, 28), un «mendigo de Dios». Podemos decir con las palabras
de Pascal: «El hombre supera infinitamente al hombre» (Pensamientos, ed.
Chevalier 438; ed. Brunschvicg 434). Los ojos reconocen los objetos cuando la
luz los ilumina. De aquí el deseo de conocer la luz misma, que hace brillar las
cosas del mundo y con ellas enciende el sentido de la belleza.
Debemos por ello sostener que es posible también en nuestra época,
aparentemente tan refractaria a la dimensión trascendente, abrir un camino
hacia el auténtico sentido religioso de la vida, que muestra cómo el don de la
fe no es absurdo, no es irracional. Sería de gran utilidad, a tal fin, promover
una especie de pedagogía del deseo, tanto para el camino de quien aún no
cree como para quien ya ha recibido el don de la fe. Una pedagogía que
comprende al menos dos aspectos. En primer lugar aprender o re-aprender el
gusto de las alegrías auténticas de la vida. No todas las satisfacciones
producen en nosotros el mismo efecto: algunas dejan un rastro positivo, son
capaces de pacificar el alma, nos hacen más activos y generosos. Otras, en



cambio, tras la luz inicial, parecen decepcionar las expectativas que habían
suscitado y entonces dejan a su paso amargura, insatisfacción o una sensación
de vacío. Educar desde la tierna edad a saborear las alegrías verdaderas, en
todos los ámbito de la existencia —la familia, la amistad, la solidaridad con
quien sufre, la renuncia al propio yo para servir al otro, el amor por el
conocimiento, por el arte, por las bellezas de la naturaleza—, significa ejercitar
el gusto interior y producir anticuerpos eficaces contra la banalización y el
aplanamiento hoy difundidos. Igualmente los adultos necesitan redescubrir
estas alegrías, desear realidades auténticas, purificándose de la mediocridad
en la que pueden verse envueltos. Entonces será más fácil soltar o rechazar
cuanto, aun aparentemente atractivo, se revela en cambio insípido, fuente de
acostumbramiento y no de libertad. Y ello dejará que surja ese deseo de Dios
del que estamos hablando.
Un segundo aspecto, que lleva el mismo paso del precedente, es no
conformarse nunca con lo que se ha alcanzado. Precisamente las alegrías más
verdaderas son capaces de liberar en nosotros la sana inquietud que lleva a
ser más exigentes —querer un bien más alto, más profundo— y a percibir cada
vez con mayor claridad que nada finito puede colmar nuestro corazón.
Aprenderemos así a tender, desarmados, hacia ese bien que no podemos
construir o procurarnos con nuestras fuerzas, a no dejarnos desalentar por la
fatiga o los obstáculos que vienen de nuestro pecado.
Al respecto no debemos olvidar que el dinamismo del deseo está siempre
abierto a la redención. También cuando este se adentra por caminos
desviados, cuando sigue paraísos artificiales y parece perder la capacidad de
anhelar el verdadero bien. Incluso en el abismo del pecado no se apaga en el
hombre esa chispa que le permite reconocer el verdadero bien, saborear y
emprender así la remontada, a la que Dios, con el don de su gracia, jamás
priva de su ayuda. Por lo demás, todos necesitamos recorrer un camino de
purificación y de sanación del deseo. Somos peregrinos hacia la patria
celestial, hacia el bien pleno, eterno, que nada nos podrá ya arrancar. No se
trata de sofocar el deseo que existe en el corazón del hombre, sino de
liberarlo, para que pueda alcanzar su verdadera altura. Cuando en el deseo se
abre la ventana hacia Dios, esto ya es señal de la presencia de la fe en el
alma, fe que es una gracia de Dios. San Agustín también afirmaba: «Con la
espera, Dios amplía nuestro deseo; con el deseo amplía el alma, y dilatándola
la hace más capaz» (Comentario a la Primera carta de Juan, 4, 6: pl 35, 2009).
En esta peregrinación sintámonos hermanos de todos los hombres,
compañeros de viaje también de quienes no creen, de quién está a la
búsqueda, de quien se deja interrogar con sinceridad por el dinamismo del
propio deseo de verdad y de bien. Oremos, en este Año de la fe, para que Dios
muestre su rostro a cuantos le buscan con sincero corazón. Gracias.



Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México, Argentina, Chile y otros países
latinoamericanos. Pidamos al Señor que se acreciente nuestra fe en él y que
haga ver su rostro a todos los que lo buscan con sincero corazón. Muchas
gracias.
NUEVO LLAMAMIENTO POR LA PAZ EN SIRIA
Sigo con particular atención la trágica situación de violencia en Siria, donde no
se detiene el fragor de las armas y cada día aumenta el número de las víctimas
y el terrible sufrimiento de la población, en particular de cuantos han debido
dejar sus casas. Mi deseo era enviar a Damasco una Delegación de Padres
Sinodales para manifestar a la población de Siria mi solidaridad y la de toda la
Iglesia, y mi cercanía espiritual a las comunidades cristianas del país.
Lamentablemente diversas circunstancias y acontecimientos no han hecho
posible la iniciativa en el modo deseado, y por lo tanto he decidido confiar una
misión especial al eminentísimo cardenal Robert Sarah, presidente del Consejo
Pontificio Cor Unum. Desde hoy y hasta el 10 de noviembre próximo estará en
el Líbano, para encontrarse con los pastores y fieles de la Iglesia en Siria;
visitará algunos refugiados provenientes de dicho país y presidirá una reunión
de coordinación con las instituciones católicas de caridad, a las que la Santa
Sede les ha pedido un particular compromiso en favor de la población siria,
tanto dentro como fuera del país. Mientras elevo mi oración a Dios, renuevo la
invitación a las partes del conflicto y a cuantos desean el bien de Siria a no
ahorrar ningún esfuerzo en la búsqueda de la paz y a procurar, por medio del
diálogo, los caminos que conducen a una justa convivencia, con el fin de lograr
una adecuada solución política del conflicto. Debemos hacer todo lo posible, ya
que un día podría ser demasiado tarde.
 



14 de noviembre de 2012. El Año de la fe. Los caminos que conducen al
conocimiento de Dios.
Sala Pablo VI
Miércoles
 
Queridos hermanos y hermanas:
El miércoles pasado hemos reflexionado sobre el deseo de Dios que el ser
humano lleva en lo profundo de sí mismo. Hoy quisiera continuar
profundizando en este aspecto meditando brevemente con vosotros sobre
algunos caminos para llegar al conocimiento de Dios. Quisiera recordar, sin
embargo, que la iniciativa de Dios precede siempre a toda iniciativa del
hombre y, también en el camino hacia Él, es Él quien nos ilumina primero, nos
orienta y nos guía, respetando siempre nuestra libertad. Y es siempre Él quien
nos hace entrar en su intimidad, revelándose y donándonos la gracia para
poder acoger esta revelación en la fe. Jamás olvidemos la experiencia de san
Agustín: no somos nosotros quienes poseemos la Verdad después de haberla
buscado, sino que es la Verdad quien nos busca y nos posee.
Hay caminos que pueden abrir el corazón del hombre al conocimiento de Dios,
hay signos que conducen hacia Dios. Ciertamente, a menudo corremos el
riesgo de ser deslumbrados por los resplandores de la mundanidad, que nos
hacen menos capaces de recorrer tales caminos o de leer tales signos. Dios, sin
embargo, no se cansa de buscarnos, es fiel al hombre que ha creado y
redimido, permanece cercano a nuestra vida, porque nos ama. Esta es una
certeza que nos debe acompañar cada día, incluso si ciertas mentalidades
difundidas hacen más difícil a la Iglesia y al cristiano comunicar la alegría del
Evangelio a toda criatura y conducir a todos al encuentro con Jesús, único
Salvador del mundo. Esta, sin embargo, es nuestra misión, es la misión de la
Iglesia y todo creyente debe vivirla con gozo, sintiéndola como propia, a través
de una existencia verdaderamente animada por la fe, marcada por la caridad,
por el servicio a Dios y a los demás, y capaz de irradiar esperanza. Esta misión
resplandece sobre todo en la santidad a la cual todos estamos llamados.
Hoy —lo sabemos— no faltan dificultades y pruebas por la fe, a menudo poco
comprendida, contestada, rechazada. San Pedro decía a sus cristianos: «Estad
dispuestos siempre para dar explicación a todo el que os pida una razón de
vuestra esperanza, pero con delicadeza y con respeto» (1 P 3, 15-16). En el
pasado, en Occidente, en una sociedad considerada cristiana, la fe era el
ambiente en el que se movía; la referencia y la adhesión a Dios eran, para la
mayoría de la gente, parte de la vida cotidiana. Más bien era quien no creía
quien tenía que justificar la propia incredulidad. En nuestro mundo la situación
ha cambiado, y cada vez más el creyente debe ser capaz de dar razón de su fe.
El beato Juan Pablo II, en la encíclica Fides et ratio, subrayaba cómo la fe se



pone a prueba incluso en la época contemporánea, permeada por formas
sutiles y capciosas de ateísmo teórico y práctico (cf. nn. 46-47). Desde la
Ilustración en adelante, la crítica a la religión se ha intensificado; la historia
ha estado marcada también por la presencia de sistemas ateos en los que Dios
era considerado una mera proyección del ánimo humano, un espejismo y el
producto de una sociedad ya adulterada por tantas alienaciones. El siglo
pasado además ha conocido un fuerte proceso de secularismo, caracterizado
por la autonomía absoluta del hombre, tenido como medida y artífice de la
realidad, pero empobrecido por ser criatura «a imagen y semejanza de Dios».
En nuestro tiempo se ha verificado un fenómeno particularmente peligroso
para la fe: existe una forma de ateísmo que definimos, precisamente,
«práctico», en el cual no se niegan las verdades de la fe o los ritos religiosos,
sino que simplemente se consideran irrelevantes para la existencia cotidiana,
desgajados de la vida, inútiles. Con frecuencia, entonces, se cree en Dios de
un modo superficial, y se vive «como si Dios no existiera» (etsi Deus non
daretur). Al final, sin embargo, este modo de vivir resulta aún más
destructivo, porque lleva a la indiferencia hacia la fe y hacia la cuestión de
Dios.
En realidad, el hombre separado de Dios se reduce a una sola dimensión, la
dimensión horizontal, y precisamente este reduccionismo es una de las causas
fundamentales de los totalitarismos que en el siglo pasado han tenido
consecuencias trágicas, así como de la crisis de valores que vemos en la
realidad actual. Ofuscando la referencia a Dios, se ha oscurecido también el
horizonte ético, para dejar espacio al relativismo y a una concepción ambigua
de la libertad que en lugar de ser liberadora acaba vinculando al hombre a
ídolos. Las tentaciones que Jesús afrontó en el desierto antes de su misión
pública representan bien a esos «ídolos» que seducen al hombre cuando no va
más allá de sí mismo. Si Dios pierde la centralidad, el hombre pierde su sitio
justo, ya no encuentra su ubicación en la creación, en las relaciones con los
demás. No ha conocido ocaso lo que la sabiduría antigua evoca con el mito de
Prometeo: el hombre piensa que puede llegar a ser él mismo «dios», dueño de
la vida y de la muerte.
Frente a este contexto, la Iglesia, fiel al mandato de Cristo, no cesa nunca de
afirmar la verdad sobre el hombre y su destino. El concilio Vaticano II afirma
sintéticamente: «La razón más alta de la dignidad humana consiste en la
vocación del hombre a la comunión con Dios. El hombre es invitado al diálogo
con Dios desde su nacimiento; pues no existe sino porque, creado por Dios por
amor, es conservado siempre por amor; y no vive plenamente según la verdad
si no reconoce libremente aquel amor y se entrega a su Creador» (const.
Gaudium et spes, 19).
¿Qué respuestas está llamada entonces a dar la fe, con «delicadeza y



respeto», al ateísmo, al escepticismo, a la indiferencia hacia la dimensión
vertical, a fin de que el hombre de nuestro tiempo pueda seguir
interrogándose sobre la existencia de Dios y recorriendo los caminos que
conducen a Él? Quisiera aludir a algunos caminos que se derivan tanto de la
reflexión natural como de la fuerza misma de la fe. Los resumiría muy
sintéticamente en tres palabras: el mundo, el hombre, la fe.
La primera: el mundo. San Agustín, que en su vida buscó largamente la
Verdad y fue aferrado por la Verdad, tiene una bellísima y célebre página en la
que afirma: «Interroga a la belleza de la tierra, del mar, del aire amplio y
difuso. Interroga a la belleza del cielo..., interroga todas estas realidades.
Todos te responderán: ¡Míranos: somos bellos! Su belleza es como un himno
de alabanza. Estas criaturas tan bellas, si bien son mutables, ¿quién la ha
creado, sino la Belleza Inmutable?» (Sermón 241, 2: PL 38, 1134). Pienso que
debemos recuperar y hacer recuperar al hombre de hoy la capacidad de
contemplar la creación, su belleza, su estructura. El mundo no es un magma
informe, sino que cuanto más lo conocemos, más descubrimos en él sus
maravillosos mecanismos, más vemos un designio, vemos que hay una
inteligencia creadora. Albert Einstein dijo que en las leyes de la naturaleza «se
revela una razón tan superior que toda la racionalidad del pensamiento y de
los ordenamientos humanos es, en comparación, un reflejo absolutamente
insignificante» (Il Mondo come lo vedo io, Roma 2005). Un primer camino, por
lo tanto, que conduce al descubrimiento de Dios es contemplar la creación con
ojos atentos.
La segunda palabra: el hombre. San Agustín, luego, tiene una célebre frase en
la que dice: Dios es más íntimo a mí mismo de cuanto lo sea yo para mí mismo
(cf. Confesiones III, 6, 11). A partir de ello formula la invitación: «No quieras
salir fuera de ti; entra dentro de ti mismo, porque en el hombre interior reside
la verdad» (La verdadera religión, 39, 72). Este es otro aspecto que nosotros
corremos el riesgo de perder en el mundo ruidoso y disperso en el que
vivimos: la capacidad de detenernos y mirar en profundidad en nosotros
mismos y leer esa sed de infinito que llevamos dentro, que nos impulsa a ir
más allá y remite a Alguien que la pueda colmar. El Catecismo de la Iglesia
católica afirma: «Con su apertura a la verdad y a la belleza, con su sentido del
bien moral, con su libertad y la voz de su conciencia, con su aspiración al
infinito y a la dicha, el hombre se interroga sobre la existencia de Dios» (n.
33).
La tercera palabra: la fe. Sobre todo en la realidad de nuestro tiempo, no
debemos olvidar que un camino que conduce al conocimiento y al encuentro
con Dios es el camino de la fe. Quien cree está unido a Dios, está abierto a su
gracia, a la fuerza de la caridad. Así, su existencia se convierte en testimonio
no de sí mismo, sino del Resucitado, y su fe no tiene temor de mostrarse en la



vida cotidiana, está abierta al diálogo que expresa profunda amistad para el
camino de todo hombre, y sabe dar lugar a luces de esperanza ante la
necesidad de rescate, de felicidad, de futuro. La fe, en efecto, es encuentro con
Dios que habla y actúa en la historia, y que convierte nuestra vida cotidiana,
transformando en nosotros mentalidad, juicios de valor, opciones y acciones
concretas. No es espejismo, fuga de la realidad, cómodo refugio,
sentimentalismo, sino implicación de toda la vida y anuncio del Evangelio,
Buena Noticia capaz de liberar a todo el hombre. Un cristiano, una comunidad
que sean activos y fieles al proyecto de Dios que nos ha amado primero,
constituyen un camino privilegiado para cuantos viven en la indiferencia o en
la duda sobre su existencia y su acción. Esto, sin embargo, pide a cada uno
hacer cada vez más transparente el propio testimonio de fe, purificando la
propia vida para que sea conforme a Cristo. Hoy muchos tienen una
concepción limitada de la fe cristiana, porque la identifican con un mero
sistema de creencias y de valores, y no tanto con la verdad de un Dios que se
ha revelado en la historia, deseoso de comunicarse con el hombre de tú a tú
en una relación de amor con Él. En realidad, como fundamento de toda
doctrina o valor está el acontecimiento del encuentro entre el hombre y Dios
en Cristo Jesús. El Cristianismo, antes que una moral o una ética, es
acontecimiento del amor, es acoger a la persona de Jesús. Por ello, el cristiano
y las comunidades cristianas deben ante todo mirar y hacer mirar a Cristo,
verdadero Camino que conduce a Dios.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los fieles de la
parroquia de san Francisco Javier, de Formentera, así como a los demás
grupos provenientes de España, México, Venezuela, Chile y otros países
latinoamericanos. Que el impulso de la fe os lleve a mirar y a hacer mirar a
Cristo, verdadera vía que conduce a Dios. Muchas gracias.



21 de noviembre de 2012. El Año de la fe. La razonabilidad de la fe en Dios.
 
Sala Pablo VI
Miércoles
.
Queridos hermanos y hermanas:
Avanzamos en este Año de la fe llevando en nuestro corazón la esperanza de
redescubrir cuánta alegría hay en creer y de volver a encontrar el entusiasmo
de comunicar a todos las verdades de la fe. Estas verdades no son un simple
mensaje sobre Dios, una información particular sobre Él. Expresan el
acontecimiento del encuentro de Dios con los hombres, encuentro salvífico y
liberador que realiza las aspiraciones más profundas del hombre, sus anhelos
de paz, de fraternidad, de amor. La fe lleva a descubrir que el encuentro con
Dios valora, perfecciona y eleva cuanto hay de verdadero, de bueno y de bello
en el hombre. Es así que, mientras Dios se revela y se deja conocer, el hombre
llega a saber quién es Dios, y conociéndole se descubre a sí mismo, su propio
origen, su destino, la grandeza y la dignidad de la vida humana.
La fe permite un saber auténtico sobre Dios que involucra toda la persona
humana: es un «saber», esto es, un conocer que da sabor a la vida, un gusto
nuevo de existir, un modo alegre de estar en el mundo. La fe se expresa en el
don de sí por los demás, en la fraternidad que hace solidarios, capaces de
amar, venciendo la soledad que entristece. Este conocimiento de Dios a través
de la fe no es por ello sólo intelectual, sino vital. Es el conocimiento de Dios-
Amor, gracias a su mismo amor. El amor de Dios además hace ver, abre los
ojos, permite conocer toda la realidad, mas allá de las estrechas perspectivas
del individualismo y del subjetivismo que desorientan las conciencias. El
conocimiento de Dios es por ello experiencia de fe e implica, al mismo tiempo,
un camino intelectual y moral: alcanzados en lo profundo por la presencia del
Espíritu de Jesús en nosotros, superamos los horizontes de nuestros egoísmos
y nos abrimos a los verdaderos valores de la existencia.
En la catequesis de hoy quisiera detenerme en la razonabilidad de la fe en
Dios. La tradición católica, desde el inicio, ha rechazado el llamado fideísmo,
que es la voluntad de creer contra la razón. Credo quia absurdum (creo porque
es absurdo) no es fórmula que interprete la fe católica. Dios, en efecto, no es
absurdo, sino que es misterio. El misterio, a su vez, no es irracional, sino
sobreabundancia de sentido, de significado, de verdad. Si, contemplando el
misterio, la razón ve oscuridad, no es porque en el misterio no haya luz, sino
más bien porque hay demasiada. Es como cuando los ojos del hombre se
dirigen directamente al sol para mirarlo: sólo ven tinieblas; pero ¿quién diría
que el sol no es luminoso, es más, la fuente de la luz? La fe permite
contemplar el «sol», a Dios, porque es acogida de su revelación en la historia



y, por decirlo así, recibe verdaderamente toda la luminosidad del misterio de
Dios, reconociendo el gran milagro: Dios se ha acercado al hombre, se ha
ofrecido a su conocimiento, condescendiendo con el límite creatural de su
razón (cf. Conc. Ec. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, 13). Al mismo tiempo,
Dios, con su gracia, ilumina la razón, le abre horizontes nuevos,
inconmensurables e infinitos. Por esto la fe constituye un estímulo a buscar
siempre, a nunca detenerse y a no aquietarse jamás en el descubrimiento
inexhausto de la verdad y de la realidad. Es falso el prejuicio de ciertos
pensadores modernos según los cuales la razón humana estaría como
bloqueada por los dogmas de la fe. Es verdad exactamente lo contrario, como
han demostrado los grandes maestros de la tradición católica. San Agustín,
antes de su conversión, busca con gran inquietud la verdad a través de todas
las filosofías disponibles, hallándolas todas insatisfactorias. Su fatigosa
búsqueda racional es para él una pedagogía significativa para el encuentro con
la Verdad de Cristo. Cuando dice: «comprende para creer y cree para
comprender» (Discurso 43, 9: PL 38, 258), es como si relatara su propia
experiencia de vida. Intelecto y fe, ante la divina Revelación, no son extraños
o antagonistas, sino que ambos son condición para comprender su sentido,
para recibir su mensaje auténtico, acercándose al umbral del misterio. San
Agustín, junto a muchos otros autores cristianos, es testigo de una fe que se
ejercita con la razón, que piensa e invita a pensar. En esta línea, san Anselmo
dirá en su Proslogion que la fe católica es fides quaerens intellectum, donde
buscar la inteligencia es acto interior al creer. Será sobre todo santo Tomás de
Aquino —fuerte en esta tradición— quien se confronte con la razón de los
filósofos, mostrando cuánta nueva y fecunda vitalidad racional deriva hacia el
pensamiento humano desde la unión con los principios y de las verdades de la
fe cristiana.
La fe católica es, por lo tanto, razonable y nutre confianza también en la razón
humana. El concilio Vaticano I, en la constitución dogmática Dei Filius, afirmó
que la razón es capaz de conocer con certeza la existencia de Dios a través de
la vía de la creación, mientras que sólo a la fe pertenece la posibilidad de
conocer «fácilmente, con absoluta certeza y sin error» (ds 3005) las verdades
referidas a Dios, a la luz de la gracia. El conocimiento de la fe, además, no
está contra la recta razón. El beato Juan Pablo II, en efecto, en la encíclica
Fides et ratio sintetiza: «La razón del hombre no queda anulada ni se envilece
dando su asentimiento a los contenidos de la fe, que en todo caso se alcanzan
mediante una opción libre y consciente» (n. 43). En el irresistible deseo de
verdad, sólo una relación armónica entre fe y razón es el camino justo que
conduce a Dios y al pleno cumplimiento de sí.
Esta doctrina es fácilmente reconocible en todo el Nuevo Testamento. San
Pablo, escribiendo a los cristianos de Corintio, sostiene, como hemos oído: «los



judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a
Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles» (1 Co
1, 22-23). Y es que Dios salvó el mundo no con un acto de poder, sino
mediante la humillación de su Hijo unigénito: según los parámetros humanos,
la insólita modalidad actuada por Dios choca con las exigencias de la sabiduría
griega. Con todo, la Cruz de Cristo tiene su razón, que san Pablo llama ho
lògos tou staurou, «la palabra de la cruz» (1 Cor 1, 18). Aquí el término lògos
indica tanto la palabra como la razón y, si alude a la palabra, es porque
expresa verbalmente lo que la razón elabora. Así que Pablo ve en la Cruz no
un acontecimiento irracional, sino un hecho salvífico que posee una
razonabilidad propia reconocible a la luz de la fe. Al mismo tiempo, él tiene
mucha confianza en la razón humana; hasta el punto de sorprenderse por el
hecho de que muchos, aun viendo las obras realizadas por Dios, se obstinen en
no creer en Él. Dice en la Carta a los Romanos: «Lo invisible de Dios, su eterno
poder y su divinidad, son perceptibles para la inteligencia a partir de la
creación del mundo y a través de sus obras» (1, 20). Así, también san Pedro
exhorta a los cristianos de la diáspora a glorificar «a Cristo el Señor en
vuestros corazones, dispuestos siempre para dar explicación a todo el que os
pida una razón de vuestra esperanza» (1 P 3, 15). En un clima de persecución
y de fuerte exigencia de testimoniar la fe, a los creyentes se les pide que
justifiquen con motivaciones fundadas su adhesión a la palabra del Evangelio,
que den razón de nuestra esperanza.
Sobre estas premisas acerca del nexo fecundo entre comprender y creer se
funda también la relación virtuosa entre ciencia y fe. La investigación científica
lleva al conocimiento de verdades siempre nuevas sobre el hombre y sobre el
cosmos, como vemos. El verdadero bien de la humanidad, accesible en la fe,
abre el horizonte en el que se debe mover su camino de descubrimiento. Por lo
tanto hay que alentar, por ejemplo, las investigaciones puestas al servicio de
la vida y orientada a vencer las enfermedades. Son importantes también las
indagaciones dirigidas a descubrir los secretos de nuestro planeta y del
universo, sabiendo que el hombre está en el vértice de la creación, no para
explotarla insensatamente, sino para custodiarla y hacerla habitable. De tal
forma la fe, vivida realmente, no entra en conflicto con la ciencia; más bien
coopera con ella ofreciendo criterios de base para que promueva el bien de
todos, pidiéndole que renuncie sólo a los intentos que —oponiéndose al
proyecto originario de Dios— pueden producir efectos que se vuelvan contra el
hombre mismo. También por esto es razonable creer: si la ciencia es una
preciosa aliada de la fe para la comprensión del plan de Dios en el universo, la
fe permite al progreso científico que se lleve a cabo siempre por el bien y la
verdad del hombre, permaneciendo fiel a dicho plan.
He aquí por qué es decisivo para el hombre abrirse a la fe y conocer a Dios y



su proyecto de salvación en Jesucristo. En el Evangelio se inaugura un nuevo
humanismo, una auténtica «gramática» del hombre y de toda la realidad.
Afirma el Catecismo de la Iglesia católica: «La verdad de Dios es su sabiduría
que rige todo el orden de la creación y del gobierno del mundo. Dios, único
Creador del cielo y de la tierra (cf. Sal 115, 15), es el único que puede dar el
conocimiento verdadero de todas las cosas creadas en su relación con Él» (n.
216).
Confiemos, pues, en que nuestro empeño en la evangelización ayude a
devolver nueva centralidad al Evangelio en la vida de tantos hombres y
mujeres de nuestro tiempo. Y oremos para que todos vuelvan a encontrar en
Cristo el sentido de la existencia y el fundamento de la verdadera libertad: sin
Dios el hombre se extravía. Los testimonios de cuantos nos han precedido y
dedicaron su vida al Evangelio lo confirman para siempre. Es razonable creer;
está en juego nuestra existencia. Vale la pena gastarse por Cristo; sólo Él
satisface los deseos de verdad y de bien enraizados en el alma de cada
hombre: ahora, en el tiempo que pasa y el día sin fin de la Eternidad
bienaventurada.
Llamamiento del Santo Padre
Sigo con grave preocupación el agravamiento de la violencia entre israelíes y
palestinos de la franja de Gaza. Junto al recuerdo de oración por las víctimas y
por cuantos sufren, siento el deber de subrayar una vez más que el odio y la
violencia no son la solución de los problemas. Aliento asimismo las iniciativas y
los esfuerzos de quienes están buscando obtener una tregua y promover la
negociación. Exhorto también a las autoridades de ambas partes a adoptar
decisiones valientes por la paz y a poner fin a un conflicto con repercusiones
negativas en toda la región de Oriente Medio, atormentada por demasiados
conflictos y necesitada de paz y de reconciliación.
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, México y otros países latinoamericanos. Invito a todos
a descubrir en Cristo el sentido de la existencia y el fundamento de la
verdadera libertad. Muchas gracias.



28 de noviembre de 2012. El Año de la fe. ¿Cómo hablar de Dios?
Sala Pablo VI
Miércoles
 
Queridos hermanos y hermanas:
La cuestión central que nos planteamos hoy es la siguiente: ¿cómo hablar de
Dios en nuestro tiempo? ¿Cómo comunicar el Evangelio para abrir caminos a
su verdad salvífica en los corazones frecuentemente cerrados de nuestros
contemporáneos y en sus mentes a veces distraídas por los muchos
resplandores de la sociedad? Jesús mismo, dicen los evangelistas, al anunciar
el Reino de Dios se interrogó sobre ello: «¿Con qué podemos comparar el
Reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos?» (Mc 4, 30). ¿Cómo hablar de Dios
hoy? La primera respuesta es que nosotros podemos hablar de Dios porque Él
ha hablado con nosotros. La primera condición del hablar con Dios es, por lo
tanto, la escucha de cuanto ha dicho Dios mismo. ¡Dios ha hablado con
nosotros! Así que Dios no es una hipótesis lejana sobre el origen del mundo;
no es una inteligencia matemática muy apartada de nosotros. Dios se interesa
por nosotros, nos ama, ha entrado personalmente en la realidad de nuestra
historia, se ha auto-comunicado hasta encarnarse. Dios es una realidad de
nuestra vida; es tan grande que también tiene tiempo para nosotros, se ocupa
de nosotros. En Jesús de Nazaret encontramos el rostro de Dios, que ha bajado
de su Cielo para sumergirse en el mundo de los hombres, en nuestro mundo, y
enseñar el «arte de vivir», el camino de la felicidad; para liberarnos del pecado
y hacernos hijos de Dios (cf. Ef 1, 5; Rm 8, 14). Jesús ha venido para
salvarnos y mostrarnos la vida buena del Evangelio.
Hablar de Dios quiere decir, ante todo, tener bien claro lo que debemos llevar
a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo: no un Dios abstracto, una
hipótesis, sino un Dios concreto, un Dios que existe, que ha entrado en la
historia y está presente en la historia; el Dios de Jesucristo como respuesta a
la pregunta fundamental del por qué y del cómo vivir. Por esto, hablar de Dios
requiere una familiaridad con Jesús y su Evangelio; supone nuestro
conocimiento personal y real de Dios y una fuerte pasión por su proyecto de
salvación, sin ceder a la tentación del éxito, sino siguiendo el método de Dios
mismo. El método de Dios es el de la humildad —Dios se hace uno de nosotros
—, es el método realizado en la Encarnación en la sencilla casa de Nazaret y
en la gruta de Belén, el de la parábola del granito de mostaza. Es necesario no
temer la humildad de los pequeños pasos y confiar en la levadura que penetra
en la masa y lentamente la hace crecer (cf. Mt 13, 33). Al hablar de Dios, en la
obra de evangelización, bajo la guía del Espíritu Santo, es necesario una
recuperación de sencillez, un retorno a lo esencial del anuncio: la Buena
Nueva de un Dios que es real y concreto, un Dios que se interesa por nosotros,



un Dios-Amor que se hace cercano a nosotros en Jesucristo hasta la Cruz y
que en la Resurrección nos da la esperanza y nos abre a una vida que no tiene
fin, la vida eterna, la vida verdadera. Ese excepcional comunicador que fue el
apóstol Pablo nos brinda una lección, orientada justo al centro de la fe, sobre
la cuestión de «cómo hablar de Dios» con gran sencillez. En la Primera Carta a
los Corintios escribe: «Cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de
Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre vosotros
me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado» (2, 1-2).
Por lo tanto, la primera realidad es que Pablo no habla de una filosofía que él
ha desarrollado, no habla de ideas que ha encontrado o inventado, sino que
habla de una realidad de su vida, habla del Dios que ha entrado en su vida,
habla de un Dios real que vive, que ha hablado con él y que hablará con
nosotros, habla del Cristo crucificado y resucitado. La segunda realidad es que
Pablo no se busca a sí mismo, no quiere crearse un grupo de admiradores, no
quiere entrar en la historia como cabeza de una escuela de grandes
conocimientos, no se busca a sí mismo, sino que san Pablo anuncia a Cristo y
quiere ganar a las personas para el Dios verdadero y real. Pablo habla sólo con
el deseo de querer predicar aquello que ha entrado en su vida y que es la
verdadera vida, que le ha conquistado en el camino de Damasco. Así que
hablar de Dios quiere decir dar espacio a Aquel que nos lo da a conocer, que
nos revela su rostro de amor; quiere decir expropiar el propio yo ofreciéndolo
a Cristo, sabiendo que no somos nosotros los que podemos ganar a los otros
para Dios, sino que debemos esperarlos de Dios mismo, invocarlos de Él.
Hablar de Dios nace, por ello, de la escucha, de nuestro conocimiento de Dios
que se realiza en la familiaridad con Él, en la vida de oración y según los
Mandamientos.
Comunicar la fe, para san Pablo, no significa llevarse a sí mismo, sino decir
abierta y públicamente lo que ha visto y oído en el encuentro con Cristo, lo
que ha experimentado en su existencia ya transformada por ese encuentro: es
llevar a ese Jesús que siente presente en sí y se ha convertido en la verdadera
orientación de su vida, para que todos comprendan que Él es necesario para el
mundo y decisivo para la libertad de cada hombre. El Apóstol no se conforma
con proclamar palabras, sino que involucra toda su existencia en la gran obra
de la fe. Para hablar de Dios es necesario darle espacio, en la confianza de que
es Él quien actúa en nuestra debilidad: hacerle espacio sin miedo, con sencillez
y alegría, en la convicción profunda de que cuánto más le situemos a Él en el
centro, y no a nosotros, más fructífera será nuestra comunicación. Y esto vale
también para las comunidades cristianas: están llamadas a mostrar la acción
transformadora de la gracia de Dios, superando individualismos, cerrazones,
egoísmos, indiferencia, y viviendo el amor de Dios en las relaciones cotidianas.
Preguntémonos si de verdad nuestras comunidades son así. Debemos ponernos



en marcha para llegar a ser siempre y realmente así: anunciadores de Cristo y
no de nosotros mismos.
En este punto debemos preguntarnos cómo comunicaba Jesús mismo. Jesús en
su unicidad habla de su Padre —Abbà— y del Reino de Dios, con la mirada
llena de compasión por los malestares y las dificultades de la existencia
humana. Habla con gran realismo, y diría que lo esencial del anuncio de Jesús
es que hace transparente el mundo y que nuestra vida vale para Dios. Jesús
muestra que en el mundo y en la creación se transparenta el rostro de Dios y
nos muestra cómo Dios está presente en las historias cotidianas de nuestra
vida. Tanto en las parábolas de la naturaleza —el grano de mostaza, el campo
con distintas semillas— o en nuestra vida —pensemos en la parábola del hijo
pródigo, de Lázaro y otras parábolas de Jesús—. Por los Evangelios vemos
cómo Jesús se interesa en cada situación humana que encuentra, se sumerge
en la realidad de los hombres y de las mujeres de su tiempo con plena
confianza en la ayuda del Padre. Y que realmente en esta historia,
escondidamente, Dios está presente y si estamos atentos podemos
encontrarle. Y los discípulos, que viven con Jesús, las multitudes que le
encuentran, ven su reacción ante los problemas más dispares, ven cómo habla,
cómo se comporta; ven en Él la acción del Espíritu Santo, la acción de Dios. En
Él anuncio y vida se entrelazan: Jesús actúa y enseña, partiendo siempre de
una íntima relación con Dios Padre. Este estilo es una indicación esencial para
nosotros, cristianos: nuestro modo de vivir en la fe y en la caridad se convierte
en un hablar de Dios en el hoy, porque muestra, con una existencia vivida en
Cristo, la credibilidad, el realismo de aquello que decimos con las palabras; que
no se trata sólo de palabras, sino que muestran la realidad, la verdadera
realidad. Al respecto debemos estar atentos para percibir los signos de los
tiempos en nuestra época, o sea, para identificar las potencialidades, los
deseos, los obstáculos que se encuentran en la cultura actual, en particular el
deseo de autenticidad, el anhelo de trascendencia, la sensibilidad por la
protección de la creación, y comunicar sin temor la respuesta que ofrece la fe
en Dios. El Año de la fe es ocasión para descubrir, con la fantasía animada por
el Espíritu Santo, nuevos itinerarios a nivel personal y comunitario, a fin de
que en cada lugar la fuerza del Evangelio sea sabiduría de vida y orientación
de la existencia.
También en nuestro tiempo un lugar privilegiado para hablar de Dios es la
familia, la primera escuela para comunicar la fe a las nuevas generaciones. El
Concilio Vaticano II habla de los padres como los primeros mensajeros de Dios
(cf. Lumen gentium, 11; Apostolicam actuositatem, 11), llamados a redescubrir
esta misión suya, asumiendo la responsabilidad de educar, de abrir las
conciencias de los pequeños al amor de Dios como un servicio fundamental a
sus vidas, de ser los primeros catequistas y maestros de la fe para sus hijos. Y



en esta tarea es importante ante todo la vigilancia, que significa saber
aprovechar las ocasiones favorables para introducir en familia el tema de la fe
y para hacer madurar una reflexión crítica respecto a los numerosos
condicionamientos a los que están sometidos los hijos. Esta atención de los
padres es también sensibilidad para recibir los posibles interrogantes religiosos
presentes en el ánimo de los hijos, a veces evidentes, otras ocultos. Además,
la alegría: la comunicación de la fe debe tener siempre una tonalidad de
alegría. Es la alegría pascual que no calla o esconde la realidad del dolor, del
sufrimiento, de la fatiga, de la dificultad, de la incomprensión y de la muerte
misma, sino que sabe ofrecer los criterios para interpretar todo en la
perspectiva de la esperanza cristiana. La vida buena del Evangelio es
precisamente esta mirada nueva, esta capacidad de ver cada situación con los
ojos mismos de Dios. Es importante ayudar a todos los miembros de la familia
a comprender que la fe no es un peso, sino una fuente de alegría profunda; es
percibir la acción de Dios, reconocer la presencia del bien que no hace ruido; y
ofrece orientaciones preciosas para vivir bien la propia existencia. Finalmente,
la capacidad de escucha y de diálogo: la familia debe ser un ambiente en el
que se aprende a estar juntos, a solucionar las diferencias en el diálogo
recíproco hecho de escucha y palabra, a comprenderse y a amarse para ser un
signo, el uno para el otro, del amor misericordioso de Dios.
Hablar de Dios, pues, quiere decir hacer comprender con la palabra y la vida
que Dios no es el rival de nuestra existencia, sino su verdadero garante, el
garante de la grandeza de la persona humana. Y con ello volvemos al inicio:
hablar de Dios es comunicar, con fuerza y sencillez, con la palabra y la vida, lo
que es esencial: el Dios de Jesucristo, ese Dios que nos ha mostrado un amor
tan grande como para encarnarse, morir y resucitar por nosotros; ese Dios que
pide seguirle y dejarse transformar por su inmenso amor para renovar nuestra
vida y nuestras relaciones; ese Dios que nos ha dado la Iglesia para caminar
juntos y, a través de la Palabra y los Sacramentos, renovar toda la Ciudad de
los hombres a fin de que pueda transformarse en Ciudad de Dios.
 
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México, Bolivia y otros países
latinoamericanos. Invito a todos a dar testimonio de Dios, que nos ha
mostrado en la muerte y resurrección de su Hijo el más grande amor, y nos
pide seguirlo y dejarnos transformar por Él, de modo que en su Iglesia, a
través de la Palabra y los sacramentos, podamos renovar el mundo entero.
Muchas gracias.
* * *
LLAMAMIENTO



El próximo 1 de diciembre es el Día mundial de lucha contra el sida, iniciativa
de las Naciones Unidas para llamar la atención sobre una enfermedad que ha
causado millones de muertos y trágicos sufrimientos humanos, acentuados en
las regiones más pobres del mundo que con gran dificultad pueden acceder a
fármacos eficaces. En particular mi pensamiento se dirige al gran número de
niños que cada año contraen el virus de sus propias madres, a pesar de que
existan terapias para impedirlo. Aliento las numerosas iniciativas que, en el
ámbito de la misión eclesial, se promueven para derrotar este flagelo.
 
Diciembre-2012
 



5 de diciembre de 2012. El Año de la fe. Dios revela su «designio de
benevolencia»
 
Sala Pablo VI
Miércoles
 
Queridos hermanos y hermanas:
El apóstol san Pablo, al comienzo de su carta a los cristianos de Éfeso (cf. 1, 3-
14), eleva una oración de bendición a Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo,
que nos introduce a vivir el tiempo de Adviento, en el contexto del Año de la
fe. El tema de este himno de alabanza es el proyecto de Dios respecto al
hombre, definido con términos llenos de alegría, de estupor y de acción de
gracias, como un «designio de benevolencia» (v. 9), de misericordia y de
amor.
¿Por qué el apóstol eleva a Dios, desde lo profundo de su corazón, esta
bendición? Porque mira su obrar en la historia de la salvación, que alcanza su
cumbre en la encarnación, muerte y resurrección de Jesús, y contempla cómo
el Padre celestial nos ha elegido antes aun de la creación del mundo para ser
sus hijos adoptivos en su Hijo Unigénito Jesucristo (cf. Rm 8, 14s.; Ga 4, 4s.).
Nosotros existimos en la mente de Dios desde la eternidad, en un gran
proyecto que Dios ha custodiado en sí mismo y que ha decidido poner por obra
y revelar «en la plenitud de los tiempos» (cf. Ef 1, 10). San Pablo nos hace
comprender, por lo tanto, cómo toda la creación y, en particular, el hombre y
la mujer no son fruto de la casualidad, sino que responden a un designio de
benevolencia de la razón eterna de Dios que con el poder creador y redentor
de su Palabra da origen al mundo. Esta primera afirmación nos recuerda que
nuestra vocación no es simplemente existir en el mundo, estar insertados en
una historia, y tampoco ser sólo criaturas de Dios; es algo más grande: es ser
elegidos por Dios, antes aun de la creación del mundo, en el Hijo, Jesucristo.
En Él, por lo tanto, nosotros ya existimos, por decirlo así, desde siempre. Dios
nos contempla en Cristo como hijos adoptivos. El «designio de benevolencia»
de Dios, que el Apóstol califica también como «designio de amor» (Ef 1, 5), se
define «el misterio» de la voluntad divina (v. 9), oculto y ahora manifestado
en la Persona y en la obra de Cristo. La iniciativa divina precede a toda
respuesta humana: es un don gratuito de su amor que nos envuelve y nos
transforma.
¿Cuál es el fin último de este designio misterioso? ¿Cuál es el centro de la
voluntad de Dios? Es —nos dice san Pablo— el de «recapitular en Cristo todas
las cosas» (v. 10). En esta expresión encontramos una de las formulaciones
centrales del Nuevo Testamento que nos hacen comprender el designio de
Dios, su proyecto de amor para toda la humanidad, una formulación que, en el



siglo II, san Ireneo de Lyon tomó como núcleo de su cristología: «recapitular»
toda la realidad en Cristo. Tal vez alguno de vosotros recuerda la fórmula
usada por el Papa san Pío X para la consagración del mundo al Sagrado
Corazón de Jesús: «Instaurare omnia in Christo», fórmula que remite a esta
expresión paulina y que era también el lema de ese santo Pontífice. El Apóstol,
sin embargo, habla más precisamente de recapitulación del universo en Cristo,
y ello significa que en el gran designio de la creación y de la historia Cristo se
erige como centro de todo el camino del mundo, piedra angular de todo, que
atrae a Sí toda la realidad, para superar la dispersión y el límite y conducir
todo a la plenitud querida por Dios (cf. Ef 1, 23).
Este «designio de benevolencia» no ha quedado, por decirlo así, en el silencio
de Dios, en la altura de su Cielo, sino que Él lo ha dado a conocer entrando en
relación con el hombre, a quien no sólo ha revelado algo, sino a Sí mismo. Él
no ha comunicado simplemente un conjunto de verdades, sino que se ha auto-
comunicado a nosotros, hasta ser uno de nosotros, hasta encarnarse. El
Concilio Ecuménico Vaticano II en la constitución dogmática Dei Verbum dice:
«Quiso Dios, con su bondad y sabiduría, revelarse a sí mismo —no sólo algo de
sí, sino a sí mismo— y manifestar el misterio de su voluntad: por Cristo, la
Palabra hecha carne, y con el Espíritu Santo, pueden los hombres llegar hasta
el Padre y participar de la naturaleza divina» (n. 2). Dios no sólo dice algo,
sino que se comunica, nos atrae en la naturaleza divina de tal modo que
quedamos implicados en ella, divinizados. Dios revela su gran designio de
amor entrando en relación con el hombre, acercándose a él hasta el punto de
hacerse, Él mismo, hombre. Continúa el Concilio: «Dios invisible movido de
amor, habla a los hombres como amigos (cf. Ex 33, 11; Jn 15, 14-15), trata
con ellos (cf. Ba 3, 38) para invitarlos y recibirlos en su compañía» (ib.). El
hombre, sólo con su inteligencia y sus capacidades, no habría podido alcanzar
esta revelación tan luminosa del amor de Dios. Es Dios quien ha abierto su
Cielo y se abajó para guiar al hombre al abismo de su amor.
Escribe también san Pablo a los cristianos de Corinto: «Ni el ojo vio, ni el oído
oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo
aman. Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu; pues el Espíritu lo sondea
todo, incluso lo profundo de Dios» (1 Co 2, 9-10). Y san Juan Crisóstomo, en
una célebre página de comentario al comienzo de la Carta a los Efesios, invita
a gustar toda la belleza de este «designio de benevolencia» de Dios revelado
en Cristo, con estas palabras: «¿Qué es lo que te falta? Te has convertido en
inmortal, en libre, en hijo, en justo, en hermano, en coheredero, con Cristo
reinas, con Cristo eres glorificado. Todo nos ha sido donado y —como está
escrito— “¿cómo no nos dará todo con Él?” (Rm 8, 32). Tu primicia (cf. 1 Co
15, 20.23) es adorada por los ángeles [...]: ¿qué es lo que te falta?» (PG 62,
11).



Esta comunión en Cristo por obra del Espíritu Santo, ofrecida por Dios a todos
los hombres con la luz de la Revelación, no es algo que se sobrepone a nuestra
humanidad, sino que es la realización de las aspiraciones más profundas, de
aquel deseo de infinito y de plenitud que alberga en lo íntimo el ser humano, y
lo abre a una felicidad no momentánea y limitada, sino eterna. San
Buenaventura de Bagnoregio, refiriéndose a Dios que se revela y nos habla a
través de las Escrituras para conducirnos a Él, afirma: «La Sagrada Escritura
es [...] el libro en el cual están escritas palabras de vida eterna para que no
sólo creamos, sino también poseamos la vida eterna, en la cual veremos,
amaremos y se realizarán todos nuestros deseos» (Breviloquium, Prol.; Opera
Omnia V, 201 s.). Por último, el beato Papa Juan Pablo II recordaba que «la
Revelación introduce en la historia un punto de referencia del cual el hombre
no puede prescindir, si quiere llegar a comprender el misterio de su existencia;
pero, por otra parte, este conocimiento remite constantemente al misterio de
Dios que la mente humana no puede agotar, sino sólo recibir y acoger en la
fe» (Enc. Fides et ratio, 14).
Desde esta perspectiva, ¿qué es, por lo tanto, el acto de fe? Es la respuesta del
hombre a la Revelación de Dios, que se da a conocer, que manifiesta su
designio de benevolencia; es, por usar una expresión agustiniana, dejarse
aferrar por la Verdad que es Dios, una Verdad que es Amor. Por ello san Pablo
subraya cómo a Dios, que ha revelado su misterio, se debe «la obediencia de
la fe» (Rm 16, 26; cf. 1, 5; 2 Co 10, 5-6), la actitud con la cual «el hombre se
entrega entera y libremente a Dios, le ofrece el homenaje total de su
entendimiento y voluntad, asintiendo libremente a lo que Dios revela» (Const.
dogm. Dei Verbum, 5). Todo esto conduce a un cambio fundamental del modo
de relacionarse con toda la realidad; todo se ve bajo una nueva luz, se trata
por lo tanto de una verdadera «conversión». Fe es un «cambio de
mentalidad», porque el Dios que se ha revelado en Cristo y ha dado a conocer
su designio de amor, nos aferra, nos atrae a Sí, se convierte en el sentido que
sostiene la vida, la roca sobre la que la vida puede encontrar estabilidad. En el
Antiguo Testamento encontramos una densa expresión sobre la fe, que Dios
confía al profeta Isaías a fin de que la comunique al rey de Judá, Acaz. Dios
afirma: «Si no creéis —es decir, si no os mantenéis fieles a Dios— no
subsistiréis» (Is 7, 9b). Existe, por lo tanto, un vínculo entre estar y
comprender que expresa bien cómo la fe es acoger en la vida la visión de Dios
sobre la realidad, dejar que sea Dios quien nos guíe con su Palabra y los
Sacramentos para entender qué debemos hacer, cuál es el camino que
debemos recorrer, cómo vivir. Al mismo tiempo, sin embargo, es precisamente
comprender según Dios, ver con sus ojos lo que hace fuerte la vida, lo que nos
permite «estar de pie», y no caer.
Queridos amigos, el Adviento, el tiempo litúrgico que acabamos de iniciar y



que nos prepara para la Santa Navidad, nos coloca ante el luminoso misterio
de la venida del Hijo de Dios, el gran «designio de benevolencia» con el cual Él
quiere atraernos a sí, para hacernos vivir en plena comunión de alegría y de
paz con Él. El Adviento nos invita una vez más, en medio de tantas
dificultades, a renovar la certeza de que Dios está presente: Él ha entrado en
el mundo, haciéndose hombre como nosotros, para llevar a plenitud su plan de
amor. Y Dios pide que también nosotros nos convirtamos en signo de su acción
en el mundo. A través de nuestra fe, nuestra esperanza, nuestra caridad, Él
quiere entrar en el mundo siempre de nuevo y quiere hacer resplandecer
siempre de nuevo su luz en nuestra noche.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, México y otros países latinoamericanos. Invito a todos
a ser signo de la acción de Dios en el mundo por medio de la fe, la esperanza,
la caridad. El Señor quiere siempre hacer resplandecer nuevamente su luz en
la noche. Muchas gracias.
 
LLAMAMIENTO
Siguen llegando preocupantes noticias sobre la grave crisis humanitaria en el
este de la República Democrática del Congo, desde hace meses escenario de
enfrentamientos armados y violencias. A gran parte de la población le faltan
los medios de subsistencia primaria y miles de habitantes han sido obligados a
abandonar sus casas para buscar refugio en otro lugar. Así que renuevo mi
llamamiento al diálogo y a la reconciliación y pido a la comunidad internacional
que se emplee para ayudar a las necesidades de la población.



12 de diciembre de 2012. El Año de la fe. Las etapas de la Revelación.
 
Sala Pablo VI
Miércoles
 
Queridos hermanos y hermanas:
En la pasada catequesis hablé de la Revelación de Dios como comunicación que
Él hace de Sí mismo y de su designio de benevolencia y de amor. Esta
Revelación de Dios se introduce en el tiempo y en la historia de los hombres:
historia que se convierte en «el lugar donde podemos constatar la acción de
Dios en favor de la humanidad. Él se nos manifiesta en lo que para nosotros es
más familiar y fácil de verificar, porque pertenece a nuestro contexto
cotidiano, sin el cual no llegaríamos a comprendernos» (Juan Pablo II, Enc.
Fides et ratio, 12).
El evangelista san Marcos —como hemos oído— refiere, en términos claros y
sintéticos, los momentos iniciales de la predicación de Jesús: «Se ha cumplido
el tiempo y está cerca el reino de Dios» (Mc 1, 15). Lo que ilumina y da
sentido pleno a la historia del mundo y del hombre empieza a brillar en la
gruta de Belén; es el Misterio que contemplaremos dentro de poco en Navidad:
la salvación que se realiza en Jesucristo. En Jesús de Nazaret Dios manifiesta
su rostro y pide la decisión del hombre de reconocerle y seguirle. La revelación
de Dios en la historia, para entrar en relación de diálogo de amor con el
hombre, da un nuevo sentido a todo el camino humano. La historia no es una
simple sucesión de siglos, años, días, sino que es el tiempo de una presencia
que le da pleno significado y la abre a una sólida esperanza.
¿Dónde podemos leer las etapas de esta Revelación de Dios? La Sagrada
Escritura es el lugar privilegiado para descubrir los acontecimientos de este
camino, y desearía —una vez más— invitar a todos, en este Año de la fe, a
tomar con más frecuencia la Biblia para leerla y meditarla, y a prestar mayor
atención a las lecturas de la Misa dominical; todo ello constituye un alimento
precioso para nuestra fe.
Leyendo el Antiguo Testamento, podemos ver cómo las intervenciones de Dios
en la historia del pueblo que se ha elegido y con el que hace alianza no son
hechos que pasan y caen en el olvido, sino que se transforman en «memoria»,
constituyen juntos la «historia de la salvación», mantenida viva en la
conciencia del pueblo de Israel a través de la celebración de los
acontecimientos salvíficos. Así, en el Libro del Éxodo, el Señor indica a Moisés
que celebre el gran momento de la liberación de la esclavitud de Egipto, la
Pascua judía, con estas palabras: «Este será un día memorable para vosotros;
en él celebraréis fiesta en honor del Señor. De generación en generación,
como ley perpetua lo festejaréis» (12, 14). Para todo el pueblo de Israel



recordar lo que Dios ha ordenado se convierte en una especie de imperativo
constante para que el transcurso del tiempo se caracterice por la memoria viva
de los acontecimientos pasados, que así, día a día, forman de nuevo la historia
y permanecen presentes. En el Libro del Deuteronomio Moisés se dirige al
pueblo diciendo: «Guárdate bien de olvidar las cosas que han visto tus ojos y
que no se aparten de tu corazón mientras vivas; cuéntaselas a tus hijos y a
tus nietos» (4, 9). Y así dice también a nosotros: «Guárdate bien de olvidar las
cosas que Dios ha hecho con nosotros». La fe se alimenta del descubrimiento y
de la memoria del Dios siempre fiel, que guía la historia y constituye el
fundamento seguro y estable sobre el que apoyar la propia vida. Igualmente el
canto del Magníficat, que la Virgen María eleva a Dios, es un ejemplo altísimo
de esta historia de la salvación, de esta memoria que hace presente y tiene
presente el obrar de Dios. María exalta la acción misericordiosa de Dios en el
camino concreto de su pueblo, la fidelidad a las promesas de alianza hechas a
Abraham y a su descendencia; y todo esto es memoria viva de la presencia
divina que jamás desaparece (cf. Lc 1, 46-55)
Para Israel el Éxodo es el acontecimiento histórico central en el que Dios
revela su acción poderosa. Dios libera a los israelitas de la esclavitud de Egipto
para que puedan volver a la Tierra Prometida y adorarle como el único y
verdadero Señor. Israel no se pone en camino para ser un pueblo como los
demás —para tener también él una independencia nacional—, sino para servir
a Dios en el culto y en la vida, para crear para Dios un lugar donde el hombre
está en obediencia a Él, donde Dios está presente y es adorado en el mundo;
y, naturalmente, no sólo para ellos, sino para testimoniarlo entre los demás
pueblos. La celebración de este acontecimiento es hacerlo presente y actual,
pues la obra de Dios no desfallece. Él es fiel a su proyecto de liberación y
continúa persiguiéndolo, a fin de que el hombre pueda reconocer y servir a su
Señor y responder con fe y amor a su acción.
Dios por lo tanto se revela a Sí mismo no sólo en el acto primordial de la
creación, sino entrando en nuestra historia, en la historia de un pequeño
pueblo que no era ni el más numeroso ni el más fuerte. Y esta Revelación de
Dios, que prosigue en la historia, culmina en Jesucristo: Dios, el Logos, la
Palabra creadora que está en el origen del mundo, se ha encarnado en Jesús y
ha mostrado el verdadero rostro de Dios. En Jesús se realiza toda promesa, en
Él culmina la historia de Dios con la humanidad. Cuando leemos el relato de
los dos discípulos en camino hacia Emaús, narrado por san Lucas, vemos cómo
emerge claramente que la persona de Cristo ilumina el Antiguo Testamento,
toda la historia de la salvación, y muestra el gran proyecto unitario de los dos
Testamentos, muestra su unicidad. Jesús, de hecho, explica a los dos
caminantes perdidos y desilusionados que es el cumplimiento de toda
promesa: «Y comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les



explicó lo que se refería a Él en todas las Escrituras» (24, 27). El evangelista
refiere la exclamación de los dos discípulos tras haber reconocido que aquel
compañero de viaje era el Señor: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos
hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?» (v. 32).
El Catecismo de la Iglesia católica resume las etapas de la Revelación divina
mostrando sintéticamente su desarrollo (cf. nn. 54-64): Dios invitó al hombre
desde el principio a una íntima comunión con Él, y aun cuando el hombre, por
la propia desobediencia, perdió su amistad, Dios no le dejó en poder de la
muerte, sino que ofreció muchas veces a los hombres su alianza (cf. Misal
Romano, Pleg. Euc. IV). El Catecismo recorre el camino de Dios con el hombre
desde la alianza con Noé tras el diluvio a la llamada de Abraham a salir de su
tierra para hacerle padre de una multitud de pueblos. Dios forma a Israel como
su pueblo a través del acontecimiento del Éxodo, la alianza del Sinaí y el don,
por medio de Moisés, de la Ley para ser reconocido y servido como el único
Dios vivo y verdadero. Con los profetas Dios guía a su pueblo en la esperanza
de la salvación. Conocemos —por Isaías— el «segundo Éxodo», el retorno del
exilio de Babilonia a la propia tierra, la refundación del pueblo; al mismo
tiempo, sin embargo, muchos permanecen dispersos y así empieza la
universalidad de esta fe. Al final ya no se espera a un solo rey, David, a un
hijo de David, sino a un «Hijo del hombre», la salvación de todos los pueblos.
Se realizan encuentros entre las culturas, primero con Babilonia y Siria,
después también con la multitud griega. Y vemos cómo el camino de Dios se
amplía, se abre cada vez más hacia el Misterio de Cristo, el Rey del universo.
En Cristo se realiza por fin la Revelación en su plenitud, el designio de
benevolencia de Dios: Él mismo se hace uno de nosotros.
Me he detenido haciendo memoria de la acción de Dios en la historia del
hombre para mostrar las etapas de este gran proyecto de amor testimoniado
en el Antiguo y en el Nuevo Testamento: un único proyecto de salvación
dirigido a toda la humanidad, progresivamente revelado y realizado por el
poder de Dios, en el que Dios siempre reacciona a las respuestas del hombre y
halla nuevos inicios de alianza cuando el hombre se extravía. Esto es
fundamental en el camino de fe. Estamos en el tiempo litúrgico de Adviento
que nos prepara para la Santa Navidad. Como todos sabemos, el término
Adviento significa «llegada», «presencia», y antiguamente indicaba
precisamente la llegada del rey o del emperador a una determinada provincia.
Para nosotros, cristianos, la palabra indica una realidad maravillosa e
impresionante: el propio Dios ha atravesado su Cielo y se ha inclinado hacia el
hombre; ha hecho alianza con él entrando en la historia de un pueblo; Él es el
rey que ha bajado a esta pobre provincia que es la tierra y nos ha donado su
visita asumiendo nuestra carne, haciéndose hombre como nosotros. El
Adviento nos invita a recorrer el camino de esta presencia y nos recuerda



siempre de nuevo que Dios no se ha suprimido del mundo, no está ausente, no
nos ha abandonado a nuestra suerte, sino que nos sale al encuentro en
diversos modos que debemos aprender a discernir. Y también nosotros con
nuestra fe, nuestra esperanza y nuestra caridad, estamos llamados cada día a
vislumbrar y a testimoniar esta presencia en el mundo frecuentemente
superficial y distraído, y a hacer que resplandezca en nuestra vida la luz que
iluminó la gruta de Belén. Gracias.
Saludos
(En español)
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
participantes en el Congreso Internacional promovido por la Pontificia
Comisión para América Latina, así como a las autoridades civiles y
eclesiásticas, y a los numerosos fieles del Estado de Michoacán, México, que
desde esa amada tierra han querido ofrecerme este hermoso Belén artesanal.
Que Nuestra Señora de Guadalupe vele por la noble Nación mexicana y le
conceda unidad, justicia, concordia y paz. Dirijo también un afectuoso saludo a
los demás grupos provenientes de España y otros países latinoamericanos.
Exhorto a todos, en este tiempo de Adviento, a dedicarse a la lectura de la
Biblia, para recordar la obra de Dios en medio de su pueblo y testimoniar su
presencia viva en el mundo. Muchas gracias.
(En italiano)
Queridos jóvenes, aprended en la escuela de María a amar y a esperar;
queridos enfermos, que la Santísima Virgen os sea compañera y consolación
en el sufrimiento; y vosotros, queridos recién casados, encomendad a la Madre
de Jesús vuestro camino conyugal.



19 de diciembre de 2012. La Virgen María: Icono de la fe obediente.
Sala Pablo VI
Miércoles
 
Queridos hermanos:
En el camino de Adviento la Virgen María ocupa un lugar especial como aquella
que ha esperado de modo único la realización de las promesas de Dios,
acogiendo en la fe y en la carne a Jesús, el Hijo de Dios, en plena obediencia a
la voluntad divina. Hoy quisiera reflexionar brevemente con vosotros sobre la
fe de María a partir del gran misterio de la Anunciación.
«Chaîre kecharitomene, ho Kyrios meta sou», «Alégrate, llena de gracia, el
Señor está contigo» (Lc 1, 28). Estas son las palabras —citadas por el
evangelista Lucas— con las que el arcángel Gabriel se dirige a María. A
primera vista el término chaîre, «alégrate», parece un saludo normal, usual en
el ámbito griego; pero esta palabra, si se lee sobre el trasfondo de la tradición
bíblica, adquiere un significado mucho más profundo. Este mismo término está
presente cuatro veces en la versión griega del Antiguo Testamento y siempre
como anuncio de alegría por la venida del Mesías (cf. Sof 3, 14; Jl 2, 21; Zac
9, 9; Lam 4, 21). El saludo del ángel a María es, por lo tanto, una invitación a
la alegría, a una alegría profunda, que anuncia el final de la tristeza que existe
en el mundo ante el límite de la vida, el sufrimiento, la muerte, la maldad, la
oscuridad del mal que parece ofuscar la luz de la bondad divina. Es un saludo
que marca el inicio del Evangelio, de la Buena Nueva.
Pero, ¿por qué se invita a María a alegrarse de este modo? La respuesta se
encuentra en la segunda parte del saludo: «El Señor está contigo». También
aquí para comprender bien el sentido de la expresión, debemos recurrir al
Antiguo Testamento. En el Libro de Sofonías encontramos esta expresión
«Alégrate, hija de Sión... El Rey de Israel, el Señor, está en medio de ti... El
Señor tu Dios está en medio de ti, valiente y salvador» (3, 14-17). En estas
palabras hay una doble promesa hecha a Israel, a la hija de Sión: Dios vendrá
como salvador y establecerá su morada precisamente en medio de su pueblo,
en el seno de la hija de Sión. En el diálogo entre el ángel y María se realiza
exactamente esta promesa: María se identifica con el pueblo al que Dios tomó
como esposa, es realmente la Hija de Sión en persona; en ella se cumple la
espera de la venida definitiva de Dios, en ella establece su morada el Dios
viviente.
En el saludo del ángel, se llama a María «llena de gracia»; en griego el
término «gracia», charis, tiene la misma raíz lingüística de la palabra
«alegría». También en esta expresión se clarifica ulteriormente la fuente de la
alegría de María: la alegría proviene de la gracia; es decir, proviene de la
comunión con Dios, del tener una conexión vital con Él, del ser morada del



Espíritu Santo, totalmente plasmada por la acción de Dios. María es la criatura
que de modo único ha abierto de par en par la puerta a su Creador, se puso en
sus manos, sin límites. Ella vive totalmente de la y en relación con el Señor;
está en actitud de escucha, atenta a captar los signos de Dios en el camino de
su pueblo; está inserta en una historia de fe y de esperanza en las promesas
de Dios, que constituye el tejido de su existencia. Y se somete libremente a la
palabra recibida, a la voluntad divina en la obediencia de la fe.
El evangelista Lucas narra la vicisitud de María a través de un fino paralelismo
con la vicisitud de Abrahán. Como el gran Patriarca es el padre de los
creyentes, que ha respondido a la llamada de Dios para que saliera de la tierra
donde vivía, de sus seguridades, a fin de comenzar el camino hacia una tierra
desconocida y que poseía sólo en la promesa divina, igual María se abandona
con plena confianza en la palabra que le anuncia el mensajero de Dios y se
convierte en modelo y madre de todos los creyentes.
Quisiera subrayar otro aspecto importante: la apertura del alma a Dios y a su
acción en la fe incluye también el elemento de la oscuridad. La relación del ser
humano con Dios no cancela la distancia entre Creador y criatura, no elimina
cuanto afirma el apóstol Pablo ante las profundidades de la sabiduría de Dios:
«¡Qué insondables sus decisiones y qué irrastreables sus caminos!» (Rm 11,
33). Pero precisamente quien —como María— está totalmente abierto a Dios,
llega a aceptar el querer divino, incluso si es misterioso, también si a menudo
no corresponde al propio querer y es una espada que traspasa el alma, como
dirá proféticamente el anciano Simeón a María, en el momento de la
presentación de Jesús en el Templo (cf. Lc 2, 35). El camino de fe de Abrahán
comprende el momento de alegría por el don del hijo Isaac, pero también el
momento de la oscuridad, cuando debe subir al monte Moria para realizar un
gesto paradójico: Dios le pide que sacrifique el hijo que le había dado. En el
monte el ángel le ordenó: «No alargues la mano contra el muchacho ni le
hagas nada. Ahora he comprobado que temes a Dios, porque no te has
reservado a tu hijo, a tu único hijo» (Gn 22, 12). La plena confianza de
Abrahán en el Dios fiel a las promesas no disminuye incluso cuando su palabra
es misteriosa y difícil, casi imposible, de acoger. Así es para María; su fe vive
la alegría de la Anunciación, pero pasa también a través de la oscuridad de la
crucifixión del Hijo para poder llegar a la luz de la Resurrección.
No es distinto incluso para el camino de fe de cada uno de nosotros:
encontramos momentos de luz, pero hallamos también momentos en los que
Dios parece ausente, su silencio pesa en nuestro corazón y su voluntad no
corresponde a la nuestra, a aquello que nosotros quisiéramos. Pero cuanto
más nos abrimos a Dios, acogemos el don de la fe, ponemos totalmente en Él
nuestra confianza —como Abrahán y como María—, tanto más Él nos hace
capaces, con su presencia, de vivir cada situación de la vida en la paz y en la



certeza de su fidelidad y de su amor. Sin embargo, esto implica salir de uno
mismo y de los propios proyectos para que la Palabra de Dios sea la lámpara
que guíe nuestros pensamientos y nuestras acciones.
Quisiera detenerme aún sobre un aspecto que surge en los relatos sobre la
Infancia de Jesús narrados por san Lucas. María y José llevan al hijo a
Jerusalén, al Templo, para presentarlo y consagrarlo al Señor como prescribe
la ley de Moisés: «Todo varón primogénito será consagrado al Señor» (cf. Lc 2,
22-24). Este gesto de la Sagrada Familia adquiere un sentido aún más
profundo si lo leemos a la luz de la ciencia evangélica de Jesús con doce años
que, tras buscarle durante tres días, le encuentran en el Templo mientras
discutía entre los maestros. A las palabras llenas de preocupación de María y
José: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu padre y yo te buscábamos
angustiados», corresponde la misteriosa respuesta de Jesús: «¿Por qué me
buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre?» (Lc 2,
48-49). Es decir, en la propiedad del Padre, en la casa del Padre, como un hijo.
María debe renovar la fe profunda con la que ha dicho «sí» en la Anunciación;
debe aceptar que el verdadero Padre de Jesús tenga la precedencia; debe
saber dejar libre a aquel Hijo que ha engendrado para que siga su misión. Y el
«sí» de María a la voluntad de Dios, en la obediencia de la fe, se repite a lo
largo de toda su vida, hasta el momento más difícil, el de la Cruz.
Ante todo esto, podemos preguntarnos: ¿cómo pudo María vivir este camino
junto a su Hijo con una fe tan firme, incluso en la oscuridad, sin perder la
plena confianza en la acción de Dios? Hay una actitud de fondo que María
asume ante lo que sucede en su vida. En la Anunciación ella queda turbada al
escuchar las palabras del ángel —es el temor que el hombre experimenta
cuando lo toca la cercanía de Dios—, pero no es la actitud de quien tiene
miedo ante lo que Dios puede pedir. María reflexiona, se interroga sobre el
significado de ese saludo (cf. Lc 1, 29). La palabra griega usada en el
Evangelio para definir «reflexionar», «dielogizeto», remite a la raíz de la
palabra «diálogo». Esto significa que María entra en íntimo diálogo con la
Palabra de Dios que se le ha anunciado; no la considera superficialmente, sino
que se detiene, la deja penetrar en su mente y en su corazón para comprender
lo que el Señor quiere de ella, el sentido del anuncio. Otro signo de la actitud
interior de María ante la acción de Dios lo encontramos, también en el
Evangelio de san Lucas, en el momento del nacimiento de Jesús, después de la
adoración de los pastores. Se afirma que María «conservaba todas estas cosas,
meditándolas en su corazón» (Lc 2, 19); en griego el término es symballon.
Podríamos decir que ella «mantenía unidos», «reunía» en su corazón todos los
acontecimientos que le estaban sucediendo; situaba cada elemento, cada
palabra, cada hecho, dentro del todo y lo confrontaba, lo conservaba,
reconociendo que todo proviene de la voluntad de Dios. María no se detiene en



una primera comprensión superficial de lo que acontece en su vida, sino que
sabe mirar en profundidad, se deja interpelar por los acontecimientos, los
elabora, los discierne, y adquiere aquella comprensión que sólo la fe puede
garantizar. Es la humildad profunda de la fe obediente de María, que acoge en
sí también aquello que no comprende del obrar de Dios, dejando que sea Dios
quien le abra la mente y el corazón. «Bienaventurada la que ha creído, porque
lo que le ha dicho el Señor se cumplirá» (Lc 1, 45), exclama su pariente
Isabel. Es precisamente por su fe que todas las generaciones la llamarán
bienaventurada.
Queridos amigos, la solemnidad del Nacimiento del Señor que dentro de poco
celebraremos, nos invita a vivir esta misma humildad y obediencia de fe. La
gloria de Dios no se manifiesta en el triunfo y en el poder de un rey, no
resplandece en una ciudad famosa, en un suntuoso palacio, sino que establece
su morada en el seno de una virgen, se revela en la pobreza de un niño. La
omnipotencia de Dios, también en nuestra vida, obra con la fuerza, a menudo
silenciosa, de la verdad y del amor. La fe nos dice, entonces, que el poder
indefenso de aquel Niño al final vence el rumor de los poderes del mundo.
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los Legionarios de
Cristo que recientemente han sido agregados al Orden Sacerdotal, así como a
sus familiares. Saludo a los grupos venidos de España y de los países
latinoamericanos. Que la próxima solemnidad de la Navidad, en la que
contemplamos cómo Dios pone su morada en el seno de la Virgen, nos haga
crecer en el amor al Señor, acogiendo con humildad su Palabra. Muchas
gracias y Feliz Navidad.
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2 de enero de 2013. Fue concebido por obra del Espíritu Santo.
 
Sala Pablo VI.
Miércoles.
Fue concebido por obra del Espíritu Santo
Queridos hermanos y hermanas:
La Natividad del Señor ilumina una vez más con su luz las tinieblas que con
frecuencia envuelven nuestro mundo y nuestro corazón, y trae esperanza y
alegría. ¿De dónde viene esta luz? De la gruta de Belén, donde los pastores
encontraron a «María y a José, y al niño acostado en el pesebre» (Lc 2, 16).
Ante esta Sagrada Familia surge otra pregunta más profunda: ¿cómo pudo
aquel pequeño y débil Niño traer al mundo una novedad tan radical como para
cambiar el curso de la historia? ¿No hay, tal vez, algo de misterioso en su
origen que va más allá de aquella gruta?
Surge siempre de nuevo, de este modo, la pregunta sobre el origen de Jesús,
la misma que plantea el procurador Poncio Pilato durante el proceso: «¿De
dónde eres tú?» (Jn 19, 9). Sin embargo, se trata de un origen bien claro. En
el Evangelio de Juan, cuando el Señor afirma: «Yo soy el pan bajado del
cielo», los judíos reaccionan murmurando: «¿No es este Jesús, el hijo de José?
¿No conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo dice ahora que ha bajado del
cielo?» (Jn 6, 41-42). Y, poco más tarde, los habitantes de Jerusalén se
opusieron con fuerza ante la pretensión mesiánica de Jesús, afirmando que se
conoce bien «de dónde viene; mientras que el Mesías, cuando llegue, nadie
sabrá de dónde viene» (Jn 7, 27). Jesús mismo hace notar cuán inadecuada es
su pretensión de conocer su origen, y con esto ya ofrece una orientación para
saber de dónde viene: «No vengo por mi cuenta, sino que el Verdadero es el
que me envía; a ese vosotros no lo conocéis» (Jn 7, 28). Cierto, Jesús es
originario de Nazaret, nació en Belén, pero ¿qué se sabe de su verdadero
origen?
En los cuatro Evangelios emerge con claridad la respuesta a la pregunta «de
dónde» viene Jesús: su verdadero origen es el Padre, Dios; Él proviene
totalmente de Él, pero de un modo distinto al de todo profeta o enviado por
Dios que lo han precedido. Este origen en el misterio de Dios, «que nadie
conoce», ya está contenido en los relatos de la infancia de los Evangelios de
Mateo y de Lucas, que estamos leyendo en este tiempo navideño. El ángel
Gabriel anuncia: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te
cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de
Dios» (Lc 1, 35). Repetimos estas palabras cada vez que rezamos el Credo, la
profesión de fe: «Et incarnatus est de Spiritu Sancto, ex Maria Virgine», «por
obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen». En esta frase nos
arrodillamos porque el velo que escondía a Dios, por decirlo así, se abre y su



misterio insondable e inaccesible nos toca: Dios se convierte en el Emmanuel,
«Dios con nosotros». Cuando escuchamos las Misas compuestas por los
grandes maestros de música sacra —pienso por ejemplo en la Misa de la
Coronación, de Mozart— notamos inmediatamente cómo se detienen de modo
especial en esta frase, casi queriendo expresar con el lenguaje universal de la
música aquello que las palabras no pueden manifestar: el misterio grande de
Dios que se encarna, que se hace hombre.
Si consideramos atentamente la expresión «por obra del Espíritu Santo se
encarnó de María, la Virgen», encontramos que la misma incluye cuatro
sujetos que actúan. En modo explícito se menciona al Espíritu Santo y a María,
pero está sobreentendido «Él», es decir el Hijo, que se hizo carne en el seno
de la Virgen. En la Profesión de fe, el Credo, se define a Jesús con diversos
apelativos: «Señor, ... Cristo, unigénito Hijo de Dios... Dios de Dios, Luz de
Luz, Dios verdadero de Dios verdadero... de la misma sustancia del Padre»
(Credo niceno-constantinopolitano). Vemos entonces que «Él» remite a otra
persona, al Padre. El primer sujeto de esta frase es, por lo tanto, el Padre que,
con el Hijo y el Espíritu Santo, es el único Dios.
Esta afirmación del Credo no se refiere al ser eterno de Dios, sino más bien
nos habla de una acción en la que toman parte las tres Personas divinas y que
se realiza «ex Maria Virgine». Sin ella el ingreso de Dios en la historia de la
humanidad no habría llegado a su fin ni habría tenido lugar aquello que es
central en nuestra Profesión de fe: Dios es un Dios con nosotros. Así, María
pertenece en modo irrenunciable a nuestra fe en el Dios que obra, que entra
en la historia. Ella pone a disposición toda su persona, «acepta» convertirse en
lugar en el que habita Dios.
A veces también en el camino y en la vida de fe podemos advertir nuestra
pobreza, nuestra inadecuación ante el testimonio que se ha de ofrecer al
mundo. Pero Dios ha elegido precisamente a una humilde mujer, en una aldea
desconocida, en una de las provincias más lejanas del gran Imperio romano.
Siempre, incluso en medio de las dificultades más arduas de afrontar, debemos
tener confianza en Dios, renovando la fe en su presencia y acción en nuestra
historia, como en la de María. ¡Nada es imposible para Dios! Con Él nuestra
existencia camina siempre sobre un terreno seguro y está abierta a un futuro
de esperanza firme.
Profesando en el Credo: «Por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la
Virgen», afirmamos que el Espíritu Santo, como fuerza del Dios Altísimo, ha
obrado de modo misterioso en la Virgen María la concepción del Hijo de Dios.
El evangelista Lucas retoma las palabras del arcángel Gabriel: «El Espíritu
vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra» (1, 35). Son
evidentes dos remisiones: la primera es al momento de la creación. Al
comienzo del Libro del Génesis leemos que «el espíritu de Dios se cernía sobre



la faz de las aguas» (1, 2); es el Espíritu creador que ha dado vida a todas las
cosas y al ser humano. Lo que acontece en María, a través de la acción del
mismo Espíritu divino, es una nueva creación: Dios, que ha llamado al ser de
la nada, con la Encarnación da vida a un nuevo inicio de la humanidad. Los
Padres de la Iglesia en más de una ocasión hablan de Cristo como el nuevo
Adán para poner de relieve el inicio de la nueva creación por el nacimiento del
Hijo de Dios en el seno de la Virgen María. Esto nos hace reflexionar sobre
cómo la fe trae también a nosotros una novedad tan fuerte capaz de producir
un segundo nacimiento. En efecto, en el comienzo del ser cristianos está el
Bautismo que nos hace renacer como hijos de Dios, nos hace participar en la
relación filial que Jesús tiene con el Padre. Y quisiera hacer notar cómo el
Bautismo se recibe, nosotros «somos bautizados» —es una voz pasiva—
porque nadie es capaz de hacerse hijo de Dios por sí mimo: es un don que se
confiere gratuitamente. San Pablo se refiere a esta filiación adoptiva de los
cristianos en un pasaje central de su Carta a los Romanos, donde escribe:
«Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios. Pues
no habéis recibido un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino que
habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: “¡Abba,
Padre!”. Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos
hijos de Dios» (8, 14-16), no siervos. Sólo si nos abrimos a la acción de Dios,
como María, sólo si confiamos nuestra vida al Señor como a un amigo de quien
nos fiamos totalmente, todo cambia, nuestra vida adquiere un sentido nuevo y
un rostro nuevo: el de hijos de un Padre que nos ama y nunca nos abandona.
Hemos hablado de dos elementos: el primer elemento el Espíritu sobre las
aguas, el Espíritu Creador. Hay otro elemento en las palabras de la
Anunciación. El ángel dice a María: «La fuerza del Altísimo te cubrirá con su
sombra». Es una referencia a la nube santa que, durante el camino del éxodo,
se detenía sobre la tienda del encuentro, sobre el arca de la Alianza, que el
pueblo de Israel llevaba consigo, y que indicaba la presencia de Dios (cf. Ex
40, 34-38). María, por lo tanto, es la nueva tienda santa, la nueva arca de la
alianza: con su «sí» a las palabras del arcángel, Dios recibe una morada en
este mundo, Aquel que el universo no puede contener establece su morada en
el seno de una virgen.
Volvamos, entonces, a la cuestión de la que hemos partido, la cuestión sobre
el origen de Jesús, sintetizada por la pregunta de Pilato: «¿De dónde eres
tú?». En nuestras reflexiones se ve claro, desde el inicio de los Evangelios,
cuál es el verdadero origen de Jesús: Él es el Hijo unigénito del Padre, viene
de Dios. Nos encontramos ante el gran e impresionante misterio que
celebramos en este tiempo de Navidad: el Hijo de Dios, por obra del Espíritu
Santo, se ha encarnado en el seno de la Virgen María. Este es un anuncio que
resuena siempre nuevo y que en sí trae esperanza y alegría a nuestro



corazón, porque cada vez nos dona la certeza de que, aunque a menudo nos
sintamos débiles, pobres, incapaces ante las dificultades y el mal del mundo, el
poder de Dios actúa siempre y obra maravillas precisamente en la debilidad.
Su gracia es nuestra fuerza (cf. 2 Co 12, 9-10). Gracias.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México y los demás países latinoamericanos.
Invito a todos a anunciar la alegría y la esperanza que nos trae la Navidad, la
certeza de que la potencia del Señor se hace presente en nuestra historia.
Feliz Año nuevo. Que Dios os bendiga.
 



9 de enero de 2013. Se hizo hombre.
Sala Pablo VI.
Miércoles
Se hizo hombre.
Queridos hermanos y hermanas:
En este tiempo navideño nos detenemos una vez más en el gran misterio de
Dios que descendió de su Cielo para entrar en nuestra carne. En Jesús, Dios se
encarnó; se hizo hombre como nosotros, y así nos abrió el camino hacia su
Cielo, hacia la comunión plena con Él.
En estos días ha resonado repetidas veces en nuestras iglesias el término
«Encarnación» de Dios, para expresar la realidad que celebramos en la Santa
Navidad: el Hijo de Dios se hizo hombre, como recitamos en el Credo. Pero,
¿qué significa esta palabra central para la fe cristiana? Encarnación deriva del
latín «incarnatio». San Ignacio de Antioquía —finales del siglo I— y, sobre
todo, san Ireneo usaron este término reflexionando sobre el Prólogo del
Evangelio de san Juan, en especial sobre la expresión: «El Verbo se hizo
carne» (Jn 1, 14). Aquí, la palabra «carne», según el uso hebreo, indica el
hombre en su integridad, todo el hombre, pero precisamente bajo el aspecto
de su caducidad y temporalidad, de su pobreza y contingencia. Esto para
decirnos que la salvación traída por el Dios que se hizo carne en Jesús de
Nazaret toca al hombre en su realidad concreta y en cualquier situación en
que se encuentre. Dios asumió la condición humana para sanarla de todo lo
que la separa de Él, para permitirnos llamarle, en su Hijo unigénito, con el
nombre de «Abbá, Padre» y ser verdaderamente hijos de Dios. San Ireneo
afirma: «Este es el motivo por el cual el Verbo se hizo hombre, y el Hijo de
Dios, Hijo del hombre: para que el hombre, entrando en comunión con el
Verbo y recibiendo de este modo la filiación divina, llegara a ser hijo de Dios»
(Adversus haereses, 3, 19, 1: PG 7, 939; cf. Catecismo de la Iglesia católica,
460).
«El Verbo se hizo carne» es una de esas verdades a las que estamos tan
acostumbrados que casi ya no nos asombra la grandeza del acontecimiento
que expresa. Y efectivamente en este período navideño, en el que tal
expresión se repite a menudo en la liturgia, a veces se está más atento a los
aspectos exteriores, a los «colores» de la fiesta, que al corazón de la gran
novedad cristiana que celebramos: algo absolutamente impensable, que sólo
Dios podía obrar y donde podemos entrar solamente con la fe. El Logos, que
está junto a Dios, el Logos que es Dios, el Creador del mundo (cf. Jn 1, 1), por
quien fueron creadas todas las cosas (cf. 1, 3), que ha acompañado y
acompaña a los hombres en la historia con su luz (cf. 1, 4-5; 1, 9), se hace
uno entre los demás, establece su morada en medio de nosotros, se hace uno
de nosotros (cf. 1, 14). El Concilio Ecuménico Vaticano II afirma: «El Hijo de



Dios... trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró
con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen
María, se hizo verdaderamente uno de nosotros, en todo semejante a nosotros
excepto en el pecado» (const. Gaudium et spes, 22). Es importante entonces
recuperar el asombro ante este misterio, dejarnos envolver por la grandeza de
este acontecimiento: Dios, el verdadero Dios, Creador de todo, recorrió como
hombre nuestros caminos, entrando en el tiempo del hombre, para
comunicarnos su misma vida (cf. 1 Jn 1, 1-4). Y no lo hizo con el esplendor de
un soberano, que somete con su poder el mundo, sino con la humildad de un
niño.
Desearía poner de relieve un segundo elemento. En la Santa Navidad, a
menudo, se intercambia algún regalo con las personas más cercanas. Tal vez
puede ser un gesto realizado por costumbre, pero generalmente expresa
afecto, es un signo de amor y de estima. En la oración sobre las ofrendas de la
Misa de medianoche de la solemnidad de Navidad la Iglesia reza así: «Acepta,
Señor, nuestras ofrendas en esta noche santa, y por este intercambio de dones
en el que nos muestras tu divina largueza, haznos partícipes de la divinidad de
tu Hijo que, al asumir la naturaleza humana, nos ha unido a la tuya de modo
admirable». El pensamiento de la donación, por lo tanto, está en el centro de
la liturgia y recuerda a nuestra conciencia el don originario de la Navidad:
Dios, en aquella noche santa, haciéndose carne, quiso hacerse don para los
hombres, se dio a sí mismo por nosotros; Dios hizo de su Hijo único un don
para nosotros, asumió nuestra humanidad para donarnos su divinidad. Este es
el gran don. También en nuestro donar no es importante que un regalo sea
más o menos costoso; quien no logra donar un poco de sí mismo, dona
siempre demasiado poco. Es más, a veces se busca precisamente sustituir el
corazón y el compromiso de donación de sí mismo con el dinero, con cosas
materiales. El misterio de la Encarnación indica que Dios no ha hecho así: no
ha donado algo, sino que se ha donado a sí mismo en su Hijo unigénito.
Encontramos aquí el modelo de nuestro donar, para que nuestras relaciones,
especialmente aquellas más importantes, estén guiadas por la gratuidad del
amor.
Quisiera ofrecer una tercera reflexión: el hecho de la Encarnación, de Dios que
se hace hombre como nosotros, nos muestra el inaudito realismo del amor
divino. El obrar de Dios, en efecto, no se limita a las palabras, es más,
podríamos decir que Él no se conforma con hablar, sino que se sumerge en
nuestra historia y asume sobre sí el cansancio y el peso de la vida humana. El
Hijo de Dios se hizo verdaderamente hombre, nació de la Virgen María, en un
tiempo y en un lugar determinados, en Belén durante el reinado del
emperador Augusto, bajo el gobernador Quirino (cf. Lc 2, 1-2); creció en una
familia, tuvo amigos, formó un grupo de discípulos, instruyó a los Apóstoles



para continuar su misión, y terminó el curso de su vida terrena en la cruz.
Este modo de obrar de Dios es un fuerte estímulo para interrogarnos sobre el
realismo de nuestra fe, que no debe limitarse al ámbito del sentimiento, de las
emociones, sino que debe entrar en lo concreto de nuestra existencia, debe
tocar nuestra vida de cada día y orientarla también de modo práctico. Dios no
se quedó en las palabras, sino que nos indicó cómo vivir, compartiendo nuestra
misma experiencia, menos en el pecado. El Catecismo de san Pío X, que
algunos de nosotros estudiamos cuando éramos jóvenes, con su esencialidad,
ante la pregunta: «¿Qué debemos hacer para vivir según Dios?», da esta
respuesta: «Para vivir según Dios debemos creer las verdades por Él reveladas
y observar sus mandamientos con la ayuda de su gracia, que se obtiene
mediante los sacramentos y la oración». La fe tiene un aspecto fundamental
que afecta no sólo la mente y el corazón, sino toda nuestra vida.
Propongo un último elemento para vuestra reflexión. San Juan afirma que el
Verbo, el Logos estaba desde el principio junto a Dios, y que todo ha sido
hecho por medio del Verbo y nada de lo que existe se ha hecho sin Él (cf. Jn 1,
1-3). El evangelista hace una clara alusión al relato de la creación que se
encuentra en los primeros capítulos del libro del Génesis, y lo relee a la luz de
Cristo. Este es un criterio fundamental en la lectura cristiana de la Biblia: el
Antiguo y el Nuevo Testamento se han de leer siempre juntos, y a partir del
Nuevo se abre el sentido más profundo también del Antiguo. Aquel mismo
Verbo, que existe desde siempre junto a Dios, que Él mismo es Dios y por
medio del cual y en vista del cual todo ha sido creado (cf. Col 1, 16-17), se
hizo hombre: el Dios eterno e infinito se ha sumergido en la finitud humana,
en su criatura, para reconducir al hombre y a toda la creación hacia Él. El
Catecismo de la Iglesia católica afirma: «La primera creación encuentra su
sentido y su cumbre en la nueva creación en Cristo, cuyo esplendor sobrepasa
el de la primera» (n. 349). Los Padres de la Iglesia han comparado a Jesús con
Adán, hasta definirle «segundo Adán» o el Adán definitivo, la imagen perfecta
de Dios. Con la Encarnación del Hijo de Dios tiene lugar una nueva creación,
que dona la respuesta completa a la pregunta: «¿Quién es el hombre?». Sólo
en Jesús se manifiesta completamente el proyecto de Dios sobre el ser
humano: Él es el hombre definitivo según Dios. El Concilio Vaticano II lo
reafirma con fuerza: «Realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece en
el misterio del Verbo encarnado... Cristo, el nuevo Adán, manifiesta
plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su
vocación» (const. Gaudium et spes, 22; cf. Catecismo de la Iglesia católica,
359). En aquel niño, el Hijo de Dios que contemplamos en Navidad, podemos
reconocer el rostro auténtico, no sólo de Dios, sino el auténtico rostro del ser
humano. Sólo abriéndonos a la acción de su gracia y buscando seguirle cada
día, realizamos el proyecto de Dios sobre nosotros, sobre cada uno de



nosotros.
Queridos amigos, en este período meditemos la grande y maravillosa riqueza
del misterio de la Encarnación, para dejar que el Señor nos ilumine y nos
transforme cada vez más a imagen de su Hijo hecho hombre por nosotros.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México y otros países latinoamericanos.
Exhorto a todos a meditar el misterio de la encarnación para que el Señor os
ilumine y os transforme cada vez más en imagen de su Hijo hecho hombre por
nosotros. Que Dios os bendiga.
 



16 de enero de 2013. «Revelar el rostro de Dios».
Sala Pablo VI.
Miércoles
Queridos hermanos y hermanas:
El Concilio Vaticano II, en la constitución sobre la divina Revelación Dei
Verbum, afirma que la íntima verdad de toda la Revelación de Dios
resplandece para nosotros «en Cristo, mediador y plenitud de toda la
revelación» (n. 2). El Antiguo Testamento nos narra cómo Dios, después de la
creación, a pesar del pecado original, a pesar de la arrogancia del hombre de
querer ocupar el lugar de su Creador, ofrece de nuevo la posibilidad de su
amistad, sobre todo a través de la alianza con Abrahán y el camino de un
pequeño pueblo, el pueblo de Israel, que Él eligió no con criterios de poder
terreno, sino sencillamente por amor. Es una elección que sigue siendo un
misterio y revela el estilo de Dios, que llama a algunos no para excluir a otros,
sino para que hagan de puente para conducir a Él: elección es siempre
elección para el otro. En la historia del pueblo de Israel podemos volver a
recorrer las etapas de un largo camino en el que Dios se da a conocer, se
revela, entra en la historia con palabras y con acciones. Para esta obra Él se
sirve de mediadores —como Moisés, los Profetas, los Jueces— que comunican
al pueblo su voluntad, recuerdan la exigencia de fidelidad a la alianza y
mantienen viva la esperanza de la realización plena y definitiva de las
promesas divinas.
Y es precisamente la realización de estas promesas lo que hemos contemplado
en la Santa Navidad: la Revelación de Dios alcanza su cumbre, su plenitud. En
Jesús de Nazaret, Dios visita realmente a su pueblo, visita a la humanidad de
un modo que va más allá de toda espera: envía a su Hijo Unigénito; Dios
mismo se hace hombre. Jesús no nos dice algo sobre Dios, no habla
simplemente del Padre, sino que es revelación de Dios, porque es Dios, y nos
revela de este modo el rostro de Dios. San Juan, en el Prólogo de su
Evangelio, escribe: «A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está
en el seno del Padre, es quien lo ha revelado» (Jn 1, 18).
Quisiera detenerme en este «revelar el rostro de Dios». Al respecto, san Juan,
en su Evangelio, nos relata un hecho significativo que acabamos de escuchar.
Acercándose la Pasión, Jesús tranquiliza a sus discípulos invitándoles a no
temer y a tener fe; luego entabla un diálogo con ellos, donde habla de Dios
Padre (cf. Jn 14, 2-9). En cierto momento, el apóstol Felipe pide a Jesús:
«Señor, muéstranos al Padre y nos basta» (Jn 14, 8). Felipe es muy práctico y
concreto, dice también lo que nosotros queremos decir: «queremos ver,
muéstranos al Padre», pide «ver» al Padre, ver su rostro. La respuesta de
Jesús es respuesta no sólo para Felipe, sino también para nosotros, y nos
introduce en el corazón de la fe cristológica. El Señor afirma: «Quien me ha



visto a mí ha visto al Padre» (Jn 14, 9). En esta expresión se encierra
sintéticamente la novedad del Nuevo Testamento, la novedad que apareció en
la gruta de Belén: Dios se puede ver, Dios manifestó su rostro, es visible en
Jesucristo.
En todo el Antiguo Testamento está muy presente el tema de la «búsqueda del
rostro de Dios», el deseo de conocer este rostro, el deseo de ver a Dios como
es; tanto que el término hebreo pānîm, que significa «rostro», se encuentra
400 veces, y 100 de ellas se refieren a Dios: 100 veces existe la referencia a
Dios, se quiere ver el rostro de Dios. Sin embargo la religión judía prohíbe
totalmente las imágenes porque a Dios no se le puede representar, como
hacían en cambio los pueblos vecinos con la adoración de los ídolos. Por lo
tanto, con esta prohibición de imágenes, el Antiguo Testamento parece excluir
totalmente el «ver» del culto y de la piedad. ¿Qué significa, entonces, para el
israelita piadoso, buscar el rostro de Dios, sabiendo que no puede existir
ninguna imagen? La pregunta es importante: por una parte se quiere decir que
Dios no se puede reducir a un objeto, como una imagen que se toma en la
mano, pero tampoco se puede poner una cosa en el lugar de Dios. Por otra
parte, sin embargo, se afirma que Dios tiene un rostro, es decir, que es un
«Tú» que puede entrar en relación, que no está cerrado en su Cielo mirando
desde lo alto a la humanidad. Dios está, ciertamente, sobre todas las cosas,
pero se dirige a nosotros, nos escucha, nos ve, habla, estipula alianza, es
capaz de amar. La historia de la salvación es la historia de Dios con la
humanidad, es la historia de esta relación con Dios que se revela
progresivamente al hombre, que se da conocer a sí mismo, su rostro.
Precisamente al comienzo del año, el 1 de enero, hemos escuchado en la
liturgia la bellísima oración de bendición sobre el pueblo: «El Señor te bendiga
y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor te
muestre su rostro y te conceda la paz» (Nm 6, 24-26). El esplendor del rostro
divino es la fuente de la vida, es lo que permite ver la realidad; la luz de su
rostro es la guía de la vida. En el Antiguo Testamento hay una figura a la que
está vinculada de modo especial el tema del «rostro de Dios»: se trata de
Moisés, a quien Dios elige para liberar al pueblo de la esclavitud de Egipto,
donarle la Ley de la alianza y guiarle a la Tierra prometida. Pues bien, el
capítulo 33 del Libro del Éxodo dice que Moisés tenía una relación estrecha y
confidencial con Dios: «El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla
un hombre con un amigo» (v. 11). Dada esta confianza, Moisés pide a Dios:
«¡Muéstrame tu gloria!», y la respuesta de Dios es clara: «Yo haré pasar ante
ti toda mi bondad y pronunciaré ante ti el nombre del Señor... Pero mi rostro
no lo puedes ver, porque no puede verlo nadie y quedar con vida... Aquí hay
un sitio junto a mí... podrás ver mi espalda, pero mi rostro no lo verás» (vv.
18-23). Por un lado, entonces, tiene lugar el diálogo cara a cara como entre



amigos, pero por otro lado existe la imposibilidad, en esta vida, de ver el
rostro de Dios, que permanece oculto; la visión es limitada. Los Padres dicen
que estas palabras, «tú puedes ver sólo mi espalda», quieren decir: tú sólo
puedes seguir a Cristo y siguiéndole ves desde la espalda el misterio de Dios.
Se puede seguir a Dios viendo su espalda.
Algo completamente nuevo tiene lugar, sin embargo, con la Encarnación. La
búsqueda del rostro de Dios recibe un viraje inimaginable, porque este rostro
ahora se puede ver: es el rostro de Jesús, del Hijo de Dios que se hace
hombre. En Él halla cumplimiento el camino de revelación de Dios iniciado con
la llamada de Abrahán, Él es la plenitud de esta revelación porque es el Hijo de
Dios, es a la vez «mediador y plenitud de toda la Revelación» (const. dogm.
Dei Verbum, 2), en Él el contenido de la Revelación y el Revelador coinciden.
Jesús nos muestra el rostro de Dios y nos da a conocer el nombre de Dios. En
la Oración sacerdotal, en la Última Cena, Él dice al Padre: «He manifestado tu
nombre a los hombres... Les he dado a conocer tu nombre» (cf. Jn 17, 6.26).
La expresión «nombre de Dios» significa Dios como Aquel que está presente
entre los hombres. A Moisés, junto a la zarza ardiente, Dios le había revelado
su nombre, es decir, hizo posible que se le invocara, había dado un signo
concreto de su «estar» entre los hombres. Todo esto encuentra en Jesús
cumplimiento y plenitud: Él inaugura de un modo nuevo la presencia de Dios
en la historia, porque quien lo ve a Él ve al Padre, como dice a Felipe (cf. Jn
14, 9). El cristianismo —afirma san Bernardo— es la «religión de la Palabra de
Dios»; no, sin embargo, de «una palabra escrita y muda, sino del Verbo
encarnado y viviente» (Hom. super missus est, IV, 11: pl 183, 86 b). En la
tradición patrística y medieval se usa una fórmula especial para expresar esta
realidad: se dice que Jesús es el Verbum abbreviatum (cf. Rm 9, 28, referido a
Is 10, 23), el Verbo abreviado, la Palabra breve, abreviada y sustancial del
Padre, que nos ha dicho todo de Él. En Jesús está presente toda la Palabra.
En Jesús también la mediación entre Dios y el hombre encuentra su plenitud.
En el Antiguo Testamento hay una multitud de figuras que desempeñaron esta
función, en especial Moisés, el liberador, el guía, el «mediador» de la alianza,
como lo define también el Nuevo Testamento (cf. Gal 3, 19; Hch 7, 35; Jn 1,
17). Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, no es simplemente uno de los
mediadores entre Dios y el hombre, sino que es «el mediador» de la nueva y
eterna alianza (cf. Hb 8, 6; 9, 15; 12, 24); «Dios es uno —dice Pablo—, y
único también el mediador entre Dios y los hombres: el hombre Cristo Jesús»
(1 Tm 2, 5; cf. Gal 3, 19-20). En Él vemos y encontramos al Padre; en Él
podemos invocar a Dios con el nombre de «Abbà, Padre»; en Él se nos dona la
salvación.
El deseo de conocer realmente a Dios, es decir, de ver el rostro de Dios es
innato en cada hombre, también en los ateos. Y nosotros tenemos, tal vez



inconscientemente, este deseo de ver sencillamente quién es Él, qué cosa es,
quién es para nosotros. Pero este deseo se realiza siguiendo a Cristo; así
vemos su espalda y vemos en definitiva también a Dios como amigo, su rostro
en el rostro de Cristo. Lo importante es que sigamos a Cristo no sólo en el
momento en que tenemos necesidad y cuando encontramos un espacio en
nuestras ocupaciones cotidianas, sino con nuestra vida en cuanto tal. Toda
nuestra existencia debe estar orientada hacia el encuentro con Jesucristo, al
amor hacia Él; y, en ella, debe tener también un lugar central el amor al
prójimo, ese amor que, a la luz del Crucificado, nos hace reconocer el rostro de
Jesús en el pobre, en el débil, en el que sufre. Esto sólo es posible si el rostro
auténtico de Jesús ha llegado a ser familiar para nosotros en la escucha de su
Palabra, al dialogar interiormente, al entrar en esta Palabra de tal manera que
realmente lo encontremos, y, naturalmente, en el Misterio de la Eucaristía. En
el Evangelio de san Lucas es significativo el pasaje de los dos discípulos de
Emaús, que reconocen a Jesús al partir el pan, pero preparados por el camino
hecho con Él, preparados por la invitación que le hicieron de permanecer con
ellos, preparados por el diálogo que hizo arder su corazón; así, al final, ven a
Jesús. También para nosotros la Eucaristía es la gran escuela en la que
aprendemos a ver el rostro de Dios, entramos en relación íntima con Él; y
aprendemos, al mismo tiempo, a dirigir la mirada hacia el momento final de la
historia, cuando Él nos saciará con la luz de su rostro. Sobre la tierra
caminamos hacia esta plenitud, en la espera gozosa de que se realice
realmente el reino de Dios. Gracias.
Saludos
Saludo a los fieles de lengua española provenientes de España y
Latinoamérica. Invito a todos a escuchar la Palabra y a participar en la
Eucaristía, en donde se manifiesta especialmente el rostro de Cristo. Así
crecerá nuestro amor y podremos también reconocer al Señor en el que sufre
y en el pobre. Muchas gracias
 



23 de enero de 2013. Audiencia general. «Creo en Dios»
 
Sala Pablo VI.
Miércoles.
«Creo en Dios»
Queridos hermanos y hermanas:
En este Año de la fe quisiera comenzar hoy a reflexionar con vosotros sobre el
Credo, es decir, sobre la solemne profesión de fe que acompaña nuestra vida
de creyentes. El Credo comienza así: «Creo en Dios». Es una afirmación
fundamental, aparentemente sencilla en su esencialidad, pero que abre al
mundo infinito de la relación con el Señor y con su misterio. Creer en Dios
implica adhesión a Él, acogida de su Palabra y obediencia gozosa a su
revelación. Como enseña el Catecismo de la Iglesia católica, «la fe es un acto
personal: la respuesta libre del hombre a la iniciativa de Dios que se revela»
(n. 166). Poder decir que creo en Dios es, por lo tanto, a la vez un don —Dios
se revela, viene a nuestro encuentro— y un compromiso, es gracia divina y
responsabilidad humana, en una experiencia de diálogo con Dios que, por
amor, «habla a los hombres como amigos» (Dei Verbum, 2), nos habla a fin de
que, en la fe y con la fe, podamos entrar en comunión con Él.
¿Dónde podemos escuchar a Dios y su Palabra? Es fundamental la Sagrada
Escritura, donde la Palabra de Dios se hace audible para nosotros y alimenta
nuestra vida de «amigos» de Dios. Toda la Biblia relata la revelación de Dios a
la humanidad; toda la Biblia habla de fe y nos enseña la fe narrando una
historia en la que Dios conduce su proyecto de redención y se hace cercano a
nosotros, los hombres, a través de numerosas figuras luminosas de personas
que creen en Él y a Él se confían, hasta la plenitud de la revelación en el
Señor Jesús.
Es muy bello, al respecto, el capítulo 11 de la Carta a los Hebreos, que
acabamos de escuchar. Se habla de la fe y se ponen de relieve las grandes
figuras bíblicas que la han vivido, convirtiéndose en modelo para todos los
creyentes. En el primer versículo, dice el texto: «La fe es fundamento de lo
que se espera y garantía de lo que no se ve» (11, 1). Los ojos de la fe son, por
lo tanto, capaces de ver lo invisible y el corazón del creyente puede esperar
más allá de toda esperanza, precisamente como Abrahán, de quien Pablo dice
en la Carta a los Romanos que «creyó contra toda esperanza» (4, 18).
Y es precisamente sobre Abrahán en quien quisiera detenerme y detener
nuestra atención, porque él es la primera gran figura de referencia para hablar
de fe en Dios: Abrahán el gran patriarca, modelo ejemplar, padre de todos los
creyentes (cf. Rm 4, 11-12). La Carta a los Hebreos lo presenta así: «Por la fe
obedeció Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en
heredad. Salió sin saber adónde iba. Por fe vivió como extranjero en la tierra



prometida, habitando en tiendas, y lo mismo Isaac y Jacob, herederos de la
misma promesa, mientras esperaba la ciudad de sólidos cimientos cuyo
arquitecto y constructor iba a ser Dios» (11, 8-10).
El autor de la Carta a los Hebreos hace referencia aquí a la llamada de
Abrahán, narrada en el Libro del Génesis, el primer libro de la Biblia. ¿Qué
pide Dios a este patriarca? Le pide que se ponga en camino abandonando la
propia tierra para ir hacia el país que le mostrará: «Sal de tu tierra, de tu
patria, y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré» (Gn 12 ,1).
¿Cómo habríamos respondido nosotros a una invitación similar? Se trata, en
efecto, de partir en la oscuridad, sin saber adónde le conducirá Dios; es un
camino que pide una obediencia y una confianza radical, a lo cual sólo la fe
permite acceder. Pero la oscuridad de lo desconocido —adonde Abrahán debe ir
— se ilumina con la luz de una promesa; Dios añade al mandato una palabra
tranquilizadora que abre ante Abrahán un futuro de vida en plenitud: «Haré
de ti una gran nación, te bendeciré, haré famoso tu nombre... y en ti serán
benditas todas las familias de la tierra» (Gn 12, 2.3).
La bendición, en la Sagrada Escritura, está relacionada principalmente con el
don de la vida que viene de Dios, y se manifiesta ante todo en la fecundidad,
en una vida que se multiplica, pasando de generación en generación. Y con la
bendición está relacionada también la experiencia de la posesión de una tierra,
de un lugar estable donde vivir y crecer en libertad y seguridad, temiendo a
Dios y construyendo una sociedad de hombres fieles a la Alianza, «reino de
sacerdotes y nación santa» (cf. Ex 19, 6).
Por ello Abrahán, en el proyecto divino, está destinado a convertirse en «padre
de muchedumbre de pueblos» (Gn 17, 5; cf. Rm 4, 17-18) y a entrar en una
tierra nueva donde habitar. Sin embargo Sara, su esposa, es estéril, no puede
tener hijos; y el país hacia el cual le conduce Dios está lejos de su tierra de
origen, ya está habitado por otras poblaciones, y nunca le pertenecerá
verdaderamente. El narrador bíblico lo subraya, si bien con mucha discreción:
cuando Abrahán llega al lugar de la promesa de Dios: «en aquel tiempo
habitaban allí los cananeos» (Gn 12, 6). La tierra que Dios dona a Abrahán no
le pertenece, él es un extranjero y lo será siempre, con todo lo que comporta:
no tener miras de posesión, sentir siempre la propia pobreza, ver todo como
don. Ésta es también la condición espiritual de quien acepta seguir al Señor,
de quien decide partir acogiendo su llamada, bajo el signo de su invisible pero
poderosa bendición. Y Abrahán, «padre de los creyentes», acepta esta llamada
en la fe. Escribe san Pablo en la Carta a los Romanos: «Apoyado en la
esperanza, creyó contra toda esperanza que llegaría a ser padre de muchos
pueblos, de acuerdo con lo que se le había dicho: Así será tu descendencia. Y,
aunque se daba cuenta de que su cuerpo estaba ya medio muerto —tenía unos
cien años— y de que el seno de Sara era estéril, no vaciló en su fe. Todo lo



contrario, ante la promesa divina no cedió a la incredulidad, sino que se
fortaleció en la fe, dando gloria a Dios, pues estaba persuadido de que Dios es
capaz de hacer lo que promete» (Rm 4, 18-21).
La fe lleva a Abrahán a recorrer un camino paradójico. Él será bendecido, pero
sin los signos visibles de la bendición: recibe la promesa de llegar a ser un
gran pueblo, pero con una vida marcada por la esterilidad de su esposa, Sara;
se le conduce a una nueva patria, pero deberá vivir allí como extranjero; y la
única posesión de la tierra que se le consentirá será el de un trozo de terreno
para sepultar allí a Sara (cf. Gn 23, 1-20). Abrahán recibe la bendición porque,
en la fe, sabe discernir la bendición divina yendo más allá de las apariencias,
confiando en la presencia de Dios incluso cuando sus caminos se presentan
misteriosos.
¿Qué significa esto para nosotros? Cuando afirmamos: «Creo en Dios»,
decimos como Abrahán: «Me fío de Ti; me entrego a Ti, Señor», pero no como
a Alguien a quien recurrir sólo en los momentos de dificultad o a quien dedicar
algún momento del día o de la semana. Decir «creo en Dios» significa fundar
mi vida en Él, dejar que su Palabra la oriente cada día en las opciones
concretas, sin miedo de perder algo de mí mismo. Cuando en el Rito del
Bautismo se pregunta tres veces: «¿Creéis?» en Dios, en Jesucristo, en el
Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica y las demás verdades de fe, la triple
respuesta se da en singular: «Creo», porque es mi existencia personal la que
debe dar un giro con el don de la fe, es mi existencia la que debe cambiar,
convertirse. Cada vez que participamos en un Bautizo deberíamos
preguntarnos cómo vivimos cada día el gran don de la fe.
Abrahán, el creyente, nos enseña la fe; y, como extranjero en la tierra, nos
indica la verdadera patria. La fe nos hace peregrinos, introducidos en el mundo
y en la historia, pero en camino hacia la patria celestial. Creer en Dios nos
hace, por lo tanto, portadores de valores que a menudo no coinciden con la
moda y la opinión del momento, nos pide adoptar criterios y asumir
comportamientos que no pertenecen al modo de pensar común. El cristiano no
debe tener miedo a ir «a contracorriente» por vivir la propia fe, resistiendo la
tentación de «uniformarse». En muchas de nuestras sociedades Dios se ha
convertido en el «gran ausente» y en su lugar hay muchos ídolos, ídolos muy
diversos, y, sobre todo, la posesión y el «yo» autónomo. Los notables y
positivos progresos de la ciencia y de la técnica también han inducido al
hombre a una ilusión de omnipotencia y de autosuficiencia; y un creciente
egocentrismo ha creado no pocos desequilibrios en el seno de las relaciones
interpersonales y de los comportamientos sociales.
Sin embargo, la sed de Dios (cf. Sal 63, 2) no se ha extinguido y el mensaje
evangélico sigue resonando a través de las palabras y la obras de tantos
hombres y mujeres de fe. Abrahán, el padre de los creyentes, sigue siendo



padre de muchos hijos que aceptan caminar tras sus huellas y se ponen en
camino, en obediencia a la vocación divina, confiando en la presencia benévola
del Señor y acogiendo su bendición para convertirse en bendición para todos.
Es el bendito mundo de la fe al que todos estamos llamados, para caminar sin
miedo siguiendo al Señor Jesucristo. Y es un camino algunas veces difícil, que
conoce también la prueba y la muerte, pero que abre a la vida, en una
transformación radical de la realidad que sólo los ojos de la fe son capaces de
ver y gustar en plenitud.
Afirmar «creo en Dios» nos impulsa, entonces, a ponernos en camino, a salir
continuamente de nosotros mismos, justamente como Abrahán, para llevar a
la realidad cotidiana en la que vivimos la certeza que nos viene de la fe: es
decir, la certeza de la presencia de Dios en la historia, también hoy; una
presencia que trae vida y salvación, y nos abre a un futuro con Él para una
plenitud de vida que jamás conocerá el ocaso.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México y los demás países latinoamericanos.
Invito a todos a no tener miedo de seguir al Señor, olvidándonos de nosotros
mismos y confiando en la bendición de Dios. Muchas gracias.
Llamamiento
Sigo con preocupación las noticias llegadas de Indonesia, donde un gran
aluvión ha devastado la capital, Yakarta, provocando víctimas, miles de
desplazados y daños ingentes. Deseo expresar mi cercanía a las poblaciones
golpeadas por esta calamidad natural, asegurando mi oración y alentando a la
solidaridad para que a nadie falte la ayuda necesaria



30 de enero de 2013. Yo creo en Dios: el Padre todopoderoso.
 
Sala Pablo VI.
Miércoles.
Yo creo en Dios: el Padre todopoderoso
Queridos hermanos y hermanas:
En la catequesis del miércoles pasado nos detuvimos en las palabras iniciales
del Credo: «Creo en Dios». Pero la profesión de fe especifica esta afirmación:
Dios es el Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Así que
desearía reflexionar ahora con vosotros sobre la primera, fundamental,
definición de Dios que el Credo nos presenta: Él es Padre.
No es siempre fácil hablar hoy de paternidad. Sobre todo en el mundo
occidental, las familias disgregadas, los compromisos de trabajo cada vez más
absorbentes, las preocupaciones y a menudo el esfuerzo de hacer cuadrar el
balance familiar, la invasión disuasoria de los mass media en el interior de la
vivencia cotidiana: son algunos de los muchos factores que pueden impedir
una serena y constructiva relación entre padres e hijos. La comunicación es a
veces difícil, la confianza disminuye y la relación con la figura paterna puede
volverse problemática; y entonces también se hace problemático imaginar a
Dios como un padre, al no tener modelos adecuados de referencia. Para quien
ha tenido la experiencia de un padre demasiado autoritario e inflexible, o
indiferente y poco afectuoso, o incluso ausente, no es fácil pensar con
serenidad en Dios como Padre y abandonarse a Él con confianza.
Pero la revelación bíblica ayuda a superar estas dificultades hablándonos de un
Dios que nos muestra qué significa verdaderamente ser «padre»; y es sobre
todo el Evangelio lo que nos revela este rostro de Dios como Padre que ama
hasta el don del propio Hijo para la salvación de la humanidad. La referencia a
la figura paterna ayuda por lo tanto a comprender algo del amor de Dios, que
sin embargo sigue siendo infinitamente más grande, más fiel, más total que el
de cualquier hombre. «Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le dará
una piedra? —dice Jesús para mostrar a los discípulos el rostro del Padre—; y
si le pide pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, aun siendo malos,
sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está
en los cielos dará cosas buenas a los que le piden!» (Mt 7, 9-11; cf. Lc 11, 11-
13). Dios nos es Padre porque nos ha bendecido y elegido antes de la creación
del mundo (cf. Ef 1, 3-6), nos ha hecho realmente sus hijos en Jesús (cf. 1 Jn
3, 1). Y, como Padre, Dios acompaña con amor nuestra existencia, dándonos
su Palabra, su enseñanza, su gracia, su Espíritu.
Él —como revela Jesús— es el Padre que alimenta a los pájaros del cielo sin
que estos tengan que sembrar y cosechar, y cubre de colores maravillosos las
flores del campo, con vestidos más bellos que los del rey Salomón (cf. Mt 6,



26-32; Lc 12, 24-28); y nosotros —añade Jesús— valemos mucho más que las
flores y los pájaros del cielo. Y si Él es tan bueno que hace «salir su sol sobre
malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos» (Mt 5, 45), podremos
siempre, sin miedo y con total confianza, entregarnos a su perdón de Padre
cuando erramos el camino. Dios es un Padre bueno que acoge y abraza al hijo
perdido y arrepentido (cf. Lc 15, 11 ss), da gratuitamente a quienes piden (cf.
Mt 18, 19; Mc 11, 24; Jn 16, 23) y ofrece el pan del cielo y el agua viva que
hace vivir eternamente (cf. Jn 6, 32.51.58).
Por ello el orante del Salmo 27, rodeado de enemigos, asediado de malvados y
calumniadores, mientras busca ayuda en el Señor y le invoca, puede dar su
testimonio lleno de fe afirmando: «Si mi padre y mi madre me abandonan, el
Señor me recogerá» (v. 10). Dios es un Padre que no abandona jamás a sus
hijos, un Padre amoroso que sostiene, ayuda, acoge, perdona, salva, con una
fidelidad que sobrepasa inmensamente la de los hombres, para abrirse a
dimensiones de eternidad. «Porque su amor es para siempre», como sigue
repitiendo de modo letánico, en cada versículo, el Salmo 136, recorriendo toda
la historia de la salvación. El amor de Dios Padre no desfallece nunca, no se
cansa de nosotros; es amor que da hasta el extremo, hasta el sacrificio del
Hijo. La fe nos da esta certeza, que se convierte en una roca segura en la
construcción de nuestra vida: podemos afrontar todos los momentos de
dificultad y de peligro, la experiencia de la oscuridad de la crisis y del tiempo
de dolor, sostenidos por la confianza en que Dios no nos deja solos y está
siempre cerca, para salvarnos y llevarnos a la vida eterna.
Es en el Señor Jesús donde se muestra en plenitud el rostro benévolo del
Padre que está en los cielos. Es conociéndole a Él como podemos conocer
también al Padre (cf. Jn 8, 19; 14, 7), y viéndole a Él podemos ver al Padre,
porque Él está en el Padre y el Padre en Él (cf. Jn 14, 9.11). Él es «imagen del
Dios invisible», como le define el himno de la Carta a los Colosenses,
«primogénito de toda criatura... primogénito de los que resucitan entre los
muertos», por medio del cual «hemos recibido la redención, el perdón de los
pecados» y la reconciliación de todas las cosas, «las del cielo y las de la tierra,
haciendo la paz por la sangre de su cruz» (cf. Col 1, 13-20).
La fe en Dios Padre pide creer en el Hijo, bajo la acción del Espíritu,
reconociendo en la Cruz que salva el desvelamiento definitivo del amor divino.
Dios nos es Padre dándonos a su Hijo; Dios nos es Padre perdonando nuestro
pecado y llevándonos al gozo de la vida resucitada; Dios nos es Padre
dándonos el Espíritu que nos hace hijos y nos permite llamarle, de verdad,
«Abba, Padre» (cf. Rm 8, 15). Por ello Jesús, enseñándonos a orar, nos invita
a decir «Padre Nuestro» (Mt 6, 9-13; cf. Lc 11, 2-4).
Entonces la paternidad de Dios es amor infinito, ternura que se inclina hacia
nosotros, hijos débiles, necesitados de todo. El Salmo 103, el gran canto de la



misericordia divina, proclama: «Como un padre siente ternura por sus hijos,
siente el Señor ternura por los que lo temen; porque Él conoce nuestra masa,
se acuerda de que somos barro» (vv. 13-14). Es precisamente nuestra
pequeñez, nuestra débil naturaleza humana, nuestra fragilidad lo que se
convierte en llamamiento a la misericordia del Señor para que manifieste su
grandeza y ternura de Padre ayudándonos, perdonándonos y salvándonos.
Y Dios responde a nuestro llamamiento enviando a su Hijo, que muere y
resucita por nosotros; entra en nuestra fragilidad y obra lo que el hombre,
solo, jamás habría podido hacer: toma sobre Sí el pecado del mundo, como
cordero inocente, y vuelve a abrirnos el camino hacia la comunión con Dios,
nos hace verdaderos hijos de Dios. Es ahí, en el Misterio pascual, donde se
revela con toda su luminosidad el rostro definitivo del Padre. Y es ahí, en la
Cruz gloriosa, donde acontece la manifestación plena de la grandeza de Dios
como «Padre todopoderoso».
Pero podríamos preguntarnos: ¿cómo es posible pensar en un Dios
omnipotente mirando hacia la Cruz de Cristo? ¿Hacia este poder del mal que
llega hasta el punto de matar al Hijo de Dios? Nosotros querríamos
ciertamente una omnipotencia divina según nuestros esquemas mentales y
nuestros deseos: un Dios «omnipotente» que resuelva los problemas, que
intervenga para evitarnos las dificultades, que venza los poderes adversos,
que cambie el curso de los acontecimientos y anule el dolor. Así, diversos
teólogos dicen hoy que Dios no puede ser omnipotente; de otro modo no
habría tanto sufrimiento, tanto mal en el mundo. En realidad, ante el mal y el
sufrimiento, para muchos, para nosotros, se hace problemático, difícil, creer en
un Dios Padre y creerle omnipotente; algunos buscan refugio en ídolos,
cediendo a la tentación de encontrar respuesta en una presunta omnipotencia
«mágica» y en sus ilusorias promesas.
Pero la fe en Dios omnipotente nos impulsa a recorrer senderos bien distintos:
aprender a conocer que el pensamiento de Dios es diferente del nuestro, que
los caminos de Dios son otros respecto a los nuestros (cf. Is 55, 8) y también
su omnipotencia es distinta: no se expresa como fuerza automática o
arbitraria, sino que se caracteriza por una libertad amorosa y paterna. En
realidad, Dios, creando criaturas libres, dando libertad, renunció a una parte
de su poder, dejando el poder de nuestra libertad. De esta forma Él ama y
respeta la respuesta libre de amor a su llamada. Como Padre, Dios desea que
nos convirtamos en sus hijos y vivamos como tales en su Hijo, en comunión,
en plena familiaridad con Él. Su omnipotencia no se expresa en la violencia, no
se expresa en la destrucción de cada poder adverso, como nosotros deseamos,
sino que se expresa en el amor, en la misericordia, en el perdón, en la
aceptación de nuestra libertad y en el incansable llamamiento a la conversión
del corazón, en una actitud sólo aparentemente débil —Dios parece débil, si



pensamos en Jesucristo que ora, que se deja matar. Una actitud
aparentemente débil, hecha de paciencia, de mansedumbre y de amor,
demuestra que éste es el verdadero modo de ser poderoso. ¡Este es el poder
de Dios! ¡Y este poder vencerá! El sabio del Libro de la Sabiduría se dirige así a
Dios: «Te compadeces de todos, porque todo lo puedes y pasas por alto los
pecados de los hombres para que se arrepientan. Amas a todos los seres... Tú
eres indulgente con todas las cosas, porque son tuyas, Señor, amigo de la
vida» (11, 23-24a.26).
Sólo quien es verdaderamente poderoso puede soportar el mal y mostrarse
compasivo; sólo quien es verdaderamente poderoso puede ejercer plenamente
la fuerza del amor. Y Dios, a quien pertenecen todas las cosas porque todo ha
sido hecho por Él, revela su fuerza amando todo y a todos, en una paciente
espera de la conversión de nosotros, los hombres, a quienes desea tener como
hijos. Dios espera nuestra conversión. El amor omnipotente de Dios no conoce
límites; tanto que «no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por
todos nosotros» (Rm 8, 32). La omnipotencia del amor no es la del poder del
mundo, sino la del don total, y Jesús, el Hijo de Dios, revela al mundo la
verdadera omnipotencia del Padre dando la vida por nosotros, pecadores. He
aquí el verdadero, auténtico y perfecto poder divino: responder al mal no con
el mal, sino con el bien; a los insultos con el perdón; al odio homicida con el
amor que hace vivir. Entonces el mal verdaderamente está vencido, porque lo
ha lavado el amor de Dios; entonces la muerte ha sido derrotada
definitivamente, porque se ha transformado en don de la vida. Dios Padre
resucita al Hijo: la muerte, la gran enemiga (cf. 1 Co 15, 26), es engullida y
privada de su veneno (cf. 1 Co 15, 54-55), y nosotros, liberados del pecado,
podemos acceder a nuestra realidad de hijos de Dios.
Por lo tanto cuando decimos «Creo en Dios Padre todopoderoso», expresamos
nuestra fe en el poder del amor de Dios que en su Hijo muerto y resucitado
derrota el odio, el mal, el pecado y nos abre a la vida eterna, la de los hijos
que desean estar para siempre en la «Casa del Padre». Decir «Creo en Dios
Padre todopoderoso», en su poder, en su modo de ser Padre, es siempre un
acto de fe, de conversión, de transformación de nuestro pensamiento, de todo
nuestro afecto, de todo nuestro modo de vivir.
Queridos hermanos y hermanas, pidamos al Señor que sostenga nuestra fe,
que nos ayude a encontrar verdaderamente la fe y nos dé la fuerza de
anunciar a Cristo crucificado y resucitado, y de testimoniarlo en el amor a Dios
y al prójimo. Y que Dios nos conceda acoger el don de nuestra filiación, para
vivir en plenitud las realidades del Credo, en el abandono confiado al amor del
Padre y a su misericordiosa omnipotencia, que es la verdadera omnipotencia y
salva.
 



Saludos
Saludo a los fieles de lengua española provenientes de España, México, Chile y
demás países latinoamericanos. Invito a todos a ser constantes en la fe, dando
testimonio de Cristo, y a vivir en plenitud el Credo, abandonándonos
confiadamente a Dios Padre y a su misericordia omnipotente, que salva.
Muchas gracias.
 
Febrero-2013
 



6 de febrero de 2013. Yo creo en Dios: el Creador del cielo y de la tierra, el
Creador del ser humano.
 
Sala Pablo VI.
Miércoles
 
Yo creo en Dios: el Creador del cielo y de la tierra, el Creador del ser
humano.
Queridos hermanos y hermanas:
El Credo, que comienza calificando a Dios «Padre omnipotente», como
meditamos la semana pasada, añade luego que Él es el «Creador del cielo y de
la tierra», y retoma de este modo la afirmación con la que comienza la Biblia.
En el primer versículo de la Sagrada Escritura en efecto se lee: «Al principio
creó Dios el cielo y la tierra» (Gn 1, 1): es Dios el origen de todas las cosas y
en la belleza de la creación se despliega su omnipotencia de Padre que ama.
Dios se manifiesta como Padre en la creación, en cuanto origen de la vida, y,
al crear, muestra su omnipotencia. Las imágenes usadas por la Sagrada
Escritura al respecto son muy sugestivas (cf. Is 40, 12; 45, 18; 48, 13; Sal
104, 2.5; 135, 7; Pr 8, 27-29; Jb 38–39). Él, como un Padre bueno y
poderoso, cuida de todo aquello que ha creado con un amor y una fidelidad
que nunca decae, dicen repetidamente los Salmos (cf. Sal 57, 11; 108, 5; 36,
6). Así, la creación se convierte en espacio donde conocer y reconocer la
omnipotencia del Señor y su bondad, y llega a ser llamamiento a nuestra fe de
creyentes para que proclamemos a Dios como Creador. «Por la fe —escribe el
autor de la Carta a los Hebreos— sabemos que el universo fue configurado por
la Palabra de Dios, de manera que lo visible procede de lo invisible» (11, 3). La
fe, por lo tanto, implica saber reconocer lo invisible distinguiendo sus huellas
en el mundo visible. El creyente puede leer el gran libro de la naturaleza y
entender su lenguaje (cf. Sal 19, 2-5); pero es necesaria la Palabra de
revelación, que suscita la fe, para que el hombre pueda llegar a la plena
consciencia de la realidad de Dios como Creador y Padre. En el libro de la
Sagrada Escritura la inteligencia humana puede encontrar, a la luz de la fe, la
clave de interpretación para comprender el mundo. En particular, ocupa un
lugar especial el primer capítulo del Génesis, con la solemne presentación de
la obra creadora divina que se despliega a lo largo de siete días: en seis días
Dios realiza la creación y el séptimo día, el sábado, concluye toda actividad y
descansa. Día de la libertad para todos, día de la comunión con Dios. Y así, con
esta imagen, el libro del Génesis nos indica que el primer pensamiento de Dios
era encontrar un amor que respondiera a su amor. El segundo pensamiento es
crear un mundo material donde situar este amor, estas criaturas que le
correspondan en libertad. Tal estructura, por lo tanto, hace que el texto esté



caracterizado por algunas repeticiones significativas. Por ejemplo, se repite
seis veces la frase: «Vio Dios que era bueno» (vv. 4.10.12.18.21.25), para
concluir, la séptima vez, después de la creación del hombre: «Vio Dios todo lo
que había hecho, y era muy bueno» (v. 31). Todo lo que Dios crea es bello y
bueno, impregnado de sabiduría y de amor; la acción creadora de Dios trae
orden, introduce armonía, dona belleza. En el relato del Génesis emerge luego
que el Señor crea con su Palabra: en el texto se lee diez veces la expresión
«Dijo Dios» (vv. 3.6.9.11.14.20.24.26.28.29). Es la palabra, el Logos de Dios,
lo que está en el origen de la realidad del mundo; y al decir: «Dijo Dios», fue
así, subraya el poder eficaz de la Palabra divina. El Salmista canta de esta
forma: «La Palabra del Señor hizo el cielo; el aliento de su boca, sus
ejércitos... porque Él lo dijo, y existió; Él lo mandó y todo fue creado» (33,
6.9). La vida brota, el mundo existe, porque todo obedece a la Palabra divina.
Pero hoy nuestra pregunta es: en la época de la ciencia y de la técnica, ¿tiene
sentido todavía hablar de creación? ¿Cómo debemos comprender las
narraciones del Génesis? La Biblia no quiere ser un manual de ciencias
naturales; quiere en cambio hacer comprender la verdad auténtica y profunda
de las cosas. La verdad fundamental que nos revelan los relatos del Génesis es
que el mundo no es un conjunto de fuerzas entre sí contrastantes, sino que
tiene su origen y su estabilidad en el Logos, en la Razón eterna de Dios, que
sigue sosteniendo el universo. Hay un designio sobre el mundo que nace de
esta Razón, del Espíritu creador. Creer que en la base de todo exista esto,
ilumina cualquier aspecto de la existencia y da la valentía para afrontar con
confianza y esperanza la aventura de la vida. Por lo tanto, la Escritura nos dice
que el origen del ser, del mundo, nuestro origen no es lo irracional y la
necesidad, sino la razón y el amor y la libertad. De ahí la alternativa: o
prioridad de lo irracional, de la necesidad, o prioridad de la razón, de la
libertad, del amor. Nosotros creemos en esta última posición.
Pero quisiera decir una palabra también sobre aquello que es el vértice de toda
la creación: el hombre y la mujer, el ser humano, el único «capaz de conocer y
amar a su Creador» (const. past. Gaudium et spes, 12). El Salmista, mirando a
los cielos, se pregunta: «Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna
y las estrellas que has creado. ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él,
el ser humano, para mirar por él?» (8, 4-5). El ser humano, creado con amor
por Dios, es algo muy pequeño ante la inmensidad del universo. A veces,
mirando fascinados las enormes extensiones del firmamento, también nosotros
hemos percibido nuestra limitación. El ser humano está habitado por esta
paradoja: nuestra pequeñez y nuestra caducidad conviven con la grandeza de
aquello que el amor eterno de Dios ha querido para nosotros.
Los relatos de la creación en el Libro del Génesis nos introducen también en
este misterioso ámbito, ayudándonos a conocer el proyecto de Dios sobre el



hombre. Antes que nada afirman que Dios formó al hombre con el polvo de la
tierra (cf. Gn 2, 7). Esto significa que no somos Dios, no nos hemos hecho
solos, somos tierra; pero significa también que venimos de la tierra buena, por
obra del Creador bueno. A esto se suma otra realidad fundamental: todos los
seres humanos son polvo, más allá de las distinciones obradas por la cultura y
la historia, más allá de toda diferencia social; somos una única humanidad
plasmada con la única tierra de Dios. Hay, luego, un segundo elemento: el ser
humano se origina porque Dios sopla el aliento de vida en el cuerpo modelado
de la tierra (cf. Gn 2, 7). El ser humano está hecho a imagen y semejanza de
Dios (cf. Gn 1, 26-27). Todos, entonces, llevamos en nosotros el aliento vital
de Dios, y toda vida humana —nos dice la Biblia— está bajo la especial
protección de Dios. Esta es la razón más profunda de la inviolabilidad de la
dignidad humana contra toda tentación de valorar a la persona según criterios
utilitaristas y de poder. El ser a imagen y semejanza de Dios indica luego que
el hombre no está cerrado en sí mismo, sino que tiene una referencia esencial
en Dios.
En los primeros capítulos del Libro del Génesis encontramos dos imágenes
significativas: el jardín con el árbol del conocimiento del bien y del mal y la
serpiente (cf. 2, 15-17; 3, 1-5). El jardín nos dice que la realidad en la que
Dios puso al ser humano no es una foresta salvaje, sino un lugar que protege,
nutre y sostiene; y el hombre debe reconocer el mundo no como propiedad
que se puede saquear y explotar, sino como don del Creador, signo de su
voluntad salvífica, don que se ha de cultivar y custodiar, que se debe hacer
crecer y desarrollar en el respeto, en la armonía, siguiendo en él los ritmos y
la lógica, según el designio de Dios (cf. Gn 2, 8-15). La serpiente es una figura
que deriva de los cultos orientales de la fecundidad, que fascinaban a Israel y
constituían una constante tentación de abandonar la misteriosa alianza con
Dios. A la luz de esto, la Sagrada Escritura presenta la tentación que sufrieron
Adán y Eva como el núcleo de la tentación y del pecado. ¿Qué dice, en efecto,
la serpiente? No niega a Dios, pero insinúa una pregunta solapada: «¿Conque
Dios os ha dicho que no comáis de ningún árbol del jardín?» (Gn 3, 2). De este
modo la serpiente suscita la sospecha de que la alianza con Dios es como una
cadena que ata, que priva de la libertad y de las cosas más bellas y preciosas
de la vida. La tentación se convierte en la de construirse solos el mundo donde
se vive, de no aceptar los límites de ser creatura, los límites del bien y del mal,
de la moralidad; la dependencia del amor creador de Dios se ve como un peso
del que hay que liberarse. Este es siempre el núcleo de la tentación. Pero
cuando se desvirtúa la relación con Dios, con una mentira, poniéndose en su
lugar, todas las demás relaciones se ven alteradas. Entonces el otro se
convierte en un rival, en una amenaza: Adán, después de ceder a la tentación,
acusa inmediatamente a Eva (cf. Gn 3, 12); los dos se esconden de la mirada



de aquel Dios con quien conversaban en amistad (cf. 3, 8-10); el mundo ya no
es el jardín donde se vive en armonía, sino un lugar que se ha de explotar y
en el cual se encubren insidias (cf. 3, 14-19); la envidia y el odio hacia el otro
entran en el corazón del hombre: ejemplo de ello es Caín que mata al propio
hermano Abel (cf. 4, 3-9). Al ir contra su Creador, en realidad el hombre va
contra sí mismo, reniega de su origen y por lo tanto de su verdad; y el mal
entra en el mundo, con su penosa cadena de dolor y de muerte. Cuanto Dios
había creado era bueno, es más, muy bueno; después de esta libre decisión del
hombre a favor de la mentira contra la verdad, el mal entra en el mundo.
De los relatos de la creación, quisiera poner de relieve una última enseñanza:
el pecado engendra pecado y todos los pecados de la historia están vinculados
entre sí. Este aspecto nos impulsa a hablar del llamado «pecado original».
¿Cuál es el significado de esta realidad, difícil de comprender? Desearía
solamente mencionar algún elemento. Antes que nada debemos considerar
que ningún hombre está cerrado en sí mismo, nadie puede vivir solo de sí y
para sí; nosotros recibimos la vida de otro y no sólo en el momento del
nacimiento, sino cada día. El ser humano es relación: yo soy yo mismo sólo en
el tú y a través del tú, en la relación del amor con el Tú de Dios y el tú de los
demás. Pues bien, el pecado consiste en enturbiar o destruir la relación con
Dios, esta es su esencia: destruir la relación con Dios, la relación fundamental,
situarse en el lugar de Dios. El Catecismo de la Iglesia católica afirma que con
el primer pecado el hombre «hizo la elección de sí mismo contra Dios, contra
las exigencias de su estado de creatura y, por tanto, contra su propio bien» (n.
398). Alterada la relación fundamental, se comprometen o se destruyen
también los demás polos de la relación, el pecado arruina las relaciones, así
arruina todo, porque nosotros somos relación. Ahora, si la estructura
relacional de la humanidad está turbada desde el inicio, todo hombre entra en
un mundo marcado por esta alteración de las relaciones, entra en un mundo
turbado por el pecado, del cual es marcado personalmente; el pecado inicial
menoscaba e hiere la naturaleza humana (cf. Catecismo de la Iglesia católica,
404-406). Y el hombre por sí solo, uno solo, no puede salir de esta situación,
no puede redimirse solo; solamente el Creador mismo puede restaurar las
justas relaciones. Sólo si Aquél de quien nos hemos alejado viene a nosotros y
nos tiende la mano con amor, las justas relaciones pueden reanudarse. Esto
acontece en Jesucristo, que realiza exactamente el itinerario inverso del que
hizo Adán, como describe el himno en el segundo capítulo de la Carta de San
Pablo a los Filipenses (2, 5-11): así como Adán no reconoce que es creatura y
quiere ponerse en el lugar de Dios, Jesús, el Hijo de Dios, está en una relación
filial perfecta con el Padre, se abaja, se convierte en siervo, recorre el camino
del amor humillándose hasta la muerte de cruz, para volver a poner en orden
las relaciones con Dios. La Cruz de Cristo se convierte de este modo en el



nuevo árbol de la vida.
Queridos hermanos y hermanas, vivir de fe quiere decir reconocer la grandeza
de Dios y aceptar nuestra pequeñez, nuestra condición de creaturas dejando
que el Señor la colme con su amor y crezca así nuestra verdadera grandeza. El
mal, con su carga de dolor y de sufrimiento, es un misterio que la luz de la fe
ilumina, que nos da la certeza de poder ser liberados de él: la certeza de que
es bueno ser hombre.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular al
grupo y a la Delegación de la Guardia Civil, con el Arzobispo castrense, el
Señor Ministro del Interior y el Director General de ese Cuerpo, que ruega a la
Virgen del Pilar la fuerza espiritual necesaria para su importante servicio a la
sociedad española. Y saludo igualmente a los peregrinos venidos de España,
Chile, México y otros países latinoamericanos. Que la fe en Dios, Padre y
Creador, sea para todos fuente de serenidad y esperanza.
Muchas gracias.
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3 de abril de 2013. Año de la fe. «Resucitó al tercer día, según las Escrituras».
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy retomamos las catequesis del Año de la fe. En el Credo repetimos esta
expresión: «Resucitó al tercer día, según las Escrituras». Es precisamente el
acontecimiento que estamos celebrando: la Resurrección de Jesús, centro del
mensaje cristiano, que resuena desde los comienzos y se ha transmitido para
que llegue hasta nosotros. San Pablo escribe a los cristianos de Corinto: «Yo os
transmití en primer lugar lo que también yo recibí: que Cristo murió por
nuestros pecados según las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al
tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a Cefas y más tarde a los
Doce» (1 Co 15, 3-5). Esta breve confesión de fe anuncia precisamente el
Misterio Pascual, con las primeras apariciones del Resucitado a Pedro y a los
Doce: la Muerte y la Resurrección de Jesús son precisamente el corazón de
nuestra esperanza. Sin esta fe en la muerte y resurrección de Jesús, nuestra
esperanza será débil, pero no será tampoco esperanza, y justamente la muerte
y la resurrección de Jesús son el corazón de nuestra esperanza. El Apóstol
afirma: «Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís en
vuestros pecados» (v. 17). Lamentablemente, a menudo se ha tratado de
oscurecer la fe en la Resurrección de Jesús, y también entre los creyentes
mismos se han insinuado dudas. En cierto modo una fe «al agua de rosas»,
como decimos nosotros; no es la fe fuerte. Y esto por superficialidad, a veces
por indiferencia, ocupados en mil cosas que se consideran más importantes
que la fe, o bien por una visión sólo horizontal de la vida. Pero es
precisamente la Resurrección la que nos abre a la esperanza más grande,
porque abre nuestra vida y la vida del mundo al futuro eterno de Dios, a la
felicidad plena, a la certeza de que el mal, el pecado, la muerte pueden ser
vencidos. Y esto conduce a vivir con más confianza las realidades cotidianas,
afrontarlas con valentía y empeño. La Resurrección de Cristo ilumina con una
luz nueva estas realidades cotidianas. ¡La Resurrección de Cristo es nuestra
fuerza!
Pero, ¿cómo se nos transmitió la verdad de fe de la Resurrección de Cristo?
Hay dos tipos de testimonio en el Nuevo Testamento: algunos en forma de
profesión de fe, es decir, de fórmulas sintéticas que indican el centro de la fe;
otros, en cambio, con forma de relato del acontecimiento de la Resurrección y
de los hechos vinculados a ella. El primero: la forma de la profesión de fe, por
ejemplo, es la que acabamos de escuchar, o bien la de la Carta a los Romanos
donde san Pablo escribe: «Si profesas con tus labios que Jesús es Señor, y
crees con tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo»



(10, 9). Desde los primeros pasos de la Iglesia es bien firme y clara la fe en el
Misterio de la Muerte y Resurrección de Jesús. Hoy, sin embargo, quisiera
detenerme en la segunda, en los testimonios en forma de relato, que
encontramos en los Evangelios. Ante todo notamos que las primeras testigos
de este acontecimiento fueron las mujeres. Al amanecer, ellas fueron al
sepulcro para ungir el cuerpo de Jesús, y encuentran el primer signo: la tumba
vacía (cf. Mc 16, 1). Sigue luego el encuentro con un Mensajero de Dios que
anuncia: Jesús de Nazaret, el Crucificado, no está aquí, ha resucitado (cf. vv.
5-6). Las mujeres fueron impulsadas por el amor y saben acoger este anuncio
con fe: creen, e inmediatamente lo transmiten, no se lo guardan para sí
mismas, lo comunican. La alegría de saber que Jesús está vivo, la esperanza
que llena el corazón, no se pueden contener. Esto debería suceder también en
nuestra vida. ¡Sintamos la alegría de ser cristianos! Nosotros creemos en un
Resucitado que ha vencido el mal y la muerte. Tengamos la valentía de «salir»
para llevar esta alegría y esta luz a todos los sitios de nuestra vida. La
Resurrección de Cristo es nuestra más grande certeza, es el tesoro más
valioso. ¿Cómo no compartir con los demás este tesoro, esta certeza? No es
sólo para nosotros; es para transmitirla, para darla a los demás, compartirla
con los demás. Es precisamente nuestro testimonio.
Otro elemento. En las profesiones de fe del Nuevo Testamento, como testigos
de la Resurrección se recuerda solamente a hombres, a los Apóstoles, pero no
a las mujeres. Esto porque, según la Ley judía de ese tiempo, las mujeres y los
niños no podían dar un testimonio fiable, creíble. En los Evangelios, en cambio,
las mujeres tienen un papel primario, fundamental. Aquí podemos identificar
un elemento a favor de la historicidad de la Resurrección: si hubiera sido un
hecho inventado, en el contexto de aquel tiempo no habría estado vinculado al
testimonio de las mujeres. Los evangelistas en cambio narran sencillamente lo
sucedido: las mujeres son las primeras testigos. Esto dice que Dios no elige
según los criterios humanos: los primeros testigos del nacimiento de Jesús son
los pastores, gente sencilla y humilde; las primeras testigos de la Resurrección
son las mujeres. Y esto es bello. Y esto es en cierto sentido la misión de las
mujeres: de las madres, de las mujeres. Dar testimonio a los hijos, a los
nietos, de que Jesús está vivo, es el viviente, ha resucitado. Madres y mujeres,
¡adelante con este testimonio! Para Dios cuenta el corazón, lo abiertos que
estamos a Él, si somos como niños que confían. Pero esto nos hace reflexionar
también sobre cómo las mujeres, en la Iglesia y en el camino de fe, han tenido
y tienen también hoy un papel especial en abrir las puertas al Señor, seguirle
y comunicar su Rostro, porque la mirada de fe siempre necesita de la mirada
sencilla y profunda del amor. Los Apóstoles y los discípulos encuentran mayor
dificultad para creer. La mujeres, no. Pedro corre al sepulcro, pero se detiene
ante la tumba vacía; Tomás debe tocar con sus manos las heridas del cuerpo



de Jesús. También en nuestro camino de fe es importante saber y sentir que
Dios nos ama, no tener miedo de amarle: la fe se profesa con la boca y con el
corazón, con la palabra y con el amor.
Después de las apariciones a las mujeres, siguen otras: Jesús se hace presente
de un modo nuevo: es el Crucificado, pero su cuerpo es glorioso; no ha vuelto
a la vida terrena, sino en una nueva condición. Al comienzo no le reconocen, y
sólo a través de sus palabras y sus gestos los ojos se abren: el encuentro con
el Resucitado transforma, da una nueva fuerza a la fe, un fundamento
inquebrantable. También para nosotros hay numerosos signos en los que el
Resucitado se hace reconocer: la Sagrada Escritura, la Eucaristía, los demás
Sacramentos, la caridad, aquellos gestos de amor portadores de un rayo del
Resucitado. Dejémonos iluminar por la Resurrección de Cristo, dejémonos
transformar por su fuerza, para que también a través de nosotros los signos de
muerte dejen espacio a los signos de vida en el mundo. He visto que hay
muchos jóvenes en la plaza. ¡Ahí están! A vosotros os digo: llevad adelante
esta certeza: el Señor está vivo y camina junto a nosotros en la vida. ¡Esta es
vuestra misión! Llevad adelante esta esperanza. Anclad en esta esperanza:
este ancla que está en el cielo; sujetad fuertemente la cuerda, anclad y llevad
adelante la esperanza. Vosotros, testigos de Jesús, llevad adelante el
testimonio que Jesús está vivo, y esto nos dará esperanza, dará esperanza a
este mundo un poco envejecido por las guerras, el mal, el pecado. ¡Adelante
jóvenes!
 
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, Argentina, México y los demás países
latinoamericanos. Invito a todos a acoger la alegría que nos trae el Resucitado,
para que el encuentro con Jesús abra nuestro corazón a la fe y a la esperanza,
haciéndonos valientes testigos de su amor.
 



10 de abril de 2013. Año de la fe. ¿Qué significa la Resurrección para nuestra
vida?
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En la catequesis pasada nos detuvimos en el acontecimiento de la Resurrección
de Jesús, donde las mujeres tuvieron un papel especial. Hoy quisiera
reflexionar sobre su alcance salvífico. ¿Qué significa la Resurrección para
nuestra vida? Y, ¿por qué sin ella es vana nuestra fe? Nuestra fe se funda en
la muerte y resurrección de Cristo, igual que una casa se asienta sobre los
cimientos: si ceden, se derrumba toda la casa. En la cruz, Jesús se ofreció a sí
mismo cargando sobre sí nuestros pecados y bajando al abismo de la muerte, y
en la Resurrección los vence, los elimina y nos abre el camino para renacer a
una vida nueva. San Pedro lo expresa sintéticamente al inicio de su Primera
Carta, como hemos escuchado: «Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor,
Jesucristo, que, por su gran misericordia, mediante la resurrección de
Jesucristo de entre los muertos, nos ha regenerado para una esperanza viva;
para una herencia incorruptible, intachable e inmarcesible» (1, 3-4).
El Apóstol nos dice que, con la resurrección de Jesús, acontece algo
absolutamente nuevo: somos liberados de la esclavitud del pecado y nos
convertimos en hijos de Dios, es decir, somos generados a una vida nueva.
¿Cuándo se realiza esto por nosotros? En el Sacramento del Bautismo.
Antiguamente, el Bautismo se recibía normalmente por inmersión. Quien iba a
ser bautizado bajaba a la gran pila del Baptisterio, dejando sus vestidos, y el
obispo o el presbítero derramaba tres veces el agua sobre la cabeza,
bautizándole en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Luego, el
bautizado salía de la pila y se ponía la vestidura nueva, blanca: es decir, nacía
a una vida nueva, sumergiéndose en la muerte y resurrección de Cristo. Se
convertía en hijo de Dios. San Pablo en la Carta a los Romanos escribe:
vosotros «habéis recibido un espíritu de hijos de Dios, en el que clamamos:
“¡Abba, Padre!”» (Rm 8, 15). Es precisamente el Espíritu que hemos recibido
en el Bautismo que nos enseña, nos impulsa, a decir a Dios: «Padre», o mejor,
«Abba!» que significa «papá». Así es nuestro Dios: es un papá para nosotros.
El Espíritu Santo realiza en nosotros esta nueva condición de hijos de Dios.
Este es el más grande don que recibimos del Misterio pascual de Jesús. Y Dios
nos trata como a hijos, nos comprende, nos perdona, nos abraza, nos ama
incluso cuando nos equivocamos. Ya en el Antiguo Testamento, el profeta
Isaías afirmaba que si una madre se olvidara del hijo, Dios no se olvida nunca
de nosotros, en ningún momento (cf. 49, 15). ¡Y esto es hermoso!
Sin embargo, esta relación filial con Dios no es como un tesoro que
conservamos en un rincón de nuestra vida, sino que debe crecer, debe ser



alimentada cada día con la escucha de la Palabra de Dios, la oración, la
participación en los Sacramentos, especialmente la Penitencia y la Eucaristía, y
la caridad. Nosotros podemos vivir como hijos. Y esta es nuestra dignidad —
nosotros tenemos la dignidad de hijos—, comportarnos como verdaderos hijos.
Esto quiere decir que cada día debemos dejar que Cristo nos transforme y nos
haga como Él; quiere decir tratar de vivir como cristianos, tratar de seguirle,
incluso si vemos nuestras limitaciones y nuestras debilidades. La tentación de
dejar a Dios a un lado para ponernos a nosotros mismos en el centro está
siempre a la puerta, y la experiencia del pecado hiere nuestra vida cristiana,
nuestro ser hijos de Dios. Por esto debemos tener la valentía de la fe y no
dejarnos guiar por la mentalidad que nos dice: «Dios no sirve, no es
importante para ti», y así sucesivamente. Es precisamente lo contrario: sólo
comportándonos como hijos de Dios, sin desalentarnos por nuestras caídas, por
nuestros pecados, sintiéndonos amados por Él, nuestra vida será nueva,
animada por la serenidad y por la alegría. ¡Dios es nuestra fuerza! ¡Dios es
nuestra esperanza!
Queridos hermanos y hermanas, debemos tener nosotros, en primer lugar,
bien firme esta esperanza y debemos ser de ella un signo visible, claro,
luminoso para todos. El Señor resucitado es la esperanza que nunca decae,
que no defrauda (cf. Rm 5, 5). La esperanza no defrauda. ¡La esperanza del
Señor! Cuántas veces en nuestra vida las esperanzas se desvanecen, cuántas
veces las expectativas que llevamos en el corazón no se realizan. Nuestra
esperanza de cristianos es fuerte, segura, sólida en esta tierra, donde Dios nos
ha llamado a caminar, y está abierta a la eternidad, porque está fundada en
Dios, que es siempre fiel. No debemos olvidar: Dios es siempre fiel; Dios es
siempre fiel con nosotros. Que haber resucitado con Cristo mediante el
Bautismo, con el don de la fe, para una herencia que no se corrompe, nos lleve
a buscar mayormente las cosas de Dios, a pensar más en Él, a orarle más. Ser
cristianos no se reduce a seguir los mandamientos, sino que quiere decir ser
en Cristo, pensar como Él, actuar como Él, amar como Él; es dejar que Él tome
posesión de nuestra vida y la cambie, la transforme, la libere de las tinieblas
del mal y del pecado.
Queridos hermanos y hermanas, a quien nos pida razón de la esperanza que
está en nosotros (cf. 1 P 3, 15), indiquemos al Cristo resucitado. Indiquémoslo
con el anuncio de la Palabra, pero sobre todo con nuestra vida de resucitados.
Mostremos la alegría de ser hijos de Dios, la libertad que nos da el vivir en
Cristo, que es la verdadera libertad, la que nos salva de la esclavitud del mal,
del pecado, de la muerte. Miremos a la Patria celestial: tendremos una nueva
luz también en nuestro compromiso y en nuestras fatigas cotidianas. Es un
valioso servicio que debemos dar a este mundo nuestro, que a menudo no
logra ya elevar la mirada hacia lo alto, no logra ya elevar la mirada hacia Dios.



Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, provenientes de
España, Argentina, México y los demás países latinoamericanos. En particular,
al grupo de las diócesis de Galicia, con sus Obispos, así como a los sacerdotes
del curso de actualización del Pontificio Colegio Español, y al grupo del Club
Atlético San Lorenzo de Almagro, de Buenos Aires: esto es muy importante.
Invito a todos a dar testimonio del gozo de ser hijos de Dios, de la libertad que
da el vivir en Cristo, que es la verdadera libertad. Muchas gracias.
* * *
LLAMAMIENTO
He tenido noticia del fuerte terremoto que ha golpeado el sur de Irán y que ha
causado muertos, numerosos heridos y graves daños. Rezo por las víctimas y
expreso mi cercanía a las poblaciones afectadas por esta calamidad. Recemos
por todos estos hermanos y hermanas de Irán.
 



17 de abril de 2013. Año de la fe. Jesús «subió al cielo y está sentado a la
derecha del Padre»
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas:
En el Credo encontramos afirmado que Jesús «subió al cielo y está sentado a
la derecha del Padre». La vida terrena de Jesús culmina con el acontecimiento
de la Ascensión, es decir, cuando Él pasa de este mundo al Padre y es elevado
a su derecha. ¿Cuál es el significado de este acontecimiento? ¿Cuáles son las
consecuencias para nuestra vida? ¿Qué significa contemplar a Jesús sentado a
la derecha del Padre? En esto, dejémonos guiar por el evangelista Lucas.
Partamos del momento en el que Jesús decide emprender su última
peregrinación a Jerusalén. San Lucas señala: «Cuando se completaron los días
en que iba a ser llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de caminar a
Jerusalén» (Lc 9, 51). Mientras «sube» a la Ciudad santa, donde tendrá lugar
su «éxodo» de esta vida, Jesús ve ya la meta, el Cielo, pero sabe bien que el
camino que le vuelve a llevar a la gloria del Padre pasa por la Cruz, a través
de la obediencia al designio divino de amor por la humanidad. El Catecismo de
la Iglesia católica afirma que «la elevación en la Cruz significa y anuncia la
elevación en la Ascensión al cielo» (n. 662). También nosotros debemos tener
claro, en nuestra vida cristiana, que entrar en la gloria de Dios exige la
fidelidad cotidiana a su voluntad, también cuando requiere sacrificio, requiere
a veces cambiar nuestros programas. La Ascensión de Jesús tiene lugar
concretamente en el Monte de los Olivos, cerca del lugar donde se había
retirado en oración antes de la Pasión para permanecer en profunda unión con
el Padre: una vez más vemos que la oración nos dona la gracia de vivir fieles
al proyecto de Dios.
Al final de su Evangelio, san Lucas narra el acontecimiento de la Ascensión de
modo muy sintético. Jesús llevó a los discípulos «hasta cerca de Betania y,
levantando sus manos, los bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de ellos,
y fue llevado hacia el cielo. Ellos se postraron ante Él y se volvieron a
Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a
Dios» (24, 50-53). Así dice san Lucas. Quisiera destacar dos elementos del
relato. Ante todo, durante la Ascensión Jesús realiza el gesto sacerdotal de la
bendición y con seguridad los discípulos expresan su fe con la postración, se
arrodillan inclinando la cabeza. Este es un primer punto importante: Jesús es
el único y eterno Sacerdote que, con su Pasión, atravesó la muerte y el
sepulcro y resucitó y ascendió al Cielo; está junto a Dios Padre, donde
intercede para siempre en nuestro favor (cf. Hb 9, 24). Como afirma san Juan



en su Primera Carta, Él es nuestro abogado: ¡qué bello es oír esto! Cuando
uno es llamado por el juez o tiene un proceso, lo primero que hace es buscar a
un abogado para que le defienda. Nosotros tenemos uno, que nos defiende
siempre, nos defiende de las asechanzas del diablo, nos defiende de nosotros
mismos, de nuestros pecados. Queridísimos hermanos y hermanas, contamos
con este abogado: no tengamos miedo de ir a Él a pedir perdón, bendición,
misericordia. Él nos perdona siempre, es nuestro abogado: nos defiende
siempre. No olvidéis esto. La Ascensión de Jesús al Cielo nos hace conocer esta
realidad tan consoladora para nuestro camino: en Cristo, verdadero Dios y
verdadero hombre, nuestra humanidad ha sido llevada junto a Dios; Él nos
abrió el camino; Él es como un jefe de cordada cuando se escala una montaña,
que ha llegado a la cima y nos atrae hacia sí conduciéndonos a Dios. Si
confiamos a Él nuestra vida, si nos dejamos guiar por Él, estamos ciertos de
hallarnos en manos seguras, en manos de nuestro salvador, de nuestro
abogado.
Un segundo elemento: san Lucas refiere que los Apóstoles, después de haber
visto a Jesús subir al cielo, regresaron a Jerusalén «con gran alegría». Esto
nos parece un poco extraño. Generalmente cuando nos separamos de nuestros
familiares, de nuestros amigos, por un viaje definitivo y sobre todo con motivo
de la muerte, hay en nosotros una tristeza natural, porque no veremos más su
rostro, no escucharemos más su voz, ya no podremos gozar de su afecto, de su
presencia. En cambio el evangelista subraya la profunda alegría de los
Apóstoles. ¿Cómo es esto? Precisamente porque, con la mirada de la fe, ellos
comprenden que, si bien sustraído a su mirada, Jesús permanece para siempre
con ellos, no los abandona y, en la gloria del Padre, los sostiene, los guía e
intercede por ellos.
San Lucas narra el hecho de la Ascensión también al inicio de los Hechos de
los Apóstoles, para poner de relieve que este acontecimiento es como el
eslabón que engancha y une la vida terrena de Jesús a la vida de la Iglesia.
Aquí san Lucas hace referencia también a la nube que aparta a Jesús de la
vista de los discípulos, quienes siguen contemplando al Cristo que asciende
hacia Dios (cf. Hch 1, 9-10). Intervienen entonces dos hombres vestidos de
blanco que les invitan a no permanecer inmóviles mirando al cielo, sino a
nutrir su vida y su testimonio con la certeza de que Jesús volverá del mismo
modo que le han visto subir al cielo (cf. Hch 1, 10-11). Es precisamente la
invitación a partir de la contemplación del señorío de Cristo, para obtener de
Él la fuerza para llevar y testimoniar el Evangelio en la vida de cada día:
contemplar y actuar ora et labora —enseña san Benito—; ambas son
necesarias en nuestra vida cristiana.
Queridos hermanos y hermanas, la Ascensión no indica la ausencia de Jesús,
sino que nos dice que Él vive en medio de nosotros de un modo nuevo; ya no



está en un sitio preciso del mundo como lo estaba antes de la Ascensión;
ahora está en el señorío de Dios, presente en todo espacio y tiempo, cerca de
cada uno de nosotros. En nuestra vida nunca estamos solos: contamos con
este abogado que nos espera, que nos defiende. Nunca estamos solos: el
Señor crucificado y resucitado nos guía; con nosotros se encuentran
numerosos hermanos y hermanas que, en el silencio y en el escondimiento, en
su vida de familia y de trabajo, en sus problemas y dificultades, en sus alegrías
y esperanzas, viven cotidianamente la fe y llevan al mundo, junto a nosotros,
el señorío del amor de Dios, en Cristo Jesús resucitado, que subió al Cielo,
abogado para nosotros. Gracias.
«Una tragedia insensata, una violencia atroz». El obispo auxiliar de Boston,
Peter John Uglietto, estuvo presente en la audiencia general. Y con esos
términos demostró a nuestro periódico su dolor «por un atentado gravísimo
que ha golpeado» su ciudad y a todos los hombres que la habían elegido por
un día «capital de la fraternidad» según el auténtico espíritu del maratón. Al
Papa —añade— «le he pedido que siga orando por las víctimas —con un
pensamiento especial por el pequeño Martin Richard, que sólo tenía ocho años
—, por los heridos, por todas las familias afectadas». Y «le he asegurado que,
como comunidad cristiana, haremos lo posible para estar junto a quien sufre,
procurando que crezca la comunión y el sentido de unidad entre todos los
hombres de buena voluntad».
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular al
grupo de la Arquidiócesis de Mérida, con su Pastor, Mons. Baltasar Enrique
Porras Cardozo, así como a los venidos de España, Argentina, Panamá,
Venezuela, México y otros países latinoamericanos. Contemplemos a Cristo,
sentado a la derecha de Dios Padre, para que nuestra fe se fortalezca y
recorramos alegres y confiados los caminos de la santidad. Muchas gracias.
* * *
He tenido conocimiento con tristeza del violento seísmo que ha golpeado a las
poblaciones de Irán y de Pakistán, acarreando muerte, sufrimiento,
destrucción. Elevo una oración a Dios por las víctimas y por cuantos atraviesan
dolor, y deseo manifestar al pueblo iraní y al pakistaní mi cercanía.
 



24 de abril de 2013. Año de la fe. Jesús «de nuevo vendrá en la gloria para
juzgar a vivos y muertos»
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En el Credo profesamos que Jesús «de nuevo vendrá en la gloria para juzgar a
vivos y muertos». La historia humana comienza con la creación del hombre y
la mujer a imagen y semejanza de Dios y concluye con el juicio final de Cristo.
A menudo se olvidan estos dos polos de la historia, y sobre todo la fe en el
retorno de Cristo y en el juicio final a veces no es tan clara y firme en el
corazón de los cristianos. Jesús, durante la vida pública, se detuvo
frecuentemente en la realidad de su última venida. Hoy desearía reflexionar
sobre tres textos evangélicos que nos ayudan a entrar en este misterio: el de
las diez vírgenes, el de los talentos y el del juicio final. Los tres forman parte
del discurso de Jesús sobre el final de los tiempos, en el Evangelio de san
Mateo.
Ante todo recordemos que, con la Ascensión, el Hijo de Dios llevó junto al
Padre nuestra humanidad que Él asumió y quiere atraer a todos hacia sí,
llamar a todo el mundo para que sea acogido entre los brazos abiertos de Dios,
para que, al final de la historia, toda la realidad sea entregada al Padre. Pero
existe este «tiempo inmediato» entre la primera venida de Cristo y la última,
que es precisamente el tiempo que estamos viviendo. En este contexto del
«tiempo inmediato» se sitúa la parábola de las diez vírgenes (cf. Mt 25, 1-13).
Se trata de diez jóvenes que esperan la llegada del Esposo, pero él tarda y
ellas se duermen. Ante el anuncio improviso de que el Esposo está llegando
todas se preparan a recibirle, pero mientras cinco de ellas, prudentes, tienen
aceite para alimentar sus lámparas; las otras, necias, se quedan con las
lámparas apagadas porque no tienen aceite; y mientras lo buscan, llega el
Esposo y las vírgenes necias encuentran cerrada la puerta que introduce en la
fiesta nupcial. Llaman con insistencia, pero ya es demasiado tarde; el Esposo
responde: no os conozco. El Esposo es el Señor y el tiempo de espera de su
llegada es el tiempo que Él nos da, a todos nosotros, con misericordia y
paciencia, antes de su venida final; es un tiempo de vigilancia; tiempo en el
que debemos tener encendidas las lámparas de la fe, de la esperanza y de la
caridad; tiempo de tener abierto el corazón al bien, a la belleza y a la verdad;
tiempo para vivir según Dios, pues no sabemos ni el día ni la hora del retorno
de Cristo. Lo que se nos pide es que estemos preparados al encuentro —
preparados para un encuentro, un encuentro bello, el encuentro con Jesús—,
que significa saber ver los signos de su presencia, tener viva nuestra fe, con la
oración, con los Sacramentos, estar vigilantes para no adormecernos, para no



olvidarnos de Dios. La vida de los cristianos dormidos es una vida triste, no es
una vida feliz. El cristiano debe ser feliz, la alegría de Jesús. ¡No nos
durmamos!
La segunda parábola, la de los talentos, nos hace reflexionar sobre la relación
entre cómo empleamos los dones recibidos de Dios y su retorno, cuando nos
preguntará cómo los hemos utilizado (cf. Mt 25, 14-30). Conocemos bien la
parábola: antes de su partida, el señor entrega a cada uno de sus siervos
algunos talentos para que se empleen bien durante su ausencia. Al primero le
da cinco, al segundo dos y al tercero uno. En el período de ausencia, los
primeros dos siervos multiplican sus talentos —son monedas antiguas—,
mientras que el tercero prefiere enterrar el suyo y devolverlo intacto al señor.
A su regreso, el señor juzga su obra: alaba a los dos primeros, y el tercero es
expulsado a las tinieblas, porque escondió por temor el talento, encerrándose
en sí mismo. Un cristiano que se cierra en sí mismo, que oculta todo lo que el
Señor le ha dado, es un cristiano... ¡no es cristiano! ¡Es un cristiano que no
agradece a Dios todo lo que le ha dado! Esto nos dice que la espera del retorno
del Señor es el tiempo de la acción —nosotros estamos en el tiempo de la
acción—, el tiempo de hacer rendir los dones de Dios no para nosotros mismos,
sino para Él, para la Iglesia, para los demás; el tiempo en el cual buscar
siempre hacer que crezca el bien en el mundo. Y en particular hoy, en este
período de crisis, es importante no cerrarse en uno mismo, enterrando el
propio talento, las propias riquezas espirituales, intelectuales, materiales, todo
lo que el Señor nos ha dado, sino abrirse, ser solidarios, estar atentos al otro.
En la plaza he visto que hay muchos jóvenes: ¿es verdad esto? ¿Hay muchos
jóvenes? ¿Dónde están? A vosotros, que estáis en el comienzo del camino de
la vida, os pregunto: ¿habéis pensado en los talentos que Dios os ha dado?
¿Habéis pensado en cómo podéis ponerlos al servicio de los demás? ¡No
enterréis los talentos! Apostad por ideales grandes, esos ideales que
ensanchan el corazón, los ideales de servicio que harán fecundos vuestros
talentos. La vida no se nos da para que la conservemos celosamente para
nosotros mismos, sino que se nos da para que la donemos. Queridos jóvenes,
¡tened un ánimo grande! ¡No tengáis miedo de soñar cosas grandes!
Finalmente, una palabra sobre el pasaje del juicio final, en el que se describe
la segunda venida del Señor, cuando Él juzgará a todos los seres humanos,
vivos y muertos (cf. Mt 25, 31-46). La imagen utilizada por el evangelista es la
del pastor que separa las ovejas de las cabras. A la derecha se coloca a
quienes actuaron según la voluntad de Dios, socorriendo al prójimo
hambriento, sediento, extranjero, desnudo, enfermo, encarcelado —he dicho
«extranjero»: pienso en muchos extranjeros que están aquí, en la diócesis de
Roma: ¿qué hacemos por ellos?—; mientras que a la izquierda van los que no
ayudaron al prójimo. Esto nos dice que seremos juzgados por Dios según la



caridad, según como lo hayamos amado en nuestros hermanos, especialmente
los más débiles y necesitados. Cierto: debemos tener siempre bien presente
que nosotros estamos justificados, estamos salvados por gracia, por un acto de
amor gratuito de Dios que siempre nos precede; solos no podemos hacer nada.
La fe es ante todo un don que hemos recibido. Pero para dar fruto, la gracia de
Dios pide siempre nuestra apertura a Él, nuestra respuesta libre y concreta.
Cristo viene a traernos la misericordia de Dios que salva. A nosotros se nos
pide que nos confiemos a Él, que correspondamos al don de su amor con una
vida buena, hecha de acciones animadas por la fe y por el amor.
Queridos hermanos y hermanas, que contemplar el juicio final jamás nos dé
temor, sino que más bien nos impulse a vivir mejor el presente. Dios nos
ofrece con misericordia y paciencia este tiempo para que aprendamos cada día
a reconocerle en los pobres y en los pequeños; para que nos empleemos en el
bien y estemos vigilantes en la oración y en el amor. Que el Señor, al final de
nuestra existencia y de la historia, nos reconozca como siervos buenos y fieles.
Gracias.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular al
grupo de la Arquidiócesis de Córdoba, Argentina, así como a los provenientes
de España, Colombia, México y los demás países latinoamericanos. Invito a
todos a vivir este tiempo presente que Dios nos ofrece con misericordia y
paciencia, para que aprendamos cada día a reconocerlo en los pobres. Muchas
gracias.
LLAMAMIENTO
El secuestro de los metropolitas greco-ortodoxo y siro-ortodoxo de Aleppo,
sobre cuya liberación hay noticias contradictorias, es una señal ulterior de la
trágica situación que está atravesando la querida nación siria, donde la
violencia y las armas siguen sembrando muerte y sufrimiento. Mientras
recuerdo en la oración a los dos obispos, para que regresen pronto a sus
comunidades, pido a Dios que ilumine los corazones y renuevo la apremiante
invitación que dirigí el día de Pascua a fin de que cese el derramamiento de
sangre, se brinde la asistencia humanitaria necesaria a la población y se
encuentre cuanto antes una solución política a la crisis.
 
MAYO



8 de mayo de 2013. Año de la fe. «Creo en el Espíritu Santo que es Señor y da
la vida».
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
El tiempo pascual que estamos viviendo con alegría, guiados por la liturgia de
la Iglesia, es por excelencia el tiempo del Espíritu Santo donado «sin medida»
(cf. Jn 3, 34) por Jesús crucificado y resucitado. Este tiempo de gracia se
concluye con la fiesta de Pentecostés, en la que la Iglesia revive la efusión del
Espíritu sobre María y los Apóstoles reunidos en oración en el Cenáculo.
Pero, ¿quién es el Espíritu Santo? En el Credo profesamos con fe: «Creo en el
Espíritu Santo que es Señor y da la vida». La primera verdad a la que nos
adherimos en el Credo es que el Espíritu Santo es «Kyrios», Señor. Esto
significa que Él es verdaderamente Dios como lo es el Padre y el Hijo, objeto,
por nuestra parte, del mismo acto de adoración y glorificación que dirigimos al
Padre y al Hijo. El Espíritu Santo, en efecto, es la tercera Persona de la
Santísima Trinidad; es el gran don de Cristo Resucitado que abre nuestra
mente y nuestro corazón a la fe en Jesús como Hijo enviado por el Padre y que
nos guía a la amistad, a la comunión con Dios.
Pero quisiera detenerme sobre todo en el hecho de que el Espíritu Santo es el
manantial inagotable de la vida de Dios en nosotros. El hombre de todos los
tiempos y de todos los lugares desea una vida plena y bella, justa y buena,
una vida que no esté amenazada por la muerte, sino que madure y crezca
hasta su plenitud. El hombre es como un peregrino que, atravesando los
desiertos de la vida, tiene sed de un agua viva fluyente y fresca, capaz de
saciar en profundidad su deseo profundo de luz, amor, belleza y paz. Todos
sentimos este deseo. Y Jesús nos dona esta agua viva: esa agua es el Espíritu
Santo, que procede del Padre y que Jesús derrama en nuestros corazones. «Yo
he venido para que tengan vida y la tengan abundante», nos dice Jesús (Jn
10, 10).
Jesús promete a la Samaritana dar un «agua viva», superabundante y para
siempre, a todos aquellos que le reconozcan como el Hijo enviado del Padre
para salvarnos (cf. Jn 4, 5-26; 3, 17). Jesús vino para donarnos esta «agua
viva» que es el Espíritu Santo, para que nuestra vida sea guiada por Dios,
animada por Dios, nutrida por Dios. Cuando decimos que el cristiano es un
hombre espiritual entendemos precisamente esto: el cristiano es una persona
que piensa y obra según Dios, según el Espíritu Santo. Pero me pregunto: y
nosotros, ¿pensamos según Dios? ¿Actuamos según Dios? ¿O nos dejamos
guiar por otras muchas cosas que no son precisamente Dios? Cada uno de
nosotros debe responder a esto en lo profundo de su corazón.



A este punto podemos preguntarnos: ¿por qué esta agua puede saciarnos
plenamente? Nosotros sabemos que el agua es esencial para la vida; sin agua
se muere; ella sacia la sed, lava, hace fecunda la tierra. En la Carta a los
Romanos encontramos esta expresión: «El amor de Dios ha sido derramado en
nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado» (5, 5). El «agua
viva», el Espíritu Santo, Don del Resucitado que habita en nosotros, nos
purifica, nos ilumina, nos renueva, nos transforma porque nos hace partícipes
de la vida misma de Dios que es Amor. Por ello, el Apóstol Pablo afirma que la
vida del cristiano está animada por el Espíritu y por sus frutos, que son «amor,
alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, modestia, dominio de sí»
(Ga 5, 22-23). El Espíritu Santo nos introduce en la vida divina como «hijos en
el Hijo Unigénito». En otro pasaje de la Carta a los Romanos, que hemos
recordado en otras ocasiones, san Pablo lo sintetiza con estas palabras:
«Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios. Pues...
habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos “Abba,
Padre”. Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos
de Dios; y, si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con
Cristo; de modo que, si sufrimos con Él, seremos también glorificados con Él»
(8, 14-17). Este es el don precioso que el Espíritu Santo trae a nuestro
corazón: la vida misma de Dios, vida de auténticos hijos, una relación de
confidencia, de libertad y de confianza en el amor y en la misericordia de Dios,
que tiene como efecto también una mirada nueva hacia los demás, cercanos y
lejanos, contemplados como hermanos y hermanas en Jesús a quienes hemos
de respetar y amar. El Espíritu Santo nos enseña a mirar con los ojos de
Cristo, a vivir la vida como la vivió Cristo, a comprender la vida como la
comprendió Cristo. He aquí por qué el agua viva que es el Espíritu sacia la sed
de nuestra vida, porque nos dice que somos amados por Dios como hijos, que
podemos amar a Dios como sus hijos y que con su gracia podemos vivir como
hijos de Dios, como Jesús. Y nosotros, ¿escuchamos al Espíritu Santo? ¿Qué
nos dice el Espíritu Santo? Dice: Dios te ama. Nos dice esto. Dios te ama, Dios
te quiere. Nosotros, ¿amamos de verdad a Dios y a los demás, como Jesús?
Dejémonos guiar por el Espíritu Santo, dejemos que Él nos hable al corazón y
nos diga esto: Dios es amor, Dios nos espera, Dios es el Padre, nos ama como
verdadero papá, nos ama de verdad y esto lo dice sólo el Espíritu Santo al
corazón, escuchemos al Espíritu Santo y sigamos adelante por este camino del
amor, de la misericordia y del perdón. Gracias.
 
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en especial a la
Delegación del Estado de México, así como a los grupos venidos de España,
Colombia, Venezuela y otros países latinoamericanos.



En este día en el que se celebra Nuestra Señora de Luján, celestial Patrona de
Argentina, un aplauso a la Virgen de Luján,… más fuerte, no siento, más
fuerte. En este día de la Virgen de Luján deseo hacer llegar a todos los hijos de
esas queridas tierras argentinas mi sincero afecto, a la vez que pongo en
manos de la Santísima Virgen todas sus alegrías y preocupaciones. Muchas
gracias.
 



15 de mayo de 2013. Año de la fe. El Espíritu Santo guía a la Iglesia y a cada
uno de nosotros a la Verdad.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!:
Hoy quisiera reflexionar sobre la acción que realiza el Espíritu Santo al guiar a
la Iglesia y a cada uno de nosotros a la Verdad. Jesús mismo dice a los
discípulos: el Espíritu Santo «os guiará hasta la verdad» (Jn 16, 13), siendo Él
mismo «el Espíritu de la Verdad» (cf. Jn 14, 17; 15, 26; 16, 13).
Vivimos en una época en la que se es más bien escéptico respecto a la verdad.
Benedicto XVI habló muchas veces de relativismo, es decir, de la tendencia a
considerar que no existe nada definitivo y a pensar que la verdad deriva del
consenso o de lo que nosotros queremos. Surge la pregunta: ¿existe
realmente «la» verdad? ¿Qué es «la» verdad? ¿Podemos conocerla? ¿Podemos
encontrarla? Aquí me viene a la mente la pregunta del Procurador romano
Poncio Pilato cuando Jesús le revela el sentido profundo de su misión: «¿Qué
es la verdad?» (Jn 18, 38). Pilato no logra entender que «la» Verdad está ante
él, no logra ver en Jesús el rostro de la verdad, que es el rostro de Dios. Sin
embargo, Jesús es precisamente esto: la Verdad, que, en la plenitud de los
tiempos, «se hizo carne» (Jn 1, 1.14), vino en medio de nosotros para que la
conociéramos. La verdad no se aferra como una cosa, la verdad se encuentra.
No es una posesión, es un encuentro con una Persona.
Pero, ¿quién nos hace reconocer que Jesús es «la» Palabra de verdad, el Hijo
unigénito de Dios Padre? San Pablo enseña que «nadie puede decir: “¡Jesús es
Señor!”, sino por el Espíritu Santo» (1 Co 12, 3). Es precisamente el Espíritu
Santo, el don de Cristo Resucitado, quien nos hace reconocer la Verdad. Jesús
lo define el «Paráclito», es decir, «aquel que viene a ayudar», que está a
nuestro lado para sostenernos en este camino de conocimiento; y, durante la
última Cena, Jesús asegura a los discípulos que el Espíritu Santo enseñará
todo, recordándoles sus palabras (cf. Jn 14, 26).
¿Cuál es, entonces, la acción del Espíritu Santo en nuestra vida y en la vida de
la Iglesia para guiarnos a la verdad? Ante todo, recuerda e imprime en el
corazón de los creyentes las palabras que dijo Jesús, y, precisamente a través
de tales palabras, la ley de Dios —como habían anunciado los profetas del
Antiguo Testamento— se inscribe en nuestro corazón y se convierte en
nosotros en principio de valoración en las opciones y de guía en las acciones
cotidianas; se convierte en principio de vida. Se realiza así la gran profecía de
Ezequiel: «os purificaré de todas vuestras inmundicias e idolatrías, y os daré
un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo... Os infundiré mi espíritu,
y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis mis



mandatos» (36, 25-27). En efecto, es del interior de nosotros mismos de
donde nacen nuestras acciones: es precisamente el corazón lo que debe
convertirse a Dios, y el Espíritu Santo lo transforma si nosotros nos abrimos a
Él.
El Espíritu Santo, luego, como promete Jesús, nos guía «hasta la verdad
plena» (Jn 16, 13); nos guía no sólo al encuentro con Jesús, plenitud de la
Verdad, sino que nos guía incluso «dentro» de la Verdad, es decir, nos hace
entrar en una comunión cada vez más profunda con Jesús, donándonos la
inteligencia de las cosas de Dios. Y esto no lo podemos alcanzar con nuestras
fuerzas. Si Dios no nos ilumina interiormente, nuestro ser cristianos será
superficial. La Tradición de la Iglesia afirma que el Espíritu de la Verdad actúa
en nuestro corazón suscitando el «sentido de la fe» (sensus fidei) a través del
cual, como afirma el Concilio Vaticano II, el Pueblo de Dios, bajo la guía del
Magisterio, se adhiere indefectiblemente a la fe transmitida, la profundiza con
recto juicio y la aplica más plenamente en la vida (cf. Const. dogm. Lumen
gentium, 12). Preguntémonos: ¿estoy abierto a la acción del Espíritu Santo, le
pido que me dé luz, me haga más sensible a las cosas de Dios? Esta es una
oración que debemos hacer todos los días: «Espíritu Santo haz que mi corazón
se abra a la Palabra de Dios, que mi corazón se abra al bien, que mi corazón
se abra a la belleza de Dios todos los días». Quisiera hacer una pregunta a
todos: ¿cuántos de vosotros rezan todos los días al Espíritu Santo? Serán
pocos, pero nosotros debemos satisfacer este deseo de Jesús y rezar todos los
días al Espíritu Santo, para que nos abra el corazón hacia Jesús.
Pensemos en María, que «conservaba todas estas cosas meditándolas en su
corazón» (Lc 2, 19.51). La acogida de las palabras y de las verdades de la fe,
para que se conviertan en vida, se realiza y crece bajo la acción del Espíritu
Santo. En este sentido es necesario aprender de María, revivir su «sí», su
disponibilidad total a recibir al Hijo de Dios en su vida, que quedó
transformada desde ese momento. A través del Espíritu Santo, el Padre y el
Hijo habitan junto a nosotros: nosotros vivimos en Dios y de Dios. Pero,
nuestra vida ¿está verdaderamente animada por Dios? ¿Cuántas cosas
antepongo a Dios?
Queridos hermanos y hermanas, necesitamos dejarnos inundar por la luz del
Espíritu Santo, para que Él nos introduzca en la Verdad de Dios, que es el
único Señor de nuestra vida. En este Año de la fe preguntémonos si hemos
dado concretamente algún paso para conocer más a Cristo y las verdades de la
fe, leyendo y meditando la Sagrada Escritura, estudiando el Catecismo,
acercándonos con constancia a los Sacramentos. Preguntémonos al mismo
tiempo qué pasos estamos dando para que la fe oriente toda nuestra
existencia. No se es cristiano a «tiempo parcial», sólo en algunos momentos,
en algunas circunstancias, en algunas opciones. No se puede ser cristianos de



este modo, se es cristiano en todo momento. ¡Totalmente! La verdad de Cristo,
que el Espíritu Santo nos enseña y nos dona, atañe para siempre y totalmente
nuestra vida cotidiana. Invoquémosle con más frecuencia para que nos guíe
por el camino de los discípulos de Cristo. Invoquémosle todos los días. Os hago
esta propuesta: invoquemos todos los días al Espíritu Santo, así el Espíritu
Santo nos acercará a Jesucristo.
 
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México, Honduras, Paraguay, Chile, Argentina
y los demás países latinoamericanos. Pidamos a la Virgen María que nos haga
dóciles a la acción del Espíritu Santo, para que como Ella, con disponibilidad
total, digamos “sí” a los designios de Dios en nuestra vida. Muchas gracias.
* * *
Un pensamiento especial dirijo a los obispos, a los sacerdotes y a los fieles
procedentes de Cerdeña; queridos amigos, os doy las gracias por vuestra
presencia y de corazón os encomiendo a vosotros y a vuestras comunidades a
la materna intercesión de la Virgen Santa, a quien veneráis con el título de
«Madonna di Bonaria». Al respecto os quiero anunciar que deseo visitar el
Santuario de Cágliari —prácticamente con seguridad en el mes de septiembre
— porque entre la ciudad de Buenos Aires y Cágliari existe una fraternidad por
una historia antigua. Precisamente en el momento de la fundación de la ciudad
de Buenos Aires, su fundador quería llamarla «Ciudad de la Santísima
Trinidad», pero los marineros que le habían llevado allí eran sardos y querían
que se llamara «Ciudad de la Virgen de Bonaria». Disputaron entre sí y al final
llegaron a un acuerdo, de forma que el nombre de la ciudad resultó largo:
«Ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Nuestra Señora de Buen Aire».
Al ser tan largo, sólo permanecieron las dos últimas palabras, Buen Aire,
Buenos Aires, en recuerdo de vuestra imagen de la Madonna di Bonaria.
 



22 de mayo de 2013. Año de la fe. « El Espíritu Santo da vida a la Iglesia ».
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En el Credo, inmediatamente después de profesar la fe en el Espíritu Santo,
decimos: «Creo en la Iglesia una, santa, católica y apostólica». Existe un
vínculo profundo entre estas dos realidades de fe: es el Espíritu Santo, en
efecto, quien da la vida a la Iglesia, quien guía sus pasos. Sin la presencia y la
acción incesante del Espíritu Santo, la Iglesia no podría vivir y no podría
realizar la tarea que Jesús resucitado le confió de ir y hacer discípulos a todos
los pueblos (cf. Mt 28, 19). Evangelizar es la misión de la Iglesia, no sólo de
algunos, sino la mía, la tuya, nuestra misión. El apóstol Pablo exclamaba: «¡Ay
de mí si no anuncio el Evangelio!» (1 Co 9, 16). Cada uno debe ser
evangelizador, sobre todo con la vida. Pablo VI subrayaba que «evangelizar...
es la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella
existe para evangelizar» (Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 14).
¿Quién es el verdadero motor de la evangelización en nuestra vida y en la
Iglesia? Pablo VI escribía con claridad: «Él es quien, hoy igual que en los
comienzos de la Iglesia, actúa en cada evangelizador que se deja poseer y
conducir por Él, y pone en los labios las palabras que por sí solo no podría
hallar, predisponiendo también el alma del que escucha para hacerla abierta y
acogedora de la Buena Nueva y del reino anunciado» (ibid., 75). Para
evangelizar, entonces, es necesario una vez más abrirse al horizonte del
Espíritu de Dios, sin tener miedo de lo que nos pida y dónde nos guíe.
¡Encomendémonos a Él! Él nos hará capaces de vivir y testimoniar nuestra fe,
e iluminará el corazón de quien encontremos. Esta fue la experiencia de
Pentecostés: los Apóstoles, reunidos con María en el Cenáculo, «vieron
aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima
de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a
hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse» (Hch 2,
3-4). El Espíritu Santo, descendiendo sobre los Apóstoles, les hace salir de la
sala en la que estaban encerrados por miedo, los hace salir de sí mismos, y les
transforma en anunciadores y testigos de las «grandezas de Dios» (v. 11). Y
esta transformación obrada por el Espíritu Santo se refleja en la multitud que
acudió al lugar venida «de todos los pueblos que hay bajo el cielo» (v. 5),
porque cada uno escuchaba las palabras de los Apóstoles como si fueran
pronunciadas en la propia lengua (cf. v. 6).
Aquí tenemos un primer efecto importante de la acción del Espíritu Santo que
guía y anima el anuncio del Evangelio: la unidad, la comunión. En Babel,
según el relato bíblico, se inició la dispersión de los pueblos y la confusión de



las lenguas, fruto del gesto de soberbia y de orgullo del hombre que quería
construir, sólo con las propias fuerzas, sin Dios, «una ciudad y una torre que
alcance el cielo» (Gn 11, 4). En Pentecostés se superan estas divisiones. Ya no
hay más orgullo hacia Dios, ni la cerrazón de unos con otros, sino que está la
apertura a Dios, está el salir para anunciar su Palabra: una lengua nueva, la
del amor que el Espíritu Santo derrama en los corazones (cf. Rm 5, 5); una
lengua que todos pueden comprender y que, acogida, se puede expresar en
toda existencia y en toda cultura. La lengua del Espíritu, la lengua del
Evangelio es la lengua de la comunión, que invita a superar cerrazones e
indiferencias, divisiones y contraposiciones. Deberíamos preguntarnos todos:
¿cómo me dejo guiar por el Espíritu Santo de modo que mi vida y mi
testimonio de fe sea de unidad y comunión? ¿Llevo la palabra de reconciliación
y de amor que es el Evangelio a los ambientes en los que vivo? A veces parece
que se repite hoy lo que sucedió en Babel: divisiones, incapacidad de
comprensión, rivalidad, envidias, egoísmo. ¿Qué hago con mi vida? ¿Creo
unidad en mi entorno? ¿O divido, con las habladurías, las críticas, las envidias?
¿Qué hago? Pensemos en esto. Llevar el Evangelio es anunciar y vivir nosotros
en primer lugar la reconciliación, el perdón, la paz, la unidad y el amor que el
Espíritu Santo nos dona. Recordemos las palabras de Jesús: «En esto
conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros» (Jn 13,
35).
Un segundo elemento: el día de Pentecostés, Pedro, lleno de Espíritu Santo,
poniéndose en pie «con los Once» y «levantando la voz» (Hch 2, 14), anuncia
«con franqueza» (v. 29) la buena noticia de Jesús, que dio su vida por nuestra
salvación y que Dios resucitó de los muertos. He aquí otro efecto de la acción
del Espíritu Santo: la valentía, de anunciar la novedad del Evangelio de Jesús
a todos, con franqueza (parresia), en voz alta, en todo tiempo y lugar. Y esto
sucede también hoy para la Iglesia y para cada uno de nosotros: del fuego de
Pentecostés, de la acción del Espíritu Santo, se irradian siempre nuevas
energías de misión, nuevos caminos por los cuales anunciar el mensaje de
salvación, nueva valentía para evangelizar. ¡No nos cerremos nunca a esta
acción! ¡Vivamos con humildad y valentía el Evangelio! Testimoniemos la
novedad, la esperanza, la alegría que el Señor trae a la vida. Sintamos en
nosotros «la dulce y confortadora alegría de evangelizar» (Pablo VI, Exhort.
ap. Evangelii nuntiandi, 80). Porque evangelizar, anunciar a Jesús, nos da
alegría; en cambio, el egoísmo nos trae amargura, tristeza, tira de nosotros
hacia abajo; evangelizar nos lleva arriba.
Indico solamente un tercer elemento, que, sin embargo, es particularmente
importante: una nueva evangelización, una Iglesia que evangeliza debe partir
siempre de la oración, de pedir, como los Apóstoles en el Cenáculo, el fuego
del Espíritu Santo. Sólo la relación fiel e intensa con Dios permite salir de las



propias cerrazones y anunciar con parresia el Evangelio. Sin la oración nuestro
obrar se vuelve vacío y nuestro anuncio no tiene alma, ni está animado por el
Espíritu.
Queridos amigos, como afirmó Benedicto XVI, hoy la Iglesia «siente sobre todo
el viento del Espíritu Santo que nos ayuda, nos muestra el camino justo; y así,
con nuevo entusiasmo, me parece, estamos en camino y damos gracias al
Señor» (Discurso en la Asamblea general ordinaria del Sínodo de los obispos,
27 de octubre de 2012: L’Osservatore Romano, edición en lengua española, 4
de noviembre de 2012, p. 2). Renovemos cada día la confianza en la acción del
Espíritu Santo, la confianza en que Él actúa en nosotros, Él está dentro de
nosotros, nos da el fervor apostólico, nos da la paz, nos da la alegría.
Dejémonos guiar por Él, seamos hombres y mujeres de oración, que
testimonian con valentía el Evangelio, siendo en nuestro mundo instrumentos
de la unidad y de la comunión con Dios. Gracias.
 
Saludos
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los
venidos de España, Argentina, Chile, Ecuador, Guatemala, México, Perú y
otros países latinoamericanos. Que todos nos dejemos guiar por el Espíritu
Santo, para ser verdaderos discípulos y misioneros de Cristo en la Iglesia.
Muchas gracias.
Os invito a orar conmigo por las víctimas, especialmente los niños, del
desastre en Oklahoma. Que el Señor consuele a todos, en particular a los
padres que han perdido tan trágicamente a un hijo.
* * *
LLAMAMIENTO
El viernes 24 de mayo es el día dedicado a la memoria litúrgica de la
Santísima Virgen María, Auxilio de los cristianos, venerada con gran devoción
en el Santuario de Sheshan en Shanghai. Invito a todos los católicos del
mundo a unirse en oración con los hermanos y las hermanas que están en
China, a fin de implorar de Dios la gracia de anunciar con humildad y con
alegría a Cristo muerto y resucitado, de ser fieles a su Iglesia y al Sucesor de
Pedro y de vivir la cotidianidad en el servicio a su país y a sus conciudadanos
de manera coherente con la fe que profesan. Haciendo nuestras algunas
palabras de la oración de la Virgen de Sheshan, desearía junto a vosotros
invocar a María así: “Nuestra Señora de Sheshan, sostén el compromiso de
cuantos en China, entre las fatigas diarias, siguen creyendo, esperando,
amando, para que nunca teman hablar de Jesús al mundo y del mundo a
Jesús”. Que María, Virgen fiel, sostenga a los católicos chinos, haga sus no
fáciles compromisos cada vez más preciosos a los ojos del Señor, y haga crecer
el afecto y la participación de la Iglesia que está en China en el camino de la



Iglesia universal.
 



29 de mayo de 2013. Año de la fe. La Iglesia como familia de Dios.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
El miércoles pasado subrayé el vínculo profundo entre el Espíritu Santo y la
Iglesia. Hoy desearía empezar algunas catequesis sobre el misterio de la
Iglesia, misterio que todos nosotros vivimos y del que somos parte. Lo querría
hacer con expresiones bien presentes en los textos del Concilio Ecuménico
Vaticano II.
Hoy la primera: la Iglesia como familia de Dios.
En estos meses, más de una vez he hecho referencia a la parábola del hijo
pródigo, o mejor del padre misericordioso (cf. Lc 15, 11-32). El hijo menor
deja la casa del padre, despilfarra todo y decide regresar porque se da cuenta
de haber errado, pero ya no se considera digno de ser hijo y piensa que puede
ser acogido de nuevo como siervo. Sin embargo el padre corre a su encuentro,
le abraza, le restituye la dignidad de hijo y hace fiesta. Esta parábola, como
otras en el Evangelio, indica bien el proyecto de Dios sobre la humanidad.
¿Cuál es el proyecto de Dios? Es hacer de todos nosotros una única familia de
sus hijos, en la que cada uno le sienta cercano y se sienta amado por Él, como
en la parábola evangélica; sienta el calor de ser familia de Dios. En este gran
proyecto encuentra su raíz la Iglesia, que no es una organización nacida de un
acuerdo de algunas personas, sino que es —como nos recordó tantas veces el
Papa Benedicto XVI— obra de Dios, nace precisamente de este proyecto de
amor que se realiza progresivamente en la historia. La Iglesia nace del deseo
de Dios de llamar a todos los hombres a la comunión con Él, a su amistad, es
más, a participar como sus hijos en su propia vida divina. La palabra misma
«Iglesia», del griego ekklesia, significa «convocación»: Dios nos convoca, nos
impulsa a salir del individualismo, de la tendencia a encerrarse en uno mismo,
y nos llama a formar parte de su familia. Y esta llamada tiene su origen en la
creación misma. Dios nos ha creado para que vivamos en una relación de
profunda amistad con Él, y aun cuando el pecado ha roto esta relación con Él,
con los demás y con la creación, Dios no nos ha abandonado. Toda la historia
de la salvación es la historia de Dios que busca al hombre, le ofrece su amor,
le acoge. Llamó a Abrahán a ser padre de una multitud, eligió al pueblo de
Israel para establecer una alianza que abrace a todas las gentes, y envió, en la
plenitud de los tiempos, a su Hijo para que su proyecto de amor y de salvación
se realice en una nueva y eterna alianza con la humanidad entera. Cuando
leemos los Evangelios, vemos que Jesús reúne en torno a sí a una pequeña
comunidad que acoge su palabra, le sigue, comparte su camino, se convierte
en su familia, y con esta comunidad Él prepara y construye su Iglesia.



¿De dónde nace entonces la Iglesia? Nace del gesto supremo de amor de la
Cruz, del costado abierto de Jesús del que brotan sangre y agua, símbolos de
los Sacramentos de la Eucaristía y del Bautismo. En la familia de Dios, en la
Iglesia, la savia vital es el amor de Dios que se concreta en amarle a Él y a los
demás, a todos, sin distinción ni medida. La Iglesia es familia en la que se ama
y se es amado.
¿Cuándo se manifiesta la Iglesia? Lo celebramos hace dos domingos: se
manifiesta cuando el don del Espíritu Santo llena el corazón de los Apóstoles y
les impulsa a salir e iniciar el camino para anunciar el Evangelio, difundir el
amor de Dios.
Todavía hay quien dice hoy: «Cristo sí, la Iglesia no». Como los que dicen: «yo
creo en Dios, pero no en los sacerdotes». Pero es precisamente la Iglesia la
que nos lleva a Cristo y nos lleva a Dios; la Iglesia es la gran familia de los
hijos de Dios. Cierto, también tiene aspectos humanos; en quienes la
componen, pastores y fieles, existen defectos, imperfecciones, pecados;
también el Papa los tiene, y tiene muchos, pero es bello que cuando nos damos
cuenta de ser pecadores encontramos la misericordia de Dios, que siempre nos
perdona. No lo olvidemos: Dios siempre perdona y nos recibe en su amor de
perdón y de misericordia. Hay quien dice que el pecado es una ofensa a Dios,
pero también una oportunidad de humillación para percatarse de que existe
otra cosa más bella: la misericordia de Dios. Pensemos en esto.
Preguntémonos hoy: ¿cuánto amo a la Iglesia? ¿Rezo por ella? ¿Me siento
parte de la familia de la Iglesia? ¿Qué hago para que sea una comunidad
donde cada uno se sienta acogido y comprendido, sienta la misericordia y el
amor de Dios que renueva la vida? La fe es un don y un acto que nos incumbe
personalmente, pero Dios nos llama a vivir juntos nuestra fe, como familia,
como Iglesia.
Pidamos al Señor, de manera del todo especial en este Año de la fe, que
nuestras comunidades, toda la Iglesia, sean cada vez más verdaderas familias
que viven y llevan el calor de Dios.
 
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, El Salvador, Ecuador, Honduras, Perú, Argentina,
México y los demás países latinoamericanos. Invito a todos a vivir la fe, no
sólo como un don y un acto personal, sino como respuesta a la llamada de Dios
de vivir juntos, siendo la gran familia de los convocados por Él. Muchas
gracias.
 
JUNIO



12 de junio de 2013. Año de la fe. La Iglesia: «Pueblo de Dios».
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy desearía detenerme brevemente en otro de los términos con los que el
Concilio Vaticano II definió a la Iglesia: «Pueblo de Dios» (cf. const. dogm.
Lumen gentium, 9; Catecismo de la Iglesia católica, 782). Y lo hago con
algunas preguntas sobre las cuales cada uno podrá reflexionar.
¿Qué quiere decir ser «Pueblo de Dios»? Ante todo quiere decir que Dios no
pertenece en modo propio a pueblo alguno; porque es Él quien nos llama, nos
convoca, nos invita a formar parte de su pueblo, y esta invitación está dirigida
a todos, sin distinción, porque la misericordia de Dios «quiere que todos se
salven» (1 Tm 2, 4). A los Apóstoles y a nosotros Jesús no nos dice que
formemos un grupo exclusivo, un grupo de élite. Jesús dice: id y haced
discípulos a todos los pueblos (cf. Mt 28, 19). San Pablo afirma que en el
pueblo de Dios, en la Iglesia, «no hay judío y griego... porque todos vosotros
sois uno en Cristo Jesús» (Gal 3, 28). Desearía decir también a quien se siente
lejano de Dios y de la Iglesia, a quien es temeroso o indiferente, a quien
piensa que ya no puede cambiar: el Señor te llama también a ti a formar parte
de su pueblo y lo hace con gran respeto y amor. Él nos invita a formar parte
de este pueblo, pueblo de Dios.
¿Cómo se llega a ser miembros de este pueblo? No es a través del nacimiento
físico, sino de un nuevo nacimiento. En el Evangelio, Jesús dice a Nicodemo
que es necesario nacer de lo alto, del agua y del Espíritu para entrar en el
reino de Dios (cf. Jn 3, 3-5). Somos introducidos en este pueblo a través del
Bautismo, a través de la fe en Cristo, don de Dios que se debe alimentar y
hacer crecer en toda nuestra vida. Preguntémonos: ¿cómo hago crecer la fe
que recibí en mi Bautismo? ¿Cómo hago crecer esta fe que yo recibí y que el
pueblo de Dios posee?
La otra pregunta. ¿Cuál es la ley del pueblo de Dios? Es la ley del amor, amor
a Dios y amor al prójimo según el mandamiento nuevo que nos dejó el Señor
(cf. Jn 13, 34). Un amor, sin embargo, que no es estéril sentimentalismo o
algo vago, sino que es reconocer a Dios como único Señor de la vida y, al
mismo tiempo, acoger al otro como verdadero hermano, superando divisiones,
rivalidades, incomprensiones, egoísmos; las dos cosas van juntas. ¡Cuánto
camino debemos recorrer aún para vivir en concreto esta nueva ley, la ley del
Espíritu Santo que actúa en nosotros, la ley de la caridad, del amor! Cuando
vemos en los periódicos o en la televisión tantas guerras entre cristianos, pero
¿cómo puede suceder esto? En el seno del pueblo de Dios, ¡cuántas guerras!
En los barrios, en los lugares de trabajo, ¡cuántas guerras por envidia y celos!



Incluso en la familia misma, ¡cuántas guerras internas! Nosotros debemos
pedir al Señor que nos haga comprender bien esta ley del amor. Cuán
hermoso es amarnos los unos a los otros como hermanos auténticos. ¡Qué
hermoso es! Hoy hagamos una cosa: tal vez todos tenemos simpatías y no
simpatías; tal vez muchos de nosotros están un poco enfadados con alguien;
entonces digamos al Señor: Señor, yo estoy enfadado con este o con esta; te
pido por él o por ella. Rezar por aquellos con quienes estamos enfadados es un
buen paso en esta ley del amor. ¿Lo hacemos? ¡Hagámoslo hoy!
¿Qué misión tiene este pueblo? La de llevar al mundo la esperanza y la
salvación de Dios: ser signo del amor de Dios que llama a todos a la amistad
con Él; ser levadura que hace fermentar toda la masa, sal que da sabor y
preserva de la corrupción, ser una luz que ilumina. En nuestro entorno, basta
con abrir un periódico —como dije—, vemos que la presencia del mal existe,
que el Diablo actúa. Pero quisiera decir en voz alta: ¡Dios es más fuerte!
Vosotros, ¿creéis esto: que Dios es más fuerte? Pero lo decimos juntos, lo
decimos todos juntos: ¡Dios es más fuerte! Y, ¿sabéis por qué es más fuerte?
Porque Él es el Señor, el único Señor. Y desearía añadir que la realidad a
veces oscura, marcada por el mal, puede cambiar si nosotros, los primeros,
llevamos a ella la luz del Evangelio sobre todo con nuestra vida. Si en un
estadio —pensemos aquí en Roma en el Olímpico, o en el de San Lorenzo en
Buenos Aires—, en una noche oscura, una persona enciende una luz, se
vislumbra apenas; pero si los más de setenta mil espectadores encienden cada
uno la propia luz, el estadio se ilumina. Hagamos que nuestra vida sea una luz
de Cristo; juntos llevaremos la luz del Evangelio a toda la realidad.
¿Cuál es la finalidad de este pueblo? El fin es el Reino de Dios, iniciado en la
tierra por Dios mismo y que debe ser ampliado hasta su realización, cuando
venga Cristo, nuestra vida (cf. Lumen gentium, 9). El fin, entonces, es la
comunión plena con el Señor, la familiaridad con el Señor, entrar en su misma
vida divina, donde viviremos la alegría de su amor sin medida, un gozo pleno.
Queridos hermanos y hermanas, ser Iglesia, ser pueblo de Dios, según el gran
designio de amor del Padre, quiere decir ser el fermento de Dios en esta
humanidad nuestra, quiere decir anunciar y llevar la salvación de Dios a este
mundo nuestro, que a menudo está desorientado, necesitado de tener
respuestas que alienten, que donen esperanza y nuevo vigor en el camino.
Que la Iglesia sea espacio de la misericordia y de la esperanza de Dios, donde
cada uno se sienta acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la vida
buena del Evangelio. Y para hacer sentir al otro acogido, amado, perdonado y
alentado, la Iglesia debe tener las puertas abiertas para que todos puedan
entrar. Y nosotros debemos salir por esas puertas y anunciar el Evangelio.
 
Saludos



Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, Argentina, México, Puerto Rico, Costa Rica,
Colombia y los demás países latinoamericanos. Invito a todos a acoger la
llamada de Dios a pertenecer a su pueblo; a hacer crecer la fe que recibimos
en el bautismo; a vivir la ley de la caridad; a proclamar con convicción que
Dios es más fuerte que el mal y que juntos podemos iluminar el mundo, si
nuestra vida refleja a Cristo y vivimos en comunión con Él. Muchas gracias.
 



19 de junio de 2013. Año de la fe. La Iglesia como cuerpo.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy me detengo en otra expresión con la que el Concilio Vaticano II indica la
naturaleza de la Iglesia: la del cuerpo. El Concilio dice que la Iglesia es Cuerpo
de Cristo (cf. Lumen gentium, 7). Desearía partir de un texto de los Hechos de
los Apóstoles que conocemos bien: la conversión de Saulo, que se llamará
después Pablo, uno de los mayores evangelizadores (cf. Hch 9, 4-5). Saulo es
un perseguidor de los cristianos, pero mientras está recorriendo el camino que
lleva a la ciudad de Damasco, de improviso una luz le envuelve, cae a tierra y
oye una voz que le dice: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?». Él pregunta:
«¿Quién eres, Señor?»; y la voz responde: «Soy Jesús, a quien tú persigues»
(v. 3-5). Esta experiencia de san Pablo nos dice cuán profunda es la unión
entre nosotros, cristianos, y Cristo mismo. Cuando Jesús subió al cielo no nos
dejó huérfanos, sino que, con el don del Espíritu Santo, la unión con Él se hizo
todavía más intensa. El Concilio Vaticano II afirma que Jesús, «a sus
hermanos, congregados de entre todos los pueblos, los constituyó
místicamente su cuerpo, comunicándoles su espíritu» (Const. dogm. Lumen
gentium, 7).
La imagen del cuerpo nos ayuda a entender este profundo vínculo Iglesia-
Cristo, que san Pablo desarrolló de modo particular en la Primera Carta a los
Corintios (cf. cap. 12). Ante todo el cuerpo nos remite a una realidad viva. La
Iglesia no es una asociación asistencial, cultural o política, sino que es un
cuerpo viviente, que camina y actúa en la historia. Y este cuerpo tiene una
cabeza, Jesús, que lo guía, lo nutre y lo sostiene. Este es un punto que
desearía subrayar: si se separa la cabeza del resto del cuerpo, la persona
entera no puede sobrevivir. Así es en la Iglesia: debemos permanecer unidos
de manera cada vez más intensa a Jesús. Pero no sólo esto: igual que en un
cuerpo es importante que circule la linfa vital para que viva, así debemos
permitir que Jesús actúe en nosotros, que su Palabra nos guíe, que su
presencia eucarística nos nutra, nos anime, que su amor dé fuerza a nuestro
amar al prójimo. ¡Y esto siempre! ¡Siempre, siempre! Queridos hermanos y
hermanas, permanezcamos unidos a Jesús, fiémonos de Él, orientemos nuestra
vida según su Evangelio, alimentémonos con la oración diaria, la escucha de la
Palabra de Dios, la participación en los Sacramentos.
Y aquí llego a un segundo aspecto de la Iglesia como Cuerpo de Cristo. San
Pablo afirma que igual que los miembros del cuerpo humano, aun distintos y
numerosos, forman un solo cuerpo, así todos nosotros hemos sido bautizados



mediante un solo Espíritu en un mismo cuerpo (cf. 1 Co 12, 12-13). En la
Iglesia, por lo tanto, existe una variedad, una diversidad de tareas y de
funciones; no existe la uniformidad plana, sino la riqueza de los dones que
distribuye el Espíritu Santo. Pero existe la comunión y la unidad: todos están
en relación, unos con otros, y todos concurren a formar un único cuerpo vital,
profundamente unido a Cristo. Recordémoslo bien: ser parte de la Iglesia
quiere decir estar unidos a Cristo y recibir de Él la vida divina que nos hace
vivir como cristianos, quiere decir permanecer unidos al Papa y a los obispos
que son instrumentos de unidad y de comunión, y quiere decir también
aprender a superar personalismos y divisiones, a comprenderse más, a
armonizar las variedades y las riquezas de cada uno; en una palabra, a querer
más a Dios y a las personas que tenemos al lado, en la familia, la parroquia,
las asociaciones. ¡Cuerpo y miembros deben estar unidos para vivir! La unidad
es superior a los conflictos, ¡siempre! Los conflictos, si no se resuelven bien,
nos separan entre nosotros, nos separan de Dios. El conflicto puede ayudarnos
a crecer, pero también puede dividirnos. ¡No vayamos por el camino de las
divisiones, de las luchas entre nosotros! Todos unidos, todos unidos con
nuestras diferencias, pero unidos, siempre: este es el camino de Jesús. La
unidad es superior a los conflictos. La unidad es una gracia que debemos pedir
al Señor para que nos libre de las tentaciones de la división, de las luchas
entre nosotros, de los egoísmos, de la locuacidad. ¡Cuánto daño hacen las
habladurías, cuánto daño! ¡Jamás chismorrear de los demás, jamás! ¡Cuánto
daño acarrean a la Iglesia las divisiones entre cristianos, tomar partidos, los
intereses mezquinos!
Las divisiones entre nosotros, pero también las divisiones entre las
comunidades: cristianos evangélicos, cristianos ortodoxos, cristianos católicos,
¿pero por qué divididos? Debemos buscar llevar la unidad. Os cuento algo:
hoy, antes de salir de casa, estuve cuarenta minutos, más o menos, media
hora, con un pastor evangélico y rezamos juntos, y buscamos la unidad. Pero
tenemos que rezar entre nosotros, católicos, y también con los demás
cristianos, rezar para que el Señor nos dé la unidad, la unidad entre nosotros.
¿Pero cómo tendremos la unidad entre los cristianos si no somos capaces de
tenerla entre nosotros, católicos; de tenerla en la familia? ¡Cuántas familias se
pelean y se dividen! Buscad la unidad, la unidad que hace la Iglesia. La unidad
viene de Jesucristo. Él nos envía el Espíritu Santo para hacer la unidad.
Queridos hermanos y hermanas, pidamos a Dios: ayúdanos a ser miembros del
Cuerpo de la Iglesia siempre profundamente unidos a Cristo; ayúdanos a no
hacer sufrir al Cuerpo de la Iglesia con nuestros conflictos, nuestras divisiones,
nuestros egoísmos; ayúdanos a ser miembros vivos unidos unos con otros por
una única fuerza, la del amor, que el Espíritu Santo derrama en nuestros
corazones (cf. Rm 5, 5).



Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, Costa Rica, Honduras, México, República
Dominicana y los demás países latinoamericanos. Pidamos al Señor que nos
ayude a ser miembros vivos de su Cuerpo unidos por el amor que el Espíritu
Santo derrama en los corazones. Muchas gracias.
 
LLAMAMIENTO
Mañana se celebra la Jornada mundial del refugiado. Este año estamos
invitados a considerar especialmente la situación de las familias refugiadas,
obligadas frecuentemente a dejar aprisa su casa y su patria y a perder todo
bien y seguridad para huir de violencias, persecuciones o graves
discriminaciones por razón de la religión profesada, de la pertenencia a un
grupo étnico, de sus ideas políticas.
Además de los peligros del viaje, a menudo estas familias se encuentran en
riesgo de disgregación y en el país que las acoge deben confrontarse con
culturas y sociedades distintas de la propia. No podemos ser insensibles con las
familias y todos nuestros hermanos y hermanas refugiados: estamos llamados
a ayudarles, abriéndonos a la comprensión y a la hospitalidad.
Que no falten en todo el mundo personas e instituciones que les asistan: ¡en
su rostro está impreso el rostro de Cristo!
* * *
El domingo pasado, en el Año de la fe, celebramos a Dios que es vida y fuente
de la vida, Cristo que nos da la vida divina, el Espíritu Santo que nos mantiene
en la relación vital de verdaderos hijos de Dios. A todos desearía hacer de
nuevo la invitación a acoger y testimoniar el «Evangelio de la vida», a
promover y defender la vida en todas sus dimensiones y en todas sus fases. El
cristiano es aquel que dice «sí» a la vida, que dice «sí» a Dios, el Viviente.



26 de junio de 2013. Año de la fe. El misterio de la Iglesia: el templo.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Quisiera hoy aludir brevemente a otra imagen que nos ayuda a ilustrar el
misterio de la Iglesia: el templo (cf. Conc. Ecum. Vat. II, const. dogm. Lumen
gentium, 6).
¿A qué pensamiento nos remite la palabra templo? Nos hace pensar en un
edificio, en una construcción. De manera particular, la mente de muchos se
dirige a la historia del Pueblo de Israel narrada en el Antiguo Testamento. En
Jerusalén, el gran Templo de Salomón era el lugar del encuentro con Dios en
la oración; en el interior del Templo estaba el Arca de la alianza, signo de la
presencia de Dios en medio del pueblo; y en el Arca se encontraban las Tablas
de la Ley, el maná y la vara de Aarón: un recuerdo del hecho de que Dios
había estado siempre dentro de la historia de su pueblo, había acompañado su
camino, había guiado sus pasos. El templo recuerda esta historia: también
nosotros, cuando vamos al templo, debemos recordar esta historia, cada uno
de nosotros nuestra historia, cómo me encontró Jesús, cómo Jesús caminó
conmigo, cómo Jesús me ama y me bendice.
Lo que estaba prefigurado en el antiguo Templo, está realizado, por el poder
del Espíritu Santo, en la Iglesia: la Iglesia es la «casa de Dios», el lugar de su
presencia, donde podemos hallar y encontrar al Señor; la Iglesia es el Templo
en el que habita el Espíritu Santo que la anima, la guía y la sostiene. Si nos
preguntamos: ¿dónde podemos encontrar a Dios? ¿Dónde podemos entrar en
comunión con Él a través de Cristo? ¿Dónde podemos encontrar la luz del
Espíritu Santo que ilumine nuestra vida? La respuesta es: en el pueblo de
Dios, entre nosotros, que somos Iglesia. Aquí encontraremos a Jesús, al
Espíritu Santo y al Padre.
El antiguo Templo estaba edificado por las manos de los hombres: se quería
«dar una casa» a Dios para tener un signo visible de su presencia en medio del
pueblo. Con la Encarnación del Hijo de Dios, se cumple la profecía de Natán al
rey David (cf. 2 Sam 7, 1-29): no es el rey, no somos nosotros quienes
«damos una casa a Dios», sino que es Dios mismo quien «construye su casa»
para venir a habitar entre nosotros, como escribe san Juan en su Evangelio
(cf. 1, 14). Cristo es el Templo viviente del Padre, y Cristo mismo edifica su
«casa espiritual», la Iglesia, hecha no de piedras materiales, sino de «piedras
vivientes», que somos nosotros. El Apóstol Pablo dice a los cristianos de Éfeso:
«Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo
Cristo Jesús es la piedra angular. Por Él todo el edificio queda ensamblado, y
se va levantado hasta formar un templo consagrado al Señor. Por Él también



vosotros entráis con ellos en la construcción, para ser morada de Dios, por el
Espíritu» (Ef 2, 20-22). ¡Esto es algo bello! Nosotros somos las piedras vivas
del edificio de Dios, unidas profundamente a Cristo, que es la piedra de
sustentación, y también de sustentación entre nosotros. ¿Qué quiere decir
esto? Quiere decir que el templo somos nosotros, nosotros somos la Iglesia
viviente, el templo viviente, y cuando estamos juntos entre nosotros está
también el Espíritu Santo, que nos ayuda a crecer como Iglesia. Nosotros no
estamos aislados, sino que somos pueblo de Dios: ¡ésta es la Iglesia!
Y es el Espíritu Santo, con sus dones, quien traza la variedad. Esto es
importante: ¿qué hace el Espíritu Santo entre nosotros? Él traza la variedad
que es la riqueza en la Iglesia y une todo y a todos, de forma que se construya
un templo espiritual, en el que no ofrecemos sacrificios materiales, sino a
nosotros mismos, nuestra vida (cf. 1 P 2, 4-5). La Iglesia no es un entramado
de cosas y de intereses, sino que es el Templo del Espíritu Santo, el Templo en
el que Dios actúa, el Templo del Espíritu Santo, el Templo en el que Dios
actúa, el Templo en el que cada uno de nosotros, con el don del Bautismo, es
piedra viva. Esto nos dice que nadie es inútil en la Iglesia, y si alguien dice a
veces a otro: «Vete a casa, eres inútil», esto no es verdad, porque nadie es
inútil en la Iglesia, ¡todos somos necesarios para construir este Templo! Nadie
es secundario. Nadie es el más importante en la Iglesia; todos somos iguales a
los ojos de Dios. Alguno de vosotros podría decir: «Oiga, señor Papa, usted no
es igual a nosotros». Sí: soy como uno de vosotros, todos somos iguales,
¡somos hermanos! Nadie es anónimo: todos formamos y construimos la Iglesia.
Esto nos invita también a reflexionar sobre el hecho de que si falta la piedra
de nuestra vida cristiana, falta algo a la belleza de la Iglesia. Hay quienes
dicen: «Yo no tengo que ver con la Iglesia», pero así se cae la piedra de una
vida en este bello Templo. De él nadie puede irse, todos debemos llevar a la
Iglesia nuestra vida, nuestro corazón, nuestro amor, nuestro pensamiento,
nuestro trabajo: todos juntos.
Desearía entonces que nos preguntáramos: ¿cómo vivimos nuestro ser Iglesia?
¿Somos piedras vivas o somos, por así decirlo, piedras cansadas, aburridas,
indiferentes? ¿Habéis visto qué feo es ver a un cristiano cansado, aburrido,
indiferente? Un cristiano así no funciona; el cristiano debe ser vivo, alegre de
ser cristiano; debe vivir esta belleza de formar parte del pueblo de Dios que es
la Iglesia. ¿Nos abrimos nosotros a la acción del Espíritu Santo para ser parte
activa en nuestras comunidades o nos cerramos en nosotros mismos, diciendo:
«tengo mucho que hacer, no es tarea mía»?
Que el Señor nos dé a todos su gracia, su fuerza, para que podamos estar
profundamente unidos a Cristo, que es la piedra angular, el pilar, la piedra de
sustentación de nuestra vida y de toda la vida de la Iglesia. Oremos para que,
animados por su Espíritu, seamos siempre piedras vivas de su Iglesia.



Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, Bolivia, Colombia, México y los demás
países latinoamericanos. Pidamos al Señor que, animados por su Espíritu,
seamos siempre piedras vivas de su Iglesia. Muchas gracias.
 
SEPTIEMBRE



11 de septiembre de 2013. Año de la fe. La Iglesia es nuestra madre en la fe,
en la vida sobrenatural.
Plaza de San Pedro
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Retomamos hoy las catequesis sobre la Iglesia en este «Año de la fe». Entre
las imágenes que el Concilio Vaticano II eligió para hacernos comprender
mejor la naturaleza de la Iglesia, está la de «madre»: la Iglesia es nuestra
madre en la fe, en la vida sobrenatural (cf. const. dogm. Lumen gentium,
6.14.15.41.42). Es una de las imágenes más usadas por los Padres de la
Iglesia en los primeros siglos, y pienso que puede ser útil también para
nosotros. Para mí es una de las imágenes más bellas de la Iglesia: la Iglesia
madre. ¿En qué sentido y de qué modo la Iglesia es madre? Partamos de la
realidad humana de la maternidad: ¿qué hace una mamá?
Una madre, ante todo, genera a la vida, lleva en su seno durante nueve meses
al propio hijo y luego le abre a la vida, generándole. Así es la Iglesia: nos
genera en la fe, por obra del Espíritu Santo que la hace fecunda, como a la
Virgen María. La Iglesia y la Virgen María son madres, ambas; lo que se dice
de la Iglesia se puede decir también de la Virgen, y lo que se dice de la Virgen
se puede decir también de la Iglesia. Cierto, la fe es un acto personal: «yo
creo», yo respondo personalmente a Dios que se da a conocer y quiere
entablar amistad conmigo (cf. Enc. Lumen fidei, n. 39). Pero la fe la recibo de
otros, en una familia, en una comunidad que me enseña a decir «yo creo»,
«nosotros creemos». Un cristiano no es una isla. Nosotros no nos convertimos
en cristianos en un laboratorio, no nos convertimos en cristianos por nosotros
mismos y con nuestras fuerzas, sino que la fe es un regalo, es un don de Dios
que se nos da en la Iglesia y a través de la Iglesia. Y la Iglesia nos da la vida
de fe en el Bautismo: ese es el momento en el cual nos hace nacer como hijos
de Dios, el momento en el cual nos dona la vida de Dios, nos genera como
madre. Si vais al Baptisterio de San Juan de Letrán, en la catedral del Papa, en
el interior hay una inscripción latina que dice más o menos así: «Aquí nace un
pueblo de estirpe divina, generado por el Espíritu Santo que fecunda estas
aguas; la Madre Iglesia da a luz a sus hijos en estas olas». Esto nos hace
comprender una cosa importante: nuestro formar parte de la Iglesia no es un
hecho exterior y formal, no es rellenar un papel que nos dan, sino que es un
acto interior y vital; no se pertenece a la Iglesia como se pertenece a una
sociedad, a un partido o a cualquier otra organización. El vínculo es vital, como
el que se tiene con la propia madre, porque, como afirma san Agustín, «la
Iglesia es realmente madre de los cristianos» (De moribus Ecclesiae, i, 30, 62-
63: pl 32, 1336). Preguntémonos: ¿cómo veo yo a la Iglesia? Si estoy



agradecido con mis padres porque me han dado la vida, ¿estoy agradecido con
la Iglesia porque me ha generado en la fe a través del Bautismo? ¿Cuántos
cristianos recuerdan la fecha del propio Bautismo? Quisiera hacer esta
pregunta aquí a vosotros, pero cada uno responda en su corazón: ¿cuántos de
vosotros recuerdan la fecha del propio Bautismo? Algunos levantan las manos,
pero ¡cuántos no la recuerdan! La fecha del Bautismo es la fecha de nuestro
nacimiento a la Iglesia, la fecha en la cual nuestra mamá Iglesia nos dio a luz.
Y ahora os dejo una tarea para hacer en casa. Cuando hoy volváis a casa, id a
buscar bien cuál es la fecha de vuestro Bautismo, y esto para festejarlo, para
dar gracias al Señor por este don. ¿Lo haréis? ¿Amamos a la Iglesia como se
ama a la propia mamá, sabiendo incluso comprender sus defectos? Todas las
madres tienen defectos, todos tenemos defectos, pero cuando se habla de los
defectos de la mamá nosotros los tapamos, los queremos así. Y la Iglesia tiene
también sus defectos: ¿la queremos así como a la mamá, le ayudamos a ser
más bella, más auténtica, más parecida al Señor? Os dejo estas preguntas,
pero no olvidéis la tarea: buscad la fecha de vuestro Bautismo para llevarla en
el corazón y festejarla.
Una mamá no se limita a dar la vida, sino que, con gran cuidado, ayuda a
crecer a sus hijos, les da la leche, les alimenta, les enseña el camino de la
vida, les acompaña siempre con sus atenciones, con su afecto, con su amor,
incluso cuando son mayores. Y en esto sabe también corregir, perdonar,
comprender, sabe estar cerca en la enfermedad, en el sufrimiento. En una
palabra, una buena mamá ayuda a sus hijos a salir de sí mismos, a no
permanecer cómodamente bajo las alas maternas, como una nidada de
polluelos está bajo las alas de la clueca. La Iglesia, como buena madre, hace lo
mismo: acompaña nuestro crecimiento transmitiendo la Palabra de Dios, que
es una luz que nos indica el camino de la vida cristiana, y administrando los
Sacramentos. Nos alimenta con la Eucaristía, nos da el perdón de Dios a través
del sacramento de la Penitencia, nos sostiene en el momento de la enfermedad
con la Unción de los enfermos. La Iglesia nos acompaña en toda nuestra vida
de fe, en toda nuestra vida cristiana. Entonces podemos hacernos otras
preguntas: ¿qué relación tengo yo con la Iglesia? ¿La siento como madre que
me ayuda a crecer como cristiano? ¿Participo en la vida de la Iglesia, me
siento parte de ella? Mi relación, ¿es una relación formal o es vital?
Un tercer breve pensamiento. En los primeros siglos de la Iglesia, era bien
clara una realidad: la Iglesia, mientras es madre de los cristianos, mientras
«hace» a los cristianos, está también «formada» por ellos. La Iglesia no es
algo distinto a nosotros mismos, sino que se ha de mirar como la totalidad de
los creyentes, como el «nosotros» de los cristianos: yo, tú, todos nosotros
somos parte de la Iglesia. San Jerónimo escribía: «La Iglesia de Cristo no es
otra cosa sino las almas de quienes creen en Cristo» (Tract. Ps 86: pl 26,



1084). Entonces, la maternidad de la Iglesia la vivimos todos, pastores y
fieles. A veces escucho: «Yo creo en Dios pero no en la Iglesia... Escuché que
la Iglesia dice... los sacerdotes dicen...». Una cosa son los sacerdotes, pero la
Iglesia no está formada sólo por los sacerdotes, la Iglesia somos todos. Y si tú
dices que crees en Dios y no crees en la Iglesia, estás diciendo que no crees en
ti mismo; y esto es una contradicción. La Iglesia somos todos: desde el niño
bautizado recientemente hasta los obispos, el Papa; todos somos Iglesia y
todos somos iguales a los ojos de Dios. Todos estamos llamados a colaborar en
el nacimiento a la fe de nuevos cristianos, todos estamos llamados a ser
educadores en la fe, a anunciar el Evangelio. Que cada uno de nosotros se
pregunte: ¿qué hago yo para que otros puedan compartir la fe cristiana? ¿Soy
fecundo en mi fe o soy cerrado? Cuando repito que amo una Iglesia no cerrada
en su recinto, sino capaz de salir, de moverse, incluso con algún riesgo, para
llevar a Cristo a todos, pienso en todos, en mí, en ti, en cada cristiano. Todos
participamos de la maternidad de la Iglesia, a fin de que la luz de Cristo llegue
a los extremos confines de la tierra. ¡Viva la santa madre Iglesia!
 
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México, El Salvador, Venezuela, Paraguay,
Colombia, Argentina y los demás países latinoamericanos. Invoquemos juntos
al Espíritu Santo, para que conceda fecundidad a la Iglesia, no le permita que
se cierre en sí misma, y salga a llevar la luz de Cristo hasta los confines de la
tierra. Muchas gracias.
No se olviden del Señor. El Señor con su amor buscando el amor de un pueblo.
Devuelvan con amor el amor con el cual Él buscó al pueblo salteño.
 



18 de septiembre de 2013. Año de la fe. La Iglesia como madre.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy vuelvo de nuevo sobre la imagen de la Iglesia como madre. Me gusta
mucho esta imagen de la Iglesia como madre. Por esto he querido volver sobre
ello, porque esta imagen me parece que nos dice no sólo cómo es la Iglesia,
sino también qué rostro debería tener cada vez más la Iglesia, ésta, nuestra
Madre Iglesia.
Desearía subrayar tres cosas, siempre mirando a nuestras mamás, todo lo que
hacen, viven, sufren por los propios hijos, continuando con lo que dije el
miércoles pasado. Me pregunto: ¿qué hace una mamá?
Ante todo enseña a caminar en la vida, enseña a andar bien en la vida, sabe
cómo orientar a los hijos, busca siempre indicar el camino justo en la vida para
crecer y convertirse en adultos. Y lo hace con ternura, con afecto, con amor,
siempre también cuando busca enderezar nuestro camino porque bandeamos
un poco en la vida o tomamos vías que conducen a un precipicio. Una mamá
sabe qué es importante para que un hijo camine bien en la vida y no lo ha
aprendido en los libros, sino que lo ha aprendido del propio corazón. ¡La
universidad de las mamás es su corazón! Ahí aprenden cómo llevar adelante a
sus hijos.
La Iglesia hace lo mismo: orienta nuestra vida, nos da las enseñanzas para
caminar bien. Pensemos en los diez Mandamientos: nos indican un camino a
recorrer para madurar, para tener puntos firmes en nuestro modo de
comportarnos. Y son fruto de la ternura, del amor mismo de Dios que nos los
ha dado. Vosotros podríais decirme: ¡pero son mandatos! ¡Son un conjunto de
«no»! Desearía invitaros a leerlos —tal vez los habéis olvidado un poco— y
después pensarlos en positivo. Veréis que se refieren a nuestro modo de
comportarnos hacia Dios, hacia nosotros mismos y hacia los demás,
precisamente lo que nos enseña una mamá para vivir bien. Nos invitan a no
hacernos ídolos materiales que después nos hacen esclavos, a acordarnos de
Dios, a tener respeto a los padres, a ser honestos, a respetar al otro...
Intentad verlos así y considerarlos como si fueran las palabras, las enseñanzas
que da la mamá para ir bien en la vida. Una mamá no enseña nunca lo que
está mal, quiere sólo el bien de los hijos, y así hace la Iglesia.
Desearía deciros una segunda cosa: cuando un hijo crece, se hace adulto,
toma su camino, asume sus responsabilidades, va por su propio pie, hace lo
que quiere, y a veces ocurre también que se sale del camino, ocurre algún
accidente. La mamá siempre, en toda situación, tiene la paciencia de continuar



acompañando a los hijos. Lo que le impulsa es la fuerza del amor; una mamá
sabe seguir con discreción, con ternura el camino de los hijos y también
cuando se equivocan encuentra siempre el modo de comprender, de estar
cerca, de ayudar. Nosotros —en mi tierra— decimos que una mamá sabe «dar
la cara». ¿Qué quiere decir esto? Quiere decir que una mamá sabe «poner la
cara» por los propios hijos, o sea, está impulsada a defenderles, siempre.
Pienso en las mamás que sufren por los hijos en la cárcel o en situaciones
difíciles: no se preguntan si son culpables o no, siguen amándolos y a menudo
sufren humillaciones, pero no tienen miedo, no dejan de donarse.
La Iglesia es así, es una mamá misericordiosa, que comprende, que busca
siempre ayudar, alentar también ante sus hijos que se han equivocado y que
se equivocan, no cierra jamás las puertas de la Casa; no juzga, sino que ofrece
el perdón de Dios, ofrece su amor que invita a retomar el camino también a
aquellos de sus hijos que han caído en un abismo profundo; la Iglesia no tiene
miedo de entrar en sus noches para dar esperanza; la Iglesia no tiene miedo
de entrar en nuestra noche cuando estamos en la oscuridad del alma y de la
conciencia, para darnos esperanza. ¡Porque la Iglesia es madre!
Un último pensamiento. Una mamá sabe también pedir, llamar a cada puerta
por los propios hijos, sin calcular, lo hace con amor. ¡Y pienso en cómo las
mamás saben llamar también y sobre todo a la puerta del corazón de Dios! Las
mamás ruegan mucho por sus hijos, especialmente por los más débiles, por los
que lo necesitan más, por los que en la vida han tomado caminos peligrosos o
equivocados. Hace pocas semanas celebré en la iglesia de San Agustín, aquí,
en Roma, donde se conservan las reliquias de la madre, santa Mónica.
¡Cuántas oraciones elevó a Dios aquella santa mamá por su hijo, y cuántas
lágrimas derramó! Pienso en vosotras, queridas mamás: ¡cuánto oráis por
vuestros hijos, sin cansaros de ello! Seguid orando, encomendando a vuestros
hijos a Dios; Él tiene un corazón grande. Llamad a la puerta del corazón de
Dios con la oración por los hijos.
Y así hace también la Iglesia: pone en las manos del Señor, con la oración,
todas las situaciones de sus hijos. Confiemos en la fuerza de la oración de
Madre Iglesia: el Señor no permanece insensible. Sabe siempre sorprendernos
cuando no nos lo esperamos. La Madre Iglesia lo sabe.
Pues bien, estos eran los pensamientos que quería deciros hoy: veamos en la
Iglesia a una buena mamá que nos indica el camino a recorrer en la vida, que
sabe ser siempre paciente, misericordiosa, comprensiva, y que sabe ponernos
en las manos de Dios.
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Colombia, Venezuela, Argentina, México y los demás
países latinoamericanos. Invito a todos a ver la Iglesia como la mamá que



indica el camino, que es paciente, misericordiosa, comprensiva y sabe poner a
todos en las manos de Dios. Muchas gracias.
 
Llamamiento
Cada año, el 21 de septiembre, las Naciones Unidas celebran la «Jornada
Internacional de la Paz», y el Consejo Ecuménico de las Iglesias apela a sus
miembros para que en tal día oren por la paz. Invito a los católicos de todo el
mundo a unirse a los demás cristianos para seguir implorando de Dios el don
de la paz en los lugares más atormentados de nuestro planeta. Que la paz, don
de Jesús, habite siempre en nuestros corazones y sostenga los propósitos y las
acciones de los responsables de las naciones y de todos los hombres de buena
voluntad. Comprometámonos todos a alentar los esfuerzos para una solución
diplomática y política de los focos de guerra que aún preocupan. Mi
pensamiento se dirige especialmente a la querida población siria, cuya tragedia
humana puede resolverse sólo con el diálogo y la negociación, en el respeto de
la justicia y de la dignidad de cada persona, especialmente los más débiles e
indefensos.
 



25 de septiembre de 2013. Año de la fe. Creo en la Iglesia, una.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En el «Credo» nosotros decimos «Creo en la Iglesia, una», o sea, profesamos
que la Iglesia es única y esta Iglesia es en sí misma unidad. Pero si miramos a
la Iglesia católica en el mundo descubrimos que comprende casi 3.000 diócesis
diseminadas en todos los continentes: tantas lenguas, tantas culturas. Aquí
hay obispos de muchas culturas distintas, de muchos países. Está el obispo de
Sri Lanka, el obispo de Sudáfrica, un obispo de la India, hay tantos aquí...
Obispos de América Latina. La Iglesia está difundida en todo el mundo. Con
todo, las miles de comunidades católicas forman una unidad. ¿Cómo puede
suceder esto?
Una respuesta sintética la encontramos en el Compendio del Catecismo de la
Iglesia Católica, que afirma: la Iglesia católica difundida en el mundo «tiene
una sola fe, una sola vida sacramental, una única sucesión apostólica, una
común esperanza y la misma caridad» (n. 161). Es una bella definición, clara,
nos orienta bien. Unidad en la fe, en la esperanza, en la caridad, unidad en los
sacramentos, en el ministerio: son como los pilares que sostienen y mantienen
junto el único gran edificio de la Iglesia. Allí donde vamos, hasta en la más
pequeña parroquia, en el ángulo más perdido de esta tierra, está la única
Iglesia; nosotros estamos en casa, estamos en familia, estamos entre
hermanos y hermanas. Y esto es un gran don de Dios. La Iglesia es una sola
para todos. No existe una Iglesia para los europeos, una para los africanos,
una para los americanos, una para los asiáticos, una para quien vive en
Oceanía, no; es la misma en todo lugar. Es como en una familia: se puede
estar lejos, distribuidos por el mundo, pero los vínculos profundos que unen a
todos los miembros de la familia permanecen sólidos cualquiera que sea la
distancia. Pienso, por ejemplo, en la experiencia de la Jornada mundial de la
juventud en Río de Janeiro: en aquella inmensa multitud de jóvenes en la
playa de Copacabana se oían hablar tantas lenguas, se veían rasgos de rostros
muy distintos entre sí, se encontraban culturas diversas, y sin embargo había
una profunda unidad, se formaba una única Iglesia, se estaba unidos y así se
percibía. Preguntémonos todos: yo, como católico, ¿siento esta unidad? Yo,
como católico, ¿vivo esta unidad de la Iglesia? ¿O bien no me interesa, porque
estoy cerrado en mi pequeño grupo o en mí mismo? ¿Soy de los que
«privatizan» la Iglesia para el propio grupo, la propia nación, los propios
amigos? Es triste encontrar una Iglesia «privatizada» por este egoísmo y esta
falta de fe. ¡Es triste! Cuando oigo que muchos cristianos en el mundo sufren,



¿soy indiferente o es como si sufriera uno de la familia? Cuando pienso u oigo
decir que muchos cristianos son perseguidos y dan hasta la vida por la propia
fe, ¿esto toca mi corazón o no me llega? ¿Estoy abierto a ese hermano o a esa
hermana de la familia que está dando la vida por Jesucristo? ¿Oramos los unos
por los otros? Os hago una pegunta, pero no respondáis en voz alta, sólo en el
corazón: ¿cuántos de vosotros rezan por los cristianos que son perseguidos?
¿Cuántos? Que cada uno responda en el corazón. ¿Rezo por ese hermano, por
esa hermana que está en dificultad por confesar y defender su fe? Es
importante mirar fuera del propio recinto, sentirse Iglesia, única familia de
Dios.
Demos otro paso y preguntémonos: ¿hay heridas en esta unidad? ¿Podemos
herir esta unidad? Lamentablemente vemos que en el camino de la historia,
también ahora, no siempre vivimos la unidad. A veces surgen
incomprensiones, conflictos, tensiones, divisiones, que la hieren, y entonces la
Iglesia no tiene el rostro que desearíamos, no manifiesta la caridad, lo que
quiere Dios. Somos nosotros quienes creamos laceraciones. Y si miramos las
divisiones que aún existen entre los cristianos, católicos, ortodoxos,
protestantes... sentimos la fatiga de hacer plenamente visible esta unidad.
Dios nos dona la unidad, pero a nosotros frecuentemente nos cuesta vivirla. Es
necesario buscar, construir la comunión, educar a la comunión, para superar
incomprensiones y divisiones, empezando por la familia, por las realidades
eclesiales, en el diálogo ecuménico también. Nuestro mundo necesita unidad,
es una época en la que todos necesitamos unidad, tenemos necesidad de
reconciliación, de comunión; y la Iglesia es Casa de comunión. San Pablo decía
a los cristianos de Éfeso: «Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis
como pide la vocación a la que habéis sido convocados, con toda humildad,
dulzura y magnanimidad, sobrellevándoos mutuamente con amor,
esforzándoos en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz» (4,
1-3). Humildad, dulzura, magnanimidad, amor para conservar la unidad. Estos,
estos son los caminos, los verdaderos caminos de la Iglesia. Oigámoslos una
vez más. Humildad contra la vanidad, contra la soberbia; humildad, dulzura,
magnanimidad, amor para conservar la unidad. Y continuaba Pablo: un solo
cuerpo, el de Cristo que recibimos en la Eucaristía; un solo Espíritu, el Espíritu
Santo que anima y continuamente recrea a la Iglesia; una sola esperanza, la
vida eterna; una sola fe, un solo Bautismo, un solo Dios, Padre de todos (cf.
vv. 4-6). ¡La riqueza de lo que nos une! Y ésta es una verdadera riqueza: lo
que nos une, no lo que nos divide. Esta es la riqueza de la Iglesia. Que cada
uno se pregunte hoy: ¿hago crecer la unidad en familia, en la parroquia, en
comunidad, o soy un hablador, una habladora? ¿Soy motivo de división, de
malestar? ¡Pero vosotros no sabéis el daño que hacen a la Iglesia, a las
parroquias, a las comunidades, las habladurías! ¡Hacen daño! Las habladurías



hieren. Un cristiano, antes de parlotear, debe morderse la lengua. ¿Sí o no?
Morderse la lengua: esto nos hará bien, porque la lengua se inflama y no
puede hablar y no puede parlotear. ¿Tengo la humildad de remediar con
paciencia, con sacrificio, las heridas a la comunión?
Finalmente un último paso con mayor profundidad. Y esta es una bella
pregunta: ¿quién es el motor de esta unidad de la Iglesia? Es el Espíritu Santo
que todos nosotros hemos recibido en el Bautismo y también en el sacramento
de la Confirmación. Es el Espíritu Santo. Nuestra unidad no es primariamente
fruto de nuestro consenso, o de la democracia dentro de la Iglesia, o de
nuestro esfuerzo de estar de acuerdo, sino que viene de Él que hace la unidad
en la diversidad, porque el Espíritu Santo es armonía, siempre hace la armonía
en la Iglesia. Es una unidad armónica en mucha diversidad de culturas, de
lenguas y de pensamiento. Es el Espíritu Santo el motor. Por esto es
importante la oración, que es el alma de nuestro compromiso de hombres y
mujeres de comunión, de unidad. La oración al Espíritu Santo, para que venga
y construya la unidad en la Iglesia.
Pidamos al Señor: Señor, concédenos estar cada vez más unidos, no ser jamás
instrumentos de división; haz que nos comprometamos, como dice una bella
oración franciscana, a llevar amor donde hay odio, a llevar perdón donde hay
ofensa, a llevar unión donde hay discordia. Que así sea.
 
Saludos
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a la
comunidad del Colegio Mexicano de Roma, a las peregrinaciones diocesanas de
Tarazona, con su Obispo Eusebio Hernández, y de Tortosa, con su Obispo,
Enrique Benavent, así como a los demás grupos venidos de España, Argentina,
Costa Rica, Ecuador, Guatemala, México y otros países latinoamericanos.
Muchas gracias.
 



2 de octubre de 2013. Año de la fe. Santidad de la Iglesia.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En el «Credo», después de haber profesado: «Creo en la Iglesia una»,
añadimos el adjetivo «santa»; o sea, afirmamos la santidad de la Iglesia, y
ésta es una característica que ha estado presente desde los inicios en la
conciencia de los primeros cristianos, quienes se llamaban sencillamente «los
santos» (cf. Hch 9, 13.32.41; Rm 8, 27; 1 Co 6, 1), porque tenían la certeza
de que es la acción de Dios, el Espíritu Santo quien santifica a la Iglesia.
¿Pero en qué sentido la Iglesia es santa si vemos que la Iglesia histórica, en su
camino a lo largo de los siglos, ha tenido tantas dificultades, problemas,
momentos oscuros? ¿Cómo puede ser santa una Iglesia formada por seres
humanos, por pecadores? ¿Hombres pecadores, mujeres pecadoras, sacerdotes
pecadores, religiosas pecadoras, obispos pecadores, cardenales pecadores,
Papa pecador? Todos. ¿Cómo puede ser santa una Iglesia así?
Para responder a la pregunta desearía dejarme guiar por un pasaje de la Carta
de san Pablo a los cristianos de Éfeso. El Apóstol, tomando como ejemplo las
relaciones familiares, afirma que «Cristo amó a su Iglesia y se entregó a sí
mismo por ella, para hacerla santa» (5, 25-26). Cristo amó a la Iglesia,
donándose Él mismo en la cruz. Y esto significa que la Iglesia es santa porque
procede de Dios que es santo, le es fiel y no la abandona en poder de la
muerte y del mal (cf. Mt 16, 18). Es santa porque Jesucristo, el Santo de Dios
(cf. Mc 1, 24), está unido de modo indisoluble a ella (cf. Mt 28, 20); es santa
porque está guiada por el Espíritu Santo que purifica, transforma, renueva. No
es santa por nuestros méritos, sino porque Dios la hace santa, es fruto del
Espíritu Santo y de sus dones. No somos nosotros quienes la hacemos santa.
Es Dios, el Espíritu Santo, quien en su amor hace santa a la Iglesia.
Me podréis decir: pero la Iglesia está formada por pecadores, lo vemos cada
día. Y esto es verdad: somos una Iglesia de pecadores; y nosotros pecadores
estamos llamados a dejarnos transformar, renovar, santificar por Dios. Ha
habido en la historia la tentación de algunos que afirmaban: la Iglesia es sólo
la Iglesia de los puros, de los que son totalmente coherentes, y a los demás
hay que alejarles. ¡Esto no es verdad! ¡Esto es una herejía! La Iglesia, que es
santa, no rechaza a los pecadores; no nos rechaza a todos nosotros; no
rechaza porque llama a todos, les acoge, está abierta también a los más
lejanos, llama a todos a dejarse envolver por la misericordia, por la ternura y
por el perdón del Padre, que ofrece a todos la posibilidad de encontrarle, de
caminar hacia la santidad. «Padre, yo soy un pecador, tengo grandes pecados,



¿cómo puedo sentirme parte de la Iglesia?». Querido hermano, querida
hermana, es precisamente esto lo que desea el Señor; que tú le digas:
«Señor, estoy aquí, con mis pecados». ¿Alguno de vosotros está aquí sin sus
propios pecados? ¿Alguno de vosotros? Ninguno, ninguno de nosotros. Todos
llevamos con nosotros nuestros pecados. Pero el Señor quiere oír que le
decimos: «Perdóname, ayúdame a caminar, transforma mi corazón». Y el
Señor puede transformar el corazón. En la Iglesia, el Dios que encontramos no
es un juez despiadado, sino que es como el Padre de la parábola evangélica.
Puedes ser como el hijo que ha dejado la casa, que ha tocado el fondo de la
lejanía de Dios. Cuando tienes la fuerza de decir: quiero volver a casa,
hallarás la puerta abierta, Dios te sale al encuentro porque te espera siempre,
Dios te espera siempre, Dios te abraza, te besa y hace fiesta. Así es el Señor,
así es la ternura de nuestro Padre celestial. El Señor nos quiere parte de una
Iglesia que sabe abrir los brazos para acoger a todos, que no es la casa de
pocos, sino la casa de todos, donde todos pueden ser renovados,
transformados, santificados por su amor, los más fuertes y los más débiles, los
pecadores, los indiferentes, quienes se sienten desalentados y perdidos. La
Iglesia ofrece a todos la posibilidad de recorrer el camino de la santidad, que
es el camino del cristiano: nos hace encontrar a Jesucristo en los sacramentos,
especialmente en la Confesión y en la Eucaristía; nos comunica la Palabra de
Dios, nos hace vivir en la caridad, en el amor de Dios hacia todos.
Preguntémonos entonces: ¿nos dejamos santificar? ¿Somos una Iglesia que
llama y acoge con los brazos abiertos a los pecadores, que da valentía,
esperanza, o somos una Iglesia cerrada en sí misma? ¿Somos una Iglesia en la
que se vive el amor de Dios, en la que se presta atención al otro, en la que se
reza los unos por los otros?
Una última pregunta: ¿qué puedo hacer yo que me siento débil, frágil,
pecador? Dios te dice: no tengas miedo de la santidad, no tengas miedo de
apuntar alto, de dejarte amar y purificar por Dios, no tengas miedo de dejarte
guiar por el Espíritu Santo. Dejémonos contagiar por la santidad de Dios. Cada
cristiano está llamado a la santidad (cf. Const. dogm. Lumen gentium, 39-42);
y la santidad no consiste ante todo en hacer cosas extraordinarias, sino en
dejar actuar a Dios. Es el encuentro de nuestra debilidad con la fuerza de su
gracia, es tener confianza en su acción lo que nos permite vivir en la caridad,
hacer todo con alegría y humildad, para la gloria de Dios y en el servicio al
prójimo. Hay una frase célebre del escritor francés Léon Bloy; en los últimos
momentos de su vida decía: «Existe una sola tristeza en la vida, la de no ser
santos». No perdamos la esperanza en la santidad, recorramos todos este
camino. ¿Queremos ser santos? El Señor nos espera a todos con los brazos
abiertos; nos espera para acompañarnos en este camino de la santidad.
Vivamos con alegría nuestra fe, dejémonos amar por el Señor... pidamos este



don a Dios en la oración, para nosotros y para los demás.
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, México, Panamá, Colombia y los demás
países latinoamericanos. Invito a todos a no olvidar la vocación a la santidad.
No se dejen robar la esperanza. Ustedes pueden llegar a ser santos. Vayamos
todos por este camino. Vivamos con alegría nuestra fe, dejémonos amar por el
Señor. Muchas gracias.
 



9 de octubre de 2013. Año de la fe. La Iglesia es católica.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Se ve que hoy, con este mal día, vosotros habéis sido valientes: ¡felicidades!
«Creo en la Iglesia, una, santa, católica...». Hoy nos detenemos a reflexionar
sobre esta nota de la Iglesia: decimos católica, es el Año de la catolicidad. Ante
todo: ¿qué significa católico? Deriva del griego «kath'olòn» que quiere decir
«según el todo», la totalidad. ¿En qué sentido esta totalidad se aplica a la
Iglesia? ¿En qué sentido nosotros decimos que la Iglesia es católica? Diría en
tres significados fundamentales.
1. El primero. La Iglesia es católica porque es el espacio, la casa en la que se
nos anuncia toda entera la fe, en la que la salvación que nos ha traído Cristo
se ofrece a todos. La Iglesia nos hace encontrar la misericordia de Dios que
nos transforma porque en ella está presente Jesucristo, que le da la verdadera
confesión de fe, la plenitud de la vida sacramental, la autenticidad del
ministerio ordenado. En la Iglesia cada uno de nosotros encuentra cuanto es
necesario para creer, para vivir como cristianos, para llegar a ser santos, para
caminar en cada lugar y en cada época.
Por poner un ejemplo, podemos decir que es como en la vida de familia; en
familia a cada uno de nosotros se nos da todo lo que nos permite crecer,
madurar, vivir. No se puede crecer solos, no se puede caminar solos,
aislándose, sino que se camina y se crece en una comunidad, en una familia.
¡Y así es en la Iglesia! En la Iglesia podemos escuchar la Palabra de Dios,
seguros de que es el mensaje que el Señor nos ha dado; en la Iglesia podemos
encontrar al Señor en los Sacramentos, que son las ventanas abiertas a través
de las cuales se nos da la luz de Dios, los arroyos de los que tomamos la vida
misma de Dios; en la Iglesia aprendemos a vivir la comunión, el amor que
viene de Dios. Cada uno de nosotros puede preguntarse hoy: ¿cómo vivo yo en
la Iglesia? Cuando voy a la iglesia, ¿es como si fuera al estadio, a un partido
de fútbol? ¿Es como si fuera al cine? No, es otra cosa. ¿Cómo voy yo a la
iglesia? ¿Cómo acojo los dones que la Iglesia me ofrece, para crecer, para
madurar como cristiano? ¿Participo en la vida de comunidad o voy a la iglesia
y me cierro en mis problemas aislándome del otro? En este primer sentido la
Iglesia es católica, porque es la casa de todos. Todos son hijos de la Iglesia y
todos están en aquella casa.
2. Un segundo significado: la Iglesia es católica porque es universal, está
difundida en todas las partes del mundo y anuncia el Evangelio a cada hombre
y a cada mujer. La Iglesia no es un grupo de élite, no se refiere sólo a algunos.



La Iglesia no tiene cierres, es enviada a la totalidad de las personas, a la
totalidad del género humano. Y la única Iglesia está presente también en las
más pequeñas partes de ella. Cada uno puede decir: en mi parroquia está
presente la Iglesia católica, porque también ella es parte de la Iglesia
universal, también ella tiene la plenitud de los dones de Cristo, la fe, los
Sacramentos, el ministerio; está en comunión con el obispo, con el Papa y está
abierta a todos, sin distinciones. La Iglesia no está sólo a la sombra de nuestro
campanario, sino que abraza una vastedad de gentes, de pueblos que profesan
la misma fe, se alimentan de la misma Eucaristía, son servidos por los mismos
pastores. ¡Sentirnos en comunión con todas las Iglesias, con todas las
comunidades católicas pequeñas o grandes en el mundo! ¡Es bello esto! Y
después sentir que todos estamos en misión, pequeñas o grandes
comunidades, todos debemos abrir nuestras puertas y salir por el Evangelio.
Preguntémonos entonces: ¿qué hago yo para comunicar a los demás la alegría
de encontrar al Señor, la alegría de pertenecer a la Iglesia? ¡Anunciar y
testimoniar la fe no es un asunto de pocos, se refiere también a mí, a ti, a
cada uno de nosotros!
3. Un tercer y último pensamiento: la Iglesia es católica porque es la «Casa de
la armonía» donde unidad y diversidad saben conjugarse juntas para ser
riqueza. Pensemos en la imagen de la sinfonía, que quiere decir acorde, y
armonía, diversos instrumentos suenan juntos; cada uno mantiene su timbre
inconfundible y sus características de sonido armonizan sobre algo en común.
Además está quien guía, el director, y en la sinfonía que se interpreta todos
tocan juntos en «armonía», pero no se suprime el timbre de cada instrumento;
la peculiaridad de cada uno, más todavía, se valoriza al máximo.
Es una bella imagen que nos dice que la Iglesia es como una gran orquesta en
la que existe variedad. No somos todos iguales ni debemos ser todos iguales.
Todos somos distintos, diferentes, cada uno con las propias cualidades. Y esto
es lo bello de la Iglesia: cada uno trae lo suyo, lo que Dios le ha dado, para
enriquecer a los demás. Y entre los componentes existe esta diversidad, pero
es una diversidad que no entra en conflicto, no se contrapone; es una variedad
que se deja fundir en armonía por el Espíritu Santo; es Él el verdadero
«Maestro», Él mismo es armonía. Y aquí preguntémonos: ¿en nuestras
comunidades vivimos la armonía o peleamos entre nosotros? En mi comunidad
parroquial, en mi movimiento, donde yo formo parte de la Iglesia, ¿hay
habladurías? Si hay habladurías no existe armonía, sino lucha. Y ésta no es la
Iglesia. La Iglesia es la armonía de todos: jamás parlotear uno contra otro,
¡jamás pelear! ¿Aceptamos al otro, aceptamos que exista una justa variedad,
que éste sea diferente, que éste piense de un modo u otro —en la misma fe se
puede pensar de modo diverso— o tendemos a uniformar todo? Pero la
uniformidad mata la vida. La vida de la Iglesia es variedad, y cuando queremos



poner esta uniformidad sobre todos matamos los dones del Espíritu Santo.
Oremos al Espíritu Santo, que es precisamente el autor de esta unidad en la
variedad, de esta armonía, para que nos haga cada vez más «católicos», o sea,
en esta Iglesia que es católica y universal. Gracias.
Saludos
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a las
Religiosas capitulares de Jesús María, así como a los grupos venidos de
España, Argentina, México, Panamá, Costa Rica, Uruguay, Ecuador, Perú,
Chile, y otros países latinoamericanos. Que todos nos dejemos guiar por el
Espíritu Santo para que vivamos con verdadero espíritu católico nuestra
pertenencia gozosa a la Iglesia. Muchas gracias.
Queridos fieles en lengua árabe: hace un año, el 10 de octubre de 2012, el
Papa Benedicto, tras su viaje a Líbano y la entrega de la Exhortación
Apostólica La Iglesia en Oriente Medio: comunión y testimonio, introdujo la
lengua árabe en la audiencia general, como había sido pedido además por los
padres sinodales, para expresar a todos los cristianos de Oriente Medio la
cercanía de la Iglesia católica a sus hijos orientales —dijo el Santo Padre—. Y
hoy, hablando de la expresión “creo en la Iglesia católica”, os pido que oréis
por la paz en Oriente Medio: en Siria, en Irak, en Egipto, en Líbano y en Tierra
Santa, donde nació el Príncipe de la Paz, Jesucristo. Orad para que la luz de
Cristo llegue a cada corazón y a cada lugar, hasta los confines de la Tierra.
¡Que la bendición del Señor esté siempre con vosotros!
Con especial afecto, saludo a los obispos de la Iglesia de tradición alejandrina
de Etiopía y Eritrea, a quienes soy particularmente cercano en la oración y en
el dolor por muchos hijos de su tierra que han perdido la vida en la tragedia de
Lampedusa.
 



16 de octubre de 2013. Año de la fe. «La Iglesia es apostólica».
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Cuando recitamos el Credo decimos «Creo en la Iglesia una, santa, católica y
apostólica». No sé si habéis reflexionado alguna vez sobre el significado que
tiene la expresión «la Iglesia es apostólica». Tal vez en alguna ocasión,
viniendo a Roma, habéis pensado en la importancia de los Apóstoles Pedro y
Pablo que aquí dieron su vida por llevar y testimoniar el Evangelio.
Pero es más. Profesar que la Iglesia es apostólica significa subrayar el vínculo
constitutivo que ella tiene con los Apóstoles, con aquel pequeño grupo de doce
hombres que Jesús un día llamó a sí, les llamó por su nombre, para que
permanecieran con Él y para enviarles a predicar (cf. Mc 3, 13-19). «Apóstol»,
en efecto, es una palabra griega que quiere decir «mandado», «enviado». Un
apóstol es una persona que es mandada, es enviada a hacer algo y los
Apóstoles fueron elegidos, llamados y enviados por Jesús, para continuar su
obra, o sea orar —es la primera labor de un apóstol— y, segundo, anunciar el
Evangelio. Esto es importante, porque cuando pensamos en los Apóstoles
podríamos pensar que fueron sólo a anunciar el Evangelio, a hacer muchas
obras. Pero en los primeros tiempos de la Iglesia hubo un problema porque los
Apóstoles debían hacer muchas cosas y entonces constituyeron a los diáconos,
para que los Apóstoles tuvieran más tiempo para orar y anunciar la Palabra de
Dios. Cuando pensemos en los sucesores de los Apóstoles, los Obispos, incluido
el Papa, porque también él es Obispo, debemos preguntarnos si este sucesor
de los Apóstoles en primer lugar reza y después si anuncia el Evangelio: esto
es ser Apóstol y por esto la Iglesia es apostólica. Todos nosotros, si queremos
ser apóstoles como explicaré ahora, debemos preguntarnos: ¿yo rezo por la
salvación del mundo? ¿Anuncio el Evangelio? ¡Esta es la Iglesia apostólica! Es
un vínculo constitutivo que tenemos con los Apóstoles.
Partiendo precisamente de esto desearía subrayar brevemente tres significados
del adjetivo «apostólica» aplicado a la Iglesia.
1. La Iglesia es apostólica porque está fundada en la predicación y la oración de
los Apóstoles, en la autoridad que les ha sido dada por Cristo mismo. San Pablo
escribe a los cristianos de Éfeso: «Vosotros sois conciudadanos de los santos y
miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el cimiento de los
apóstoles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular» (2, 19-20);
o sea, compara a los cristianos con piedras vivas que forman un edificio que es
la Iglesia, y este edificio está fundado sobre los Apóstoles, como columnas, y la
piedra que sostiene todo es Jesús mismo. ¡Sin Jesús no puede existir la Iglesia!



¡Jesús es precisamente la base de la Iglesia, el fundamento! Los Apóstoles
vivieron con Jesús, escucharon sus palabras, compartieron su vida, sobre todo
fueron testigos de su muerte y resurrección. Nuestra fe, la Iglesia que Cristo
quiso, no se funda en una idea, no se funda en una filosofía, se funda en Cristo
mismo. Y la Iglesia es como una planta que a lo largo de los siglos ha crecido,
se ha desarrollado, ha dado frutos, pero sus raíces están bien plantadas en Él y
la experiencia fundamental de Cristo que tuvieron los Apóstoles, elegidos y
enviados por Jesús, llega hasta nosotros. Desde aquella planta pequeñita hasta
nuestros días: así la Iglesia está en todo el mundo.
2. Pero preguntémonos: ¿cómo es posible para nosotros vincularnos con aquel
testimonio, cómo puede llegar hasta nosotros aquello que vivieron los
Apóstoles con Jesús, aquello que escucharon de Él? He aquí el segundo
significado del término «apostolicidad». El Catecismo de la Iglesia católica
afirma que la Iglesia es apostólica porque «guarda y transmite, con la ayuda
del Espíritu Santo que habita en ella, la enseñanza, el buen depósito, las sanas
palabras oídas a los Apóstoles» (n. 857). La Iglesia conserva a lo largo de los
siglos este precioso tesoro, que es la Sagrada Escritura, la doctrina, los
Sacramentos, el ministerio de los Pastores, de forma que podamos ser fieles a
Cristo y participar en su misma vida. Es como un río que corre en la historia,
se desarrolla, irriga, pero el agua que corre es siempre la que parte de la
fuente, y la fuente es Cristo mismo: Él es el Resucitado, Él es el Viviente, y
sus palabras no pasan, porque Él no pasa, Él está vivo, Él hoy está entre
nosotros aquí, Él nos siente y nosotros hablamos con Él y Él nos escucha, está
en nuestro corazón. Jesús está con nosotros, ¡hoy! Esta es la belleza de la
Iglesia: la presencia de Jesucristo entre nosotros. ¿Pensamos alguna vez en
cuán importante es este don que Cristo nos ha dado, el don de la Iglesia,
dónde lo podemos encontrar? ¿Pensamos alguna vez en cómo es precisamente
la Iglesia en su camino a lo largo de estos siglos —no obstante las dificultades,
los problemas, las debilidades, nuestros pecados— la que nos transmite el
auténtico mensaje de Cristo? ¿Nos da la seguridad de que aquello en lo que
creemos es realmente lo que Cristo nos ha comunicado?
3. El último pensamiento: la Iglesia es apostólica porque es enviada a llevar el
Evangelio a todo el mundo. Continúa en el camino de la historia la misión
misma que Jesús ha encomendado a los Apóstoles: «Id, pues, y haced
discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo
y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y
sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos»
(Mt 28, 19-21). Esto es lo que Jesús nos ha dicho que hagamos. Insisto en
este aspecto de la misionariedad porque Cristo invita a todos a «ir» al
encuentro de los demás, nos envía, nos pide que nos movamos para llevar la
alegría del Evangelio. Una vez más preguntémonos: ¿somos misioneros con



nuestra palabra, pero sobre todo con nuestra vida cristiana, con nuestro
testimonio? ¿O somos cristianos encerrados en nuestro corazón y en nuestras
iglesias, cristianos de sacristía? ¿Cristianos sólo de palabra, pero que viven
como paganos? Debemos hacernos estas preguntas, que no son un reproche.
También yo lo digo a mí mismo: ¿cómo soy cristiano, con el testimonio
realmente?
La Iglesia tiene sus raíces en la enseñanza de los Apóstoles, testigos
auténticos de Cristo, pero mira hacia el futuro, tiene la firme conciencia de ser
enviada —enviada por Jesús—, de ser misionera, llevando el nombre de Jesús
con la oración, el anuncio y el testimonio. Una Iglesia que se cierra en sí
misma y en el pasado, una Iglesia que mira sólo las pequeñas reglas de
costumbres, de actitudes, es una Iglesia que traiciona la propia identidad; ¡una
Iglesia cerrada traiciona la propia identidad! Entonces redescubramos hoy toda
la belleza y la responsabilidad de ser Iglesia apostólica. Y recordad: Iglesia
apostólica porque oramos —primera tarea— y porque anunciamos el Evangelio
con nuestra vida y con nuestras palabras.
Saludos
Dirijo un cordial saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, Argentina, México y los demás países
latinoamericanos. Invito a todos a ser testigos de Cristo Resucitado y a
anunciar el Evangelio a todas las personas, en comunión con los Obispos,
sucesores de los Apóstoles. Muchas gracias
 



23 de octubre de 2013. Año de la fe. La madre de Dios es figura de la Iglesia.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Continuando con las catequesis sobre la Iglesia, hoy desearía mirar a María
como imagen y modelo de la Iglesia. Lo hago retomando una expresión del
Concilio Vaticano II. Dice la constitución Lumen gentium: «La madre de Dios es
figura de la Iglesia, como ya enseñaba san Ambrosio: en el orden de la fe, del
amor y de la unión perfecta con Cristo» (n. 63).
1. Partamos del primer aspecto, María como modelo de fe. ¿En qué sentido
María representa un modelo para la fe de la Iglesia? Pensemos en quién era la
Virgen María: una muchacha judía, que esperaba con todo el corazón la
redención de su pueblo. Pero en aquel corazón de joven hija de Israel había un
secreto que ella misma todavía no conocía: en el proyecto de amor de Dios
estaba destinada a convertirse en la Madre del Redentor. En la Anunciación, el
Mensajero de Dios la llama «llena de gracia» y le revela este proyecto. María
responde «sí» y desde aquel momento la fe de María recibe una luz nueva: se
concentra en Jesús, el Hijo de Dios que de ella ha tomado carne y en quien se
cumplen las promesas de toda la historia de la salvación. La fe de María es el
cumplimiento de la fe de Israel, en ella está precisamente concentrado todo el
camino, toda la vía de aquel pueblo que esperaba la redención, y en este
sentido es el modelo de la fe de la Iglesia, que tiene como centro a Cristo,
encarnación del amor infinito de Dios.
¿Cómo vivió María esta fe? La vivió en la sencillez de las mil ocupaciones y
preocupaciones cotidianas de cada mamá, como proveer al alimento, al
vestido, la atención de la casa... Precisamente esta existencia normal de la
Virgen fue el terreno donde se desarrolló una relación singular y un diálogo
profundo entre ella y Dios, entre ella y su Hijo. El «sí» de María, ya perfecto al
inicio, creció hasta la hora de la Cruz. Allí su maternidad se dilató abrazando a
cada uno de nosotros, nuestra vida, para guiarnos a su Hijo. María vivió
siempre inmersa en el misterio del Dios hecho hombre, como su primera y
perfecta discípula, meditando cada cosa en su corazón a la luz del Espíritu
Santo, para comprender y poner en práctica toda la voluntad de Dios.
Podemos hacernos una pregunta: ¿nos dejamos iluminar por la fe de María,
que es nuestra Madre? ¿O bien la pensamos lejana, demasiado distinta de
nosotros? En los momentos de dificultad, de prueba, de oscuridad, ¿la miramos
a ella como modelo de confianza en Dios, que quiere siempre y sólo nuestro
bien? Pensemos en esto, tal vez nos hará bien volver a encontrar a María
como modelo y figura de la Iglesia en esta fe que ella tenía.
2. Vamos al segundo aspecto: María modelo de caridad. ¿En qué modo María es



para la Iglesia ejemplo viviente de amor? Pensemos en su disponibilidad
respecto a su pariente Isabel. Visitándola, la Virgen María no le llevó sólo una
ayuda material; también esto, pero llevó a Jesús, que ya vivía en su vientre.
Llevar a Jesús a aquella casa quería decir llevar la alegría, la alegría plena.
Isabel y Zacarías estaban felices por el embarazo que parecía imposible a su
edad, pero es la joven María quien les lleva la alegría plena, la que viene de
Jesús y del Espíritu Santo y se expresa en la caridad gratuita, en compartir, en
ayudarse, en comprenderse.
La Virgen quiere traernos también a nosotros, a todos nosotros, el gran don
que es Jesús; y con Él nos trae su amor, su paz, su alegría. Así la Iglesia es
como María: la Iglesia no es un negocio, no es una agencia humanitaria, la
Iglesia no es una ONG, la Iglesia está enviada a llevar a todos a Cristo y su
Evangelio; no se lleva a sí misma —sea pequeña, grande, fuerte, débil—, la
Iglesia lleva a Jesús y debe ser como María cuando fue a visitar a Isabel. ¿Qué
le llevaba María? Jesús. La Iglesia lleva a Jesús: esto es el centro de la Iglesia,
¡llevar a Jesús! Si por hipótesis una vez sucediera que la Iglesia no lleva a
Jesús, esa sería una Iglesia muerta. La Iglesia debe llevar la caridad de Jesús,
el amor de Jesús, la caridad de Jesús.
Hemos hablado de María, de Jesús. ¿Y nosotros? Nosotros, que somos la
Iglesia, ¿cuál es el amor que llevamos a los demás? ¿Es el amor de Jesús, que
comparte, que perdona, que acompaña, o bien es un amor aguado, como se
hace cundir el vino que parece agua? ¿Es un amor fuerte o débil, tanto que
sigue las simpatías, que busca la correspondencia, un amor interesado? Otra
pregunta: ¿a Jesús le gusta el amor interesado? No, no le gusta, porque el
amor debe ser gratuito, como el suyo. ¿Cómo son las relaciones en nuestras
parroquias, en nuestras comunidades? ¿Nos tratamos como hermanos y
hermanas? ¿O nos juzgamos, hablamos mal los unos de los otros, nos
ocupamos cada uno de la propia «huertecita», o nos cuidamos el uno al otro?
¡Son preguntas de caridad!
3. Y brevemente un último aspecto: María modelo de unión con Cristo. La vida
de la Virgen Santa fue la vida de una mujer de su pueblo: María oraba,
trabajaba, iba a la sinagoga... Pero cada acción se cumplía siempre en unión
perfecta con Jesús. Esta unión alcanza su culmen en el Calvario: aquí María se
une al Hijo en el martirio del corazón y en el ofrecimiento de la vida al Padre
para la salvación de la humanidad. La Virgen hizo propio el dolor del Hijo y
aceptó con Él la voluntad del Padre, en aquella obediencia que da fruto, que da
la verdadera victoria sobre el mal y sobre la muerte.
Es muy bella esta realidad que María nos enseña: estar siempre unidos a
Jesús. Podemos preguntarnos: ¿nos acordamos de Jesús sólo cuando algo no
marcha y tenemos necesidad, o la nuestra es una relación constante, una
amistad profunda, también cuando se trata de seguirle por el camino de la



cruz?
Pidamos al Señor que nos dé su gracia, su fuerza, para que en nuestra vida y
en la vida de cada comunidad eclesial se refleje el modelo de María, Madre de
la Iglesia. ¡Que así sea!
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, Costa Rica, México, Panamá, Venezuela,
Paraguay, Chile y los demás países latinoamericanos. Invito a todos a pedir al
Señor su gracia, de modo que amemos cada vez más a María, Madre de la
Iglesia. Gracias.
 



30 de octubre de 2013. Año de la fe. La «comunión de los santos».
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy desearía hablar de una realidad muy bella de nuestra fe, esto es, de la
«comunión de los santos». El Catecismo de la Iglesia católica nos recuerda que
con esta expresión se entienden dos realidades: la comunión en las cosas
santas y la comunión entre las personas santas (cf. n. 948). Me detengo en el
segundo significado: se trata de una verdad entre las más consoladoras de
nuestra fe, pues nos recuerda que no estamos solos, sino que existe una
comunión de vida entre todos aquellos que pertenecen a Cristo. Una comunión
que nace de la fe; en efecto, el término «santos» se refiere a quienes creen en
el Señor Jesús y están incorporados a Él en la Iglesia mediante el Bautismo.
Por esto los primeros cristianos eran llamados también «los santos» (cf. Hch 9,
13.32.41; Rm 8, 27; 1 Cor 6, 1).
El Evangelio de Juan muestra que, antes de su Pasión, Jesús rogó al Padre por
la comunión entre los discípulos, con estas palabras: «Para que todos sean
uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en
nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado» (17, 21). La Iglesia,
en su verdad más profunda, es comunión con Dios, familiaridad con Dios,
comunión de amor con Cristo y con el Padre en el Espíritu Santo, que se
prolonga en una comunión fraterna. Esta relación entre Jesús y el Padre es la
«matriz» del vínculo entre nosotros cristianos: si estamos íntimamente
introducidos en esta «matriz», en este horno ardiente de amor, entonces
podemos hacernos verdaderamente un solo corazón y una sola alma entre
nosotros, porque el amor de Dios quema nuestros egoísmos, nuestros
prejuicios, nuestras divisiones interiores y exteriores. El amor de Dios quema
también nuestros pecados.
Si existe este enraizamiento en la fuente del Amor, que es Dios, entonces se
verifica también el movimiento recíproco: de los hermanos a Dios. La
experiencia de la comunión fraterna me conduce a la comunión con Dios. Estar
unidos entre nosotros nos conduce a estar unidos con Dios, nos conduce a este
vínculo con Dios que es nuestro Padre. Este es el segundo aspecto de la
comunión de los santos que desearía subrayar: nuestra fe tiene necesidad del
apoyo de los demás, especialmente en los momentos difíciles. Si nosotros
estamos unidos la fe se hace fuerte. ¡Qué bello es sostenernos los unos a los
otros en la aventura maravillosa de la fe! Digo esto porque la tendencia a
cerrarse en lo privado ha influenciado también el ámbito religioso, de forma
que muchas veces cuesta pedir la ayuda espiritual de cuantos comparten con
nosotros la experiencia cristiana. ¿Quién de nosotros no ha experimentado



inseguridades, extravíos y hasta dudas en el camino de la fe? Todos hemos
experimentado esto, también yo: forma parte del camino de la fe, forma parte
de nuestra vida. Todo ello no debe sorprendernos, porque somos seres
humanos, marcados por fragilidades y límites; todos somos frágiles, todos
tenemos límites. Sin embargo, en estos momentos de dificultad es necesario
confiar en la ayuda de Dios, mediante la oración filial, y, al mismo tiempo, es
importante hallar el valor y la humildad de abrirse a los demás, para pedir
ayuda, para pedir que nos echen una mano. ¡Cuántas veces hemos hecho esto
y después hemos conseguido salir del problema y encontrar a Dios otra vez!
En esta comunión —comunión quiere decir común-unión— somos una gran
familia, donde todos los componentes se ayudan y se sostienen entre sí.
Y llegamos a otro aspecto: la comunión de los santos va más allá de la vida
terrena, va más allá de la muerte y dura para siempre. Esta unión entre
nosotros va más allá y continúa en la otra vida; es una unión espiritual que
nace del Bautismo y no se rompe con la muerte, sino que, gracias a Cristo
resucitado, está destinada a hallar su plenitud en la vida eterna. Hay un
vínculo profundo e indisoluble entre cuantos son aún peregrinos en este
mundo —entre nosotros— y quienes han atravesado el umbral de la muerte
para entrar en la eternidad. Todos los bautizados aquí abajo, en la tierra, las
almas del Purgatorio y todos los bienaventurados que están ya en el Paraíso
forman una sola gran Familia. Esta comunión entre tierra y cielo se realiza
especialmente en la oración de intercesión.
Queridos amigos, ¡tenemos esta belleza! Es una realidad nuestra, de todos,
que nos hace hermanos, que nos acompaña en el camino de la vida y hace que
nos encontremos otra vez allá arriba, en el cielo. Vayamos por este camino
con confianza, con alegría. Un cristiano debe ser alegre, con la alegría de tener
muchos hermanos bautizados que caminan con él; sostenido con la ayuda de
los hermanos y de las hermanas que hacen este mismo camino para ir al cielo;
y también con la ayuda de los hermanos y de las hermanas que están en el
cielo y ruegan a Jesús por nosotros. ¡Adelante por este camino con alegría!
Saludos
Saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, El Salvador, México y los demás países
latinoamericanos. Invito a todos a redescubrir la belleza de la fe en esta unión
común de todos los santos. Una realidad que nos concierne mientras somos
peregrinos en el tiempo, y en la cual, con la gracia de Dios, vamos a vivir para
siempre en el cielo. Muchas gracias.
 



6 de noviembre de 2013. Año de la fe. La comunión con las cosas santas.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
El miércoles pasado hablé de la comunión de los santos, entendida como
comunión entre las personas santas, es decir, entre nosotros creyentes. Hoy
desearía profundizar otro aspecto de esta realidad: ¿recordáis que había dos
aspectos: uno la comunión, la unidad entre nosotros, y, el otro aspecto, la
comunión con las cosas santas, con los bienes espirituales? Las dos realidades
están estrechamente relacionadas entre sí. En efecto, la comunión entre los
cristianos crece mediante la participación en los bienes espirituales. En
particular consideramos: los Sacramentos, los carismas y la caridad. (cf.
Catecismo de la Iglesia católica nn. 949-953). Nosotros crecemos en unidad, en
comunión con: los Sacramentos, los carismas que cada uno tiene del Espíritu
Santo y con la caridad.
Ante todo, la comunión con los Sacramentos. Los Sacramentos expresan y
realizan una comunión efectiva y profunda entre nosotros, puesto que en ellos
encontramos a Cristo Salvador y, a través de Él, a nuestros hermanos en la fe.
Los Sacramentos no son apariencias, no son ritos, sino que son la fuerza de
Cristo; es Jesucristo presente en los Sacramentos. Cuando celebramos la
Eucaristía es Jesús vivo quien nos congrega, nos hace comunidad, nos hace
adorar al Padre. Cada uno de nosotros, en efecto, mediante el Bautismo, la
Confirmación y la Eucaristía, está incorporado a Cristo y unido a toda la
comunidad de los creyentes. Por lo tanto, si por un lado es la Iglesia la que
«hace» los Sacramentos, por otro son los Sacramentos que «hacen» a la
Iglesia, la edifican, generando nuevos hijos, agregándolos al pueblo santo de
Dios, consolidando su pertenencia.
Cada encuentro con Cristo, que en los Sacramentos nos dona la salvación, nos
invita a «ir» y comunicar a los demás una salvación que hemos podido ver,
tocar, encontrar, acoger, y que es verdaderamente creíble porque es amor. De
este modo los Sacramentos nos impulsan a ser misioneros, y el compromiso
apostólico de llevar el Evangelio a todo ambiente, incluso a los más hostiles,
constituye el fruto más auténtico de una asidua vida sacramental, en cuanto
que es participación en la iniciativa salvífica de Dios, que quiere donar a todos
la salvación. La gracia de los Sacramentos alimenta en nosotros una fe fuerte
y gozosa, una fe que sabe asombrarse ante las «maravillas» de Dios y sabe
resistir a los ídolos del mundo. Por ello, es importante recibir la Comunión, es
importante que los niños estén bautizados pronto, que estén confirmados,
porque los Sacramentos son la presencia de Jesucristo en nosotros, una
presencia que nos ayuda. Es importante, cuando nos sentimos pecadores,



acercarnos al sacramento de la Reconciliación. Alguien podrá decir: «Pero
tengo miedo, porque el sacerdote me apaleará». No, no te apaleará el
sacerdote. ¿Tú sabes a quién te encontrarás en el sacramento de la
Reconciliación? ¡Encontrarás a Jesús que te perdona! Es Jesús quien te espera
allí; y éste es un Sacramento que hace crecer a toda la Iglesia.
Un segundo aspecto de la comunión con las cosas santas es el de la comunión
de los carismas. El Espíritu Santo concede a los fieles una multitud de dones y
de gracias espirituales; esta riqueza, digamos, «fantasiosa» de los dones del
Espíritu Santo tiene como fin la edificación de la Iglesia. Los carismas —
palabra un poco difícil— son los regalos que nos da el Espíritu Santo, habilidad,
posibilidad... Regalos dados no para que queden ocultos, sino para compartirlos
con los demás. No se dan para beneficio de quien los recibe, sino para utilidad
del pueblo de Dios. Si un carisma, en cambio, uno de estos regalos, sirve para
afirmarse a sí mismo, hay que dudar si se trata de un carisma auténtico o de
que sea vivido fielmente. Los carismas son gracias particulares, dadas a
algunos para hacer el bien a muchos otros. Son actitudes, inspiraciones e
impulsos interiores que nacen en la conciencia y en la experiencia de
determinadas personas, quienes están llamadas a ponerlas al servicio de la
comunidad. En especial, estos dones espirituales favorecen a la santidad de la
Iglesia y de su misión. Todos estamos llamados a respetarlos en nosotros y en
los demás, a acogerlos como estímulos útiles para una presencia y una obra
fecunda de la Iglesia. San Pablo exhortaba: «No apaguéis el espíritu» (1 Ts 5,
19). No apaguemos el espíritu que nos da estos regalos, estas habilidades,
estas virtudes tan bellas que hacen crecer a la Iglesia.
¿Cuál es nuestra actitud ante estos dones del Espíritu Santo? ¿Somos
conscientes de que el Espíritu de Dios es libre de darlos a quien quiere? ¿Les
consideramos una ayuda espiritual, a través de la cual el Señor sostiene
nuestra fe y refuerza nuestra misión en el mundo?
Y llegamos al tercer aspecto de la comunión con las casas santas, es decir, la
comunión de la caridad, la unidad entre nosotros que produce la caridad, el
amor. Los paganos, observando a los primeros cristianos, decían: ¡cómo se
aman, cómo se quieren! No se odian, no hablan mal unos de otros. Esta es la
caridad, el amor de Dios que el Espíritu Santo nos pone en el corazón. Los
carismas son importantes en la vida de la comunidad cristiana, pero son
siempre medios para crecer en la caridad, en el amor, que san Pablo sitúa
sobre los carismas (cf. 1 Cor 13, 1-13). Sin amor, en efecto, incluso los dones
más extraordinarios son vanos. Este hombre cura a la gente, tiene esta
cualidad, esta otra virtud... pero, ¿tiene amor y caridad en su corazón? Si lo
tiene, bien; pero si no lo tiene, no es útil a la Iglesia. Sin amor todos estos
dones y carismas no sirven a la Iglesia, porque donde no hay amor hay un
vacío que lo llena el egoísmo. Y me pregunto: ¿podemos vivir en comunión y



en paz, si todos nosotros somos egoístas? No se puede, por esto es necesario
el amor que nos une. El más pequeño de nuestros gestos de amor tiene
efectos buenos para todos. Por lo tanto, vivir la unidad en la Iglesia y la
comunión de la caridad significa no buscar el propio interés, sino compartir los
sufrimientos y las alegrías de los hermanos (cf. 1 Cor 12, 26), dispuestos a
llevar los pesos de los más débiles y pobres. Esta solidaridad fraterna no es
una figura retórica, un modo de decir, sino que es parte integrante de la
comunión entre los cristianos. Si lo vivimos, somos en el mundo signo,
«sacramento» del amor de Dios. Lo somos los unos para los otros y lo somos
para todos. No se trata sólo de esa caridad menuda que nos podemos ofrecer
mutuamente, se trata de algo más profundo: es una comunión que nos hace
capaces de entrar en la alegría y en el dolor de los demás para hacerlos
sinceramente nuestros.
A menudo somos demasiado áridos, indiferentes, distantes y en lugar de
transmitir fraternidad, transmitimos malhumor, frialdad y egoísmo. Y con
malhumor, frialdad y egoísmo no se puede hacer crecer la Iglesia; la Iglesia
crece sólo con el amor que viene del Espíritu Santo. El Señor nos invita a
abrirnos a la comunión con Él, en los Sacramentos, en los carismas y en la
caridad, para vivir de manera digna nuestra vocación cristiana.
Y ahora me permito pediros un acto de caridad: podéis estar tranquilos que no
se hará una colecta. Antes de venir a la plaza fui a ver a una niña de un año y
medio con una enfermedad gravísima. Su papá y su mamá rezan, y piden al
Señor la salud para esta hermosa niña. Se llama Noemi. Sonreía, pobrecita.
Hagamos un acto de amor. No la conocemos, pero es una niña bautizada, es
una de nosotros, es una cristiana. Hagamos un acto de amor por ella y en
silencio pidamos que el Señor le ayude en este momento y le conceda la salud.
En silencio, un momento, y luego rezaremos el Avemaría. Y ahora todos juntos
recemos a la Virgen por la salud de Noemí. Avemaría... Gracias por este acto
de caridad.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México, Panamá, Argentina y los demás países
latinoamericanos. Que María Santísima haga de todos nosotros discípulos
misioneros, que dan gratis las gracias recibidas. Muchas gracias.



13 de noviembre de 2013. Año de la fe. El Bautismo, «puerta» de la fe.
Plaza de San Pedro.
 
Miércoles
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
En el Credo, a través del cual cada domingo hacemos nuestra profesión de fe,
afirmamos: «Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los
pecados». Se trata de la única referencia a un Sacramento en todo el Credo.
En efecto, el Bautismo es la «puerta» de la fe y de la vida cristiana. Jesús
Resucitado dejó a los Apóstoles esta consigna: «Id al mundo entero y
proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y sea bautizado se
salvará» (Mc 16, 15-16). La misión de la Iglesia es evangelizar y perdonar los
pecados a través del sacramento bautismal. Pero volvamos a las palabras del
Credo. La expresión se puede dividir en tres puntos: «confieso»; «un solo
bautismo»; «para el perdón de los pecados».
«Confieso». ¿Qué quiere decir esto? Es un término solemne que indica la gran
importancia del objeto, es decir, del Bautismo. En efecto, pronunciando estas
palabras afirmamos nuestra auténtica identidad de hijos de Dios. El Bautismo
es en cierto sentido el carné de identidad del cristiano, su certificado de
nacimiento y el certificado de nacimiento en la Iglesia. Todos vosotros sabéis el
día que nacisteis y festejáis el cumpleaños, ¿verdad? Todos nosotros
festejamos el cumpleaños. Os hago una pregunta, que ya hice otras veces,
pero la hago una vez más: ¿quién de vosotros recuerda la fecha de su
Bautismo? Levante la mano: son pocos (y no pregunto a los obispos para no
hacerles pasar vergüenza...). Pero hagamos una cosa: hoy, cuando volváis a
casa, preguntad qué día habéis sido bautizados, buscad, porque este es el
segundo cumpleaños. El primer cumpleaños es el nacimiento a la vida y el
segundo cumpleaños es el nacimiento en la Iglesia. ¿Haréis esto? Es una tarea
para hacer en casa: buscar el día que nací para la Iglesia, y dar gracias al
Señor porque el día del Bautismo nos abrió la puerta de su Iglesia. Al mismo
tiempo, al Bautismo está ligada nuestra fe en el perdón de los pecados. El
Sacramento de la Penitencia o Confesión es, en efecto, como un «segundo
bautismo», que remite siempre al primero para consolidarlo y renovarlo. En
este sentido el día de nuestro Bautismo es el punto de partida de un camino
bellísimo, un camino hacia Dios que dura toda la vida, un camino de
conversión que está continuamente sostenido por el Sacramento de la
Penitencia. Pensad en esto: cuando vamos a confesarnos de nuestras
debilidades, de nuestros pecados, vamos a pedir el perdón de Jesús, pero
vamos también a renovar el Bautismo con este perdón. Y esto es hermoso, es
como festejar el día del Bautismo en cada Confesión. Por lo tanto la Confesión
no es una sesión en una sala de tortura, sino que es una fiesta. La Confesión



es para los bautizados, para tener limpio el vestido blanco de nuestra dignidad
cristiana.
Segundo elemento: «un solo bautismo». Esta expresión remite a la expresión
de san Pablo: «Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo» (Ef 4, 5). La
palabra «bautismo» significa literalmente «inmersión», y, en efecto, este
Sacramento constituye una auténtica inmersión espiritual en la muerte de
Cristo, de la cual se resucita con Él como nuevas criaturas (cf. Rm 6, 4). Se
trata de un baño de regeneración y de iluminación. Regeneración porque actúa
ese nacimiento del agua y del Espíritu sin el cual nadie puede entrar en el
reino de los cielos (cf. Jn 3, 5). Iluminación porque, a través del Bautismo, la
persona humana se colma de la gracia de Cristo, «luz verdadera que ilumina a
todo hombre» (Jn 1, 9) y expulsa las tinieblas del pecado. Por esto, en la
ceremonia del Bautismo se les da a los padres una vela encendida, para
significar esta iluminación; el Bautismo nos ilumina desde dentro con la luz de
Jesús. En virtud de este don el bautizado está llamado a convertirse él mismo
en «luz» —la luz de la fe que ha recibido— para los hermanos, especialmente
para aquellos que están en las tinieblas y no vislumbran destellos de
resplandor en el horizonte de su vida.
Podemos preguntarnos: el Bautismo, para mí, ¿es un hecho del pasado, aislado
en una fecha, esa que hoy vosotros buscaréis, o una realidad viva, que atañe a
mi presente, en todo momento? ¿Te sientes fuerte, con la fuerza que te da
Cristo con su muerte y su resurrección? ¿O te sientes abatido, sin fuerza? El
Bautismo da fuerza y da luz. ¿Te sientes iluminado, con esa luz que viene de
Cristo? ¿Eres hombre o mujer de luz? ¿O eres una persona oscura, sin la luz
de Jesús? Es necesario tomar la gracia del Bautismo, que es un regalo, y llegar
a ser luz para todos.
Por último, una breve referencia al tercer elemento: «para el perdón de los
pecados». En el sacramento del Bautismo se perdonan todos los pecados, el
pecado original y todos los pecados personales, como también todas las penas
del pecado. Con el Bautismo se abre la puerta a una efectiva novedad de vida
que no está abrumada por el peso de un pasado negativo, sino que goza ya de
la belleza y la bondad del reino de los cielos. Se trata de una intervención
poderosa de la misericordia de Dios en nuestra vida, para salvarnos. Esta
intervención salvífica no quita a nuestra naturaleza humana su debilidad —
todos somos débiles y todos somos pecadores—; y no nos quita la
responsabilidad de pedir perdón cada vez que nos equivocamos. No puedo
bautizarme más de una vez, pero puedo confesarme y renovar así la gracia del
Bautismo. Es como si hiciera un segundo Bautismo. El Señor Jesús es muy
bueno y jamás se cansa de perdonarnos. Incluso cuando la puerta que nos
abrió el Bautismo para entrar en la Iglesia se cierra un poco, a causa de
nuestras debilidades y nuestros pecados, la Confesión la vuelve abrir,



precisamente porque es como un segundo Bautismo que nos perdona todo y
nos ilumina para seguir adelante con la luz del Señor. Sigamos adelante así,
gozosos, porque la vida se debe vivir con la alegría de Jesucristo; y esto es
una gracia del Señor.
 
Saludos
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos venidos de España, Argentina, México, Venezuela, Guatemala y otros
países latinoamericanos. Que vuestra presencia junto al sepulcro de los
apóstoles Pedro y Pablo os ayude a redescubrir el don que Dios nos ha dado en
el bautismo, y encontrar en él el impulso para un camino de conversión y
renovación espiritual. Muchas gracias.
 
LLAMAMIENTO
Hermanos y hermanas, me he enterado con gran dolor que hace dos días, en
Damasco, proyectiles han matado a algunos niños que volvían de la escuela y
también al conductor del autobús. Otros niños fueron heridos. Por favor, ¡que
estas tragedias no sucedan más! ¡Recemos fuertemente! En estos días estamos
rezando y uniendo las fuerzas para ayudar a nuestros hermanos y hermanas
de Filipinas, golpeados por el tifón. Estas son las verdaderas batallas que hay
que combatir. ¡Por la vida! ¡Jamás por la muerte!
Después del Ángelus
Se celebra hoy el septuagésimo quinto aniversario de la así llamada «Noche de
los cristales rotos»: las violencias de la noche entre el 9 y el 10 de noviembre
de 1938 contra los judíos, las sinagogas, las casas y los negocios marcaron un
triste paso hacia la tragedia de la «Shoah». Renovamos nuestra cercanía y
solidaridad al pueblo judío, nuestros hermanos más grandes, mayores. Y
oremos a Dios a fin de que la memoria del pasado, la memoria de los pecados
pasados nos ayude a estar siempre vigilantes contra toda forma de odio y de
intolerancia
 



20 de noviembre de 2013. Año de la fe. El perdón de los pecados. El poder de
las llaves.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
El miércoles pasado hablé del perdón de los pecados, referido de modo especial
al Bautismo. Hoy continuamos con el tema del perdón de los pecados, pero en
relación al así llamado «poder de las llaves», que es un símbolo bíblico de la
misión que Jesús confió a los Apóstoles.
Ante todo debemos recordar que el protagonista del perdón de los pecados es
el Espíritu Santo. En su primera aparición a los Apóstoles, en el cenáculo,
Jesús resucitado hizo el gesto de soplar sobre ellos diciendo: «Recibid el
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a
quienes se los retengáis, les quedan retenidos» (Jn 20, 22-23). Jesús,
transfigurado en su cuerpo, es ya el hombre nuevo, que ofrece los dones
pascuales fruto de su muerte y resurrección. ¿Cuáles son estos dones? La paz,
la alegría, el perdón de los pecados, la misión, pero sobre todo dona el Espíritu
Santo que es la fuente de todo esto. El soplo de Jesús, acompañado por las
palabras con las que comunica el Espíritu, indica la transmisión de la vida, la
vida nueva regenerada por el perdón.
Pero antes de hacer el gesto de soplar y donar el Espíritu, Jesús muestra sus
llagas, en las manos y en el costado: estas heridas representan el precio de
nuestra salvación. El Espíritu Santo nos trae el perdón de Dios «pasando a
través» de las llagas de Jesús. Estas llagas que Él quiso conservar. También en
este momento Él, en el Cielo, muestra al Padre las llagas con las cuales nos
rescató. Por la fuerza de estas llagas, nuestros pecados son perdonados: así
Jesús dio su vida para nuestra paz, para nuestra alegría, para el don de la
gracia en nuestra alma, para el perdón de nuestros pecados. Es muy bello
contemplar a Jesús de este modo.
Y llegamos al segundo elemento: Jesús da a los Apóstoles el poder de perdonar
los pecados. Es un poco difícil comprender cómo un hombre puede perdonar los
pecados, pero Jesús da este poder. La Iglesia es depositaria del poder de las
llaves, de abrir o cerrar al perdón. Dios perdona a todo hombre en su soberana
misericordia, pero Él mismo quiso que quienes pertenecen a Cristo y a la
Iglesia reciban el perdón mediante los ministros de la comunidad. A través del
ministerio apostólico me alcanza la misericordia de Dios, mis culpas son
perdonadas y se me dona la alegría. De este modo Jesús nos llama a vivir la
reconciliación también en la dimensión eclesial, comunitaria. Y esto es muy
bello. La Iglesia, que es santa y a la vez necesitada de penitencia, acompaña
nuestro camino de conversión durante toda la vida. La Iglesia no es dueña del



poder de las llaves, sino que es sierva del ministerio de la misericordia y se
alegra todas las veces que puede ofrecer este don divino.
Muchas personas tal vez no comprenden la dimensión eclesial del perdón,
porque domina siempre el individualismo, el subjetivismo, y también nosotros,
los cristianos, lo experimentamos. Cierto, Dios perdona a todo pecador
arrepentido, personalmente, pero el cristiano está vinculado a Cristo, y Cristo
está unido a la Iglesia. Para nosotros cristianos hay un don más, y hay
también un compromiso más: pasar humildemente a través del ministerio
eclesial. Esto debemos valorarlo; es un don, una atención, una protección y
también es la seguridad de que Dios me ha perdonado. Yo voy al hermano
sacerdote y digo: «Padre, he hecho esto...». Y él responde: «Yo te perdono;
Dios te perdona». En ese momento, yo estoy seguro de que Dios me ha
perdonado. Y esto es hermoso, esto es tener la seguridad de que Dios nos
perdona siempre, no se cansa de perdonar. Y no debemos cansarnos de ir a
pedir perdón. Se puede sentir vergüenza al decir los pecados, pero nuestras
madres y nuestras abuelas decían que es mejor ponerse rojo una vez que no
amarillo mil veces. Nos ponemos rojos una vez, pero se nos perdonan los
pecados y se sigue adelante.
Al final, un último punto: el sacerdote instrumento para el perdón de los
pecados. El perdón de Dios que se nos da en la Iglesia, se nos transmite por
medio del ministerio de un hermano nuestro, el sacerdote; también él es un
hombre que, como nosotros, necesita de misericordia, se convierte
verdaderamente en instrumento de misericordia, donándonos el amor sin
límites de Dios Padre. También los sacerdotes deben confesarse, también los
obispos: todos somos pecadores. También el Papa se confiesa cada quince días,
porque incluso el Papa es un pecador. Y el confesor escucha las cosas que yo le
digo, me aconseja y me perdona, porque todos tenemos necesidad de este
perdón. A veces sucede que escuchamos a alguien que afirma que se confiesa
directamente con Dios... Sí, como decía antes, Dios te escucha siempre, pero
en el sacramento de la Reconciliación manda a un hermano a traerte el
perdón, la seguridad del perdón, en nombre de la Iglesia.
El servicio que el sacerdote presta como ministro de parte de Dios para
perdonar los pecados es muy delicado y exige que su corazón esté en paz, que
el sacerdote tenga el corazón en paz; que no maltrate a los fieles, sino que sea
apacible, benévolo y misericordioso; que sepa sembrar esperanza en los
corazones y, sobre todo, que sea consciente de que el hermano o la hermana
que se acerca al sacramento de la Reconciliación busca el perdón y lo hace
como se acercaban tantas personas a Jesús para que les curase. El sacerdote
que no tenga esta disposición de espíritu es mejor que, hasta que no se
corrija, no administre este Sacramento. Los fieles penitentes tienen el
derecho, todos los fieles tienen el derecho, de encontrar en los sacerdotes a



los servidores del perdón de Dios.
Queridos hermanos, como miembros de la Iglesia, ¿somos conscientes de la
belleza de este don que nos ofrece Dios mismo? ¿Sentimos la alegría de este
interés, de esta atención maternal que la Iglesia tiene hacia nosotros?
¿Sabemos valorarla con sencillez y asiduidad? No olvidemos que Dios no se
cansa nunca de perdonarnos. Mediante el ministerio del sacerdote nos
estrecha en un nuevo abrazo que nos regenera y nos permite volver a
levantarnos y retomar de nuevo el camino. Porque ésta es nuestra vida:
volver a levantarnos continuamente y retomar el camino.
Saludos
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, Venezuela, Guatemala, Argentina, México y
los demás países latinoamericanos. No olvidemos que Dios nunca se cansa de
perdonarnos. Mediante el ministerio del sacerdote nos da un abrazo que nos
regenera y nos permite levantarnos y retomar de nuevo el camino. Muchas
gracias.
LLAMAMIENTOS
1. En la memoria litúrgica de la Presentación de María Santísima en el Templo,
celebraremos la Jornada pro orantibus, dedicada al recuerdo de las
comunidades religiosas de clausura. Es una ocasión oportuna para dar gracias
al Señor por el don de tantas personas que, en los monasterios y en las
ermitas, se dedican a Dios en la oración y en el silencio activo. Demos gracias
al Señor por los testimonios de vida claustral y no hagamos faltar nuestro
apoyo espiritual y material a estos hermanos y hermanas, a fin de que puedan
realizar su importante misión.
2. El 22 de noviembre próximo las Naciones Unidas inaugurarán el «Año
internacional de la familia rural», orientado también a destacar que la
economía agrícola y el desarrollo rural encuentran en la familia un agente
respetuoso de la creación y atento a las necesidades concretas. También en el
trabajo, la familia es un modelo de fraternidad para vivir una experiencia de
unidad y de solidaridad entre sus miembros, con una mayor sensibilidad hacia
quien tiene más necesidad de atención o de ayuda, evitando que surjan
eventuales conflictos sociales. Por estos motivos, mientras expreso satisfacción
por esa iniciativa oportuna, deseo que la misma contribuya a valorar los
innumerables beneficios que la familia aporta al crecimiento económico, social,
cultural y moral de toda la comunidad humana.
 



27 de noviembre de 2013. Año de la fe. Nuestro morir y nuestro resucitar en
Jesucristo.
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas:
¡Buenos días y felicidades porque sois valientes con este frío en la plaza!
¡Muchas felicidades!
Deseo llevar a término las catequesis sobre el «Credo», desarrolladas durante
el Año de la fe, que concluyó el domingo pasado. En esta catequesis y en la
próxima quisiera considerar el tema de la resurrección de la carne, tomando
dos aspectos tal como los presenta el Catecismo de la Iglesia católica, es decir,
nuestro morir y nuestro resucitar en Jesucristo. Hoy me centro en el primer
aspecto, «morir en Cristo».
Entre nosotros, por lo general, existe un modo erróneo de mirar la muerte. La
muerte nos atañe a todos, y nos interroga de modo profundo, especialmente
cuando nos toca de cerca, o cuando golpea a los pequeños, a los indefensos, de
una manera que nos resulta «escandalosa». A mí siempre me ha impresionado
la pregunta: ¿por qué sufren los niños?, ¿por qué mueren los niños? Si se la
entiende como el final de todo, la muerte asusta, aterroriza, se transforma en
amenaza que quebranta cada sueño, cada perspectiva, que rompe toda
relación e interrumpe todo camino. Esto sucede cuando consideramos nuestra
vida como un tiempo cerrado entre dos polos: el nacimiento y la muerte;
cuando no creemos en un horizonte que va más allá de la vida presente;
cuando se vive como si Dios no existiese. Esta concepción de la muerte es
típica del pensamiento ateo, que interpreta la existencia como un encontrarse
casualmente en el mundo y un caminar hacia la nada. Pero existe también un
ateísmo práctico, que es un vivir sólo para los propios intereses y vivir sólo
para las cosas terrenas. Si nos dejamos llevar por esta visión errónea de la
muerte, no tenemos otra opción que la de ocultar la muerte, negarla o
banalizarla, para que no nos cause miedo.
Pero a esta falsa solución se rebela el «corazón» del hombre, el deseo que
todos nosotros tenemos de infinito, la nostalgia que todos nosotros tenemos de
lo eterno. Entonces, ¿cuál es el sentido cristiano de la muerte? Si miramos los
momentos más dolorosos de nuestra vida, cuando hemos perdido una persona
querida —los padres, un hermano, una hermana, un cónyuge, un hijo, un
amigo—, nos damos cuenta que, incluso en el drama de la pérdida, incluso
desgarrados por la separación, sube desde el corazón la convicción de que no
puede acabarse todo, que el bien dado y recibido no fue inútil. Hay un instinto
poderoso dentro de nosotros, que nos dice que nuestra vida no termina con la
muerte.



Esta sed de vida encontró su respuesta real y confiable en la resurrección de
Jesucristo. La resurrección de Jesús no da sólo la certeza de la vida más allá de
la muerte, sino que ilumina también el misterio mismo de la muerte de cada
uno de nosotros. Si vivimos unidos a Jesús, fieles a Él, seremos capaces de
afrontar con esperanza y serenidad incluso el paso de la muerte. La Iglesia, en
efecto, reza: «Si nos entristece la certeza de tener que morir, nos consuela la
promesa de la inmortalidad futura». Es ésta una hermosa oración de la Iglesia.
Una persona tiende a morir como ha vivido. Si mi vida fue un camino con el
Señor, un camino de confianza en su inmensa misericordia, estaré preparado
para aceptar el momento último de mi vida terrena como el definitivo
abandono confiado en sus manos acogedoras, a la espera de contemplar cara a
cara su rostro. Esto es lo más hermoso que nos puede suceder: contemplar
cara a cara el rostro maravilloso del Señor, verlo como Él es, lleno de luz,
lleno de amor, lleno de ternura. Nosotros vayamos hasta este punto:
contemplar al Señor.
En este horizonte se comprende la invitación de Jesús a estar siempre
preparados, vigilantes, sabiendo que la vida en este mundo se nos ha dado
también para preparar la otra vida, la vida con el Padre celestial. Y por ello
existe una vía segura: prepararse bien a la muerte, estando cerca de Jesús.
Ésta es la seguridad: yo me preparo a la muerte estando cerca de Jesús.
¿Cómo se está cerca de Jesús? Con la oración, los sacramentos y también c0n
la práctica de la caridad. Recordemos que Él está presente en los más débiles y
necesitados. Él mismo se identificó con ellos, en la famosa parábola del juicio
final, cuando dice: «Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis
de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis,
enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme... Cada vez que lo
hicisteis con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis»
(Mt 25, 35-36.40). Por lo tanto, una vía segura es recuperar el sentido de la
caridad cristiana y de la participación fraterna, hacernos cargo de las llagas
corporales y espirituales de nuestro prójimo. La solidaridad al compartir el
dolor e infundir esperanza es prólogo y condición para recibir en herencia el
Reino preparado para nosotros. Quien practica la misericordia no teme la
muerte. Pensad bien en esto: ¡quien practica la misericordia no teme la
muerte! ¿Estáis de acuerdo? ¿Lo decimos juntos para no olvidarlo? Quien
practica la misericordia no teme a la muerte. ¿Por qué no teme a la muerte?
Porque la mira a la cara en las heridas de los hermanos, y la supera con el
amor de Jesucristo.
Si abrimos la puerta de nuestra vida y de nuestro corazón a los hermanos más
pequeños, entonces incluso nuestra muerte se convertirá en una puerta que
nos introducirá en el cielo, en la patria bienaventurada, hacia la cual nos
dirigimos, anhelando morar para siempre con nuestro Padre Dios, con Jesús,



con la Virgen y con los santos.
Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos provenientes de España, México, Guatemala, Argentina y los demás
países latinoamericanos. No olviden que la solidaridad fraterna en el dolor y en
la esperanza es premisa y condición para entrar en el Reino de los cielos.
Muchas gracias.
 
 



4 de diciembre de 2013. Año de la fe. «Creo en la resurrección de la carne».
 
Plaza de San Pedro.
Miércoles.
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy vuelvo una vez más a la afirmación «Creo en la resurrección de la carne».
Se trata de una verdad no sencilla y para nada obvia, porque, viviendo
inmersos en este mundo, no es fácil comprender las realidades futuras. Pero el
Evangelio nos ilumina: nuestra resurrección está estrechamente relacionada
con la resurrección de Jesús. El hecho de que Él resucitó es la prueba de que
existe la resurrección de los muertos. Desearía, entonces, presentar algunos
aspectos referidos a la relación entre la resurrección de Cristo y nuestra
resurrección. Él resucitó, y porque Él resucitó también nosotros resucitaremos.
Ante todo, la Sagrada Escritura misma contiene un camino hacia la fe plena en
la resurrección de los muertos. Ésta se expresa como fe en Dios creador de
todo el hombre —alma y cuerpo—, y como fe en Dios liberador, el Dios fiel a la
alianza con su pueblo. El profeta Ezequiel, en una visión, contempla los
sepulcros de los deportados que se vuelven a abrir y los huesos secos que
vuelven a vivir gracias a la infusión de un espíritu vivificante. Esta visión
expresa la esperanza en la futura «resurrección de Israel», es decir, en el
renacimiento del pueblo derrotado y humillado (cf. Ez 37, 1-14).
Jesús, en el Nuevo Testamento, conduce a su realización esta revelación, y
vincula la fe en la resurrección a su persona y dice: «Yo soy la resurrección y
la vida» (Jn 11, 25). En efecto, será Jesús Señor quien resucitará en el último
día a quienes hayan creído en Él. Jesús vino entre nosotros, se hizo hombre
como nosotros en todo, menos en el pecado; de este modo nos tomó consigo
en su camino de regreso al Padre. Él, el Verbo encarnado, muerto por nosotros
y resucitado, dona a sus discípulos el Espíritu Santo como anticipo de la plena
comunión en su Reino glorioso, que esperamos vigilantes. Esta espera es la
fuente y la razón de nuestra esperanza: una esperanza que, si se cultiva y se
custodia, —nuestra esperanza, si nosotros la cultivamos y la custodiamos— se
convierte en luz para iluminar nuestra historia personal y también la historia
comunitaria. Recordémoslo siempre: somos discípulos de Aquél que vino, que
viene cada día y vendrá al final. Si lográsemos tener más presente esta
realidad, estaremos menos cansados de lo cotidiano, menos prisioneros de lo
efímero y más dispuestos a caminar con corazón misericordioso por el camino
de la salvación.
Otro aspecto: ¿qué significa resucitar? La resurrección de todos nosotros
tendrá lugar el último día, al final del mundo, por obra de la omnipotencia de
Dios, quien restituirá la vida a nuestro cuerpo reuniéndolo con el alma, en
virtud de la resurrección de Jesús. Ésta es la explicación fundamental: porque



Jesús resucitó, nosotros resucitaremos; nosotros tenemos la esperanza en la
resurrección porque Él nos abrió la puerta a esta resurrección. Y esta
transformación, esta transfiguración de nuestro cuerpo se prepara en esta vida
por la relación con Jesús, en los Sacramentos, especialmente en la Eucaristía.
Nosotros, que en esta vida nos hemos alimentado con su Cuerpo y con su
Sangre, resucitaremos como Él, con Él y por medio de Él. Como Jesús resucitó
con su propio cuerpo, pero no volvió a una vida terrena, así nosotros
resucitaremos con nuestros cuerpos que serán transfigurados en cuerpos
gloriosos. ¡Esto no es una mentira! Esto es verdad. Nosotros creemos que
Jesús resucitó, que Jesús está vivo en este momento. ¿Pero vosotros creéis
que Jesús está vivo? Y si Jesús está vivo, ¿pensáis que nos dejará morir y no
nos resucitará? ¡No! Él nos espera, y porque Él resucitó, la fuerza de su
resurrección nos resucitará a todos nosotros.
Un último elemento: ya en esta vida tenemos en nosotros una participación en
la Resurrección de Cristo. Si es verdad que Jesús nos resucitará al final de los
tiempos, es también verdad que, en cierto sentido, con Él ya hemos
resucitado. La vida eterna comienza ya en este momento, comienza durante
toda la vida, que está orientada hacia ese momento de la resurrección final. Y
ya estamos resucitados, en efecto, mediante el Bautismo, estamos integrados
en la muerte y resurrección de Cristo y participamos en la vida nueva, que es
su vida. Por lo tanto, en la espera del último día, tenemos en nosotros mismos
una semilla de resurrección, como anticipo de la resurrección plena que
recibiremos en herencia. Por ello también el cuerpo de cada uno de nosotros
es resonancia de eternidad, por lo tanto, siempre se debe respetar; y, sobre
todo, se ha de respetar y amar la vida de quienes sufren, para que sientan la
cercanía del Reino de Dios, de la condición de vida eterna hacia la cual
caminamos. Este pensamiento nos da esperanza: estamos en camino hacia la
resurrección. Ver a Jesús, encontrar a Jesús: ¡ésta es nuestra alegría!
Estaremos todos juntos —no aquí en la plaza, en otro sitio— pero gozosos con
Jesús. ¡Éste es nuestro destino!
Saludos
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, venidos de España,
Argentina, Perú, Venezuela y otros países latinoamericanos. Que todos demos
testimonio alegre de esa condición de vida eterna hacia la que caminamos.
Muchas gracias.
LLAMAMIENTO
Deseo ahora invitar a todos a rezar por la monjas del monasterio greco-
ortodoxo de Santa Tecla en Ma’lula, Siria, que hace dos días fueron
secuestradas con las fuerza de hombres armados. Rezamos por estas monjas,
por estas hermanas, y por todas las personas secuestradas a causa del
conflicto en curso. Sigamos rezando y trabajando juntos por la paz. Recemos a



la Virgen. (Avemaría...)
 



11 de diciembre de 2013. Año de la fe. «Creo en la vida eterna».
 
Plaza de San Pedro. Miércoles.
 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy quisiera iniciar la última serie de catequesis sobre nuestra profesión de fe,
tratando la afirmación «Creo en la vida eterna». En especial me detengo en el
juicio final. No debemos tener miedo: escuchemos lo que nos dice la Palabra
de Dios. Al respecto, leemos en el Evangelio de Mateo: Entonces «cuando
venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con Él... serán
reunidas ante Él todas las naciones. Él separará a unos de otros, como un
pastor separa las ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las
cabras a su izquierda... Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida
eterna» (Mt 25, 31-33.46). Cuando pensamos en el regreso de Cristo y en su
juicio final, que manifestará, hasta sus últimas consecuencias, el bien que cada
uno habrá realizado o habrá omitido realizar durante su vida terrena,
percibimos encontrarnos ante un misterio que nos sobrepasa, que no logramos
ni siquiera imaginar. Un misterio que casi instintivamente suscita en nosotros
un sentido de temor, y tal vez también de ansia. Sin embargo, si
reflexionamos bien sobre esta realidad, ella ensancha el corazón de un
cristiano y constituye un gran motivo de consolación y de confianza.
Al respecto, el testimonio de las primeras comunidades cristianas resuena más
sugestivo que nunca. Las mismas, en efecto, acompañaban las celebraciones y
las oraciones con la aclamación Maranathà, una expresión formada por dos
palabras arameas que, según como se silabeen, se pueden entender como una
súplica: «¡Ven, Señor!», o bien como una certeza alimentada por la fe: «Sí, el
Señor viene, el Señor está cerca». Es la exclamación en la que culmina toda la
Revelación cristiana, al término de la maravillosa contemplación que nos
ofrece el Apocalipsis de Juan (cf. Ap 22, 20). En ese caso, es la Iglesia-esposa
que, en nombre de toda la humanidad y como primicia, se dirige a Cristo, su
esposo, no viendo la hora de ser envuelta por su abrazo: el abrazo de Jesús,
que es plenitud de vida y plenitud de amor. Así nos abraza Jesús. Si pensamos
en el juicio en esta perspectiva, todo miedo y vacilación disminuye y deja
espacio a la espera y a una profunda alegría: será precisamente el momento
en el que finalmente seremos juzgados dispuestos para ser revestidos de la
gloria de Cristo, como con un vestido nupcial, y ser conducidos al banquete,
imagen de la plena y definitiva comunión con Dios.
Un segundo motivo de confianza nos lo da la constatación de que, en el
momento del juicio, no estaremos solos. Jesús mismo, en el Evangelio de
Mateo, anuncia cómo, al final de los tiempos, quienes le hayan seguido
tendrán sitio en su gloria, para juzgar juntamente con Él (cf. Mt 19, 28). El



apóstol Pablo, luego, al escribir a la comunidad de Corinto, afirma: «¿Habéis
olvidado que los santos juzgarán el universo? (...) Cuánto más, asuntos de la
vida cotidiana» (1 Cor 6, 2-3). Qué hermoso es saber que en esa
circunstancia, además de Cristo, nuestro Paráclito, nuestro Abogado ante el
Padre (cf. 1 Jn 2, 1), podremos contar con la intercesión y la benevolencia de
muchos hermanos y hermanas nuestros más grandes que nos precedieron en
el camino de la fe, que ofrecieron su vida por nosotros y siguen amándonos de
modo indescriptible. Los santos ya viven en presencia de Dios, en el esplendor
de su gloria intercediendo por nosotros que aún vivimos en la tierra. ¡Cuánto
consuelo suscita en nuestro corazón esta certeza! La Iglesia es
verdaderamente una madre y, como una mamá, busca el bien de sus hijos,
sobre todo de los más alejados y afligidos, hasta que no encuentre su plenitud
en el cuerpo glorioso de Cristo con todos sus miembros.
Una ulterior sugestión nos llega del Evangelio de Juan, donde se afirma
explícitamente que «Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo,
sino para que el mundo se salve por Él. El que cree en Él no será juzgado; el
que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito
de Dios» (Jn 3, 17-18). Entonces, esto significa que el juicio final ya está en
acción, comienza ahora en el curso de nuestra existencia. Tal juicio se
pronuncia en cada instante de la vida, como confirmación de nuestra acogida
con fe de la salvación presente y operante en Cristo, o bien de nuestra
incredulidad, con la consiguiente cerrazón en nosotros mismos. Pero si nos
cerramos al amor de Jesús, somos nosotros mismos quienes nos condenamos.
La salvación es abrirse a Jesús, y Él nos salva. Si somos pecadores —y lo
somos todos— le pedimos perdón; y si vamos a Él con ganas de ser buenos, el
Señor nos perdona. Pero para ello debemos abrirnos al amor de Jesús, que es
más fuerte que todas las demás cosas. El amor de Jesús es grande, el amor de
Jesús es misericordioso, el amor de Jesús perdona. Pero tú debes abrirte, y
abrirse significa arrepentirse, acusarse de las cosas que no son buenas y que
hemos hecho. El Señor Jesús se entregó y sigue entregándose a nosotros para
colmarnos de toda la misericordia y la gracia del Padre. Por lo tanto, podemos
convertirnos, en cierto sentido, en jueces de nosotros mismos,
autocondenándonos a la exclusión de la comunión con Dios y con los
hermanos. No nos cansemos, por lo tanto, de vigilar sobre nuestros
pensamientos y nuestras actitudes, para pregustar ya desde ahora el calor y el
esplendor del rostro de Dios —y estó será bellísimo—, que en la vida eterna
contemplaremos en toda su plenitud. Adelante, pensando en este juicio que
comienza ahora, ya ha comenzado. Adelante, haciendo que nuestro corazón se
abra a Jesús y a su salvación; adelante sin miedo, porque el amor de Jesús es
más grande y si nosotros pedimos perdón por nuestros pecados Él nos
perdona. Jesús es así. Adelante, entonces, con esta certeza, que nos conducirá



a la gloria del cielo.
 
Saludos
Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los
grupos venidos de España, como la Fundación ONCE, a los que animo a seguir
desarrollando su encomiable labor, así también como a los demás grupos de
México, Bolivia, Argentina y otros países latinoamericanos. Que en este tiempo
de Adviento crezca en nosotros el deseo de acoger en nuestra vida de cada día
la gracia y la misericordia de Dios, que contemplaremos plenamente en la vida
eterna. Que Dios os bendiga.
* * *
 
Mensaje para América por la fiesta de la Virgen de Guadalupe.
Mañana es la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona de toda
América. Con esta ocasión, deseo saludar a los hermanos y hermanas de ese
Continente, y lo hago pensando en la Virgen de Tepeyac.
Cuando se apareció a san Juan Diego, su rostro era el de una mujer mestiza y
sus vestidos estaban llenos de símbolos de la cultura indígena. Siguiendo el
ejemplo de Jesús, María se hace cercana a sus hijos, acompaña como madre
solícita su camino, comparte las alegrías y las esperanzas, los sufrimientos y
las angustias del Pueblo de Dios, del que están llamados a formar parte todos
los pueblos de la tierra.
La aparición de la imagen de la Virgen en la tilma de Juan Diego fue un signo
profético de un abrazo, el abrazo de María a todos los habitantes de las vastas
tierras americanas, a los que ya estaban allí y a los que llegarían después.
Este abrazo de María señaló el camino que siempre ha caracterizado a
América: ser una tierra donde pueden convivir pueblos diferentes, una tierra
capaz de respetar la vida humana en todas sus fases, desde el seno materno
hasta la vejez, capaz de acoger a los emigrantes, así como a los pueblos y a
los pobres y marginados de todas las épocas. América es una tierra generosa.
Éste es el mensaje de Nuestra Señora de Guadalupe, y éste es también mi
mensaje, el mensaje de la Iglesia. Animo a todos los habitantes del Continente
americano a tener los brazos abiertos como la Virgen María, con amor y con
ternura.
Pido por todos ustedes, queridos hermanos y hermanas de toda América, y
también ustedes recen por mí. Que la alegría del Evangelio esté siempre en
sus corazones. El Señor los bendiga y la Virgen los acompañe.
 
 



11 de octubre de 2011.

Carta apostólica en forma de motu proprio Porta Fide del sumo pontífice
Benedicto XVI con la que se convoca el año de la fe.

 
 
1. «La puerta de la fe» (cf. Hch 14, 27), que introduce en la vida de comunión
con Dios y permite la entrada en su Iglesia, está siempre abierta para
nosotros. Se cruza ese umbral cuando la Palabra de Dios se anuncia y el
corazón se deja plasmar por la gracia que transforma. Atravesar esa puerta
supone emprender un camino que dura toda la vida. Éste empieza con el
bautismo (cf. Rm 6, 4), con el que podemos llamar a Dios con el nombre de
Padre, y se concluye con el paso de la muerte a la vida eterna, fruto de la
resurrección del Señor Jesús que, con el don del Espíritu Santo, ha querido
unir en su misma gloria a cuantos creen en él (cf. Jn 17, 22). Profesar la fe en
la Trinidad –Padre, Hijo y Espíritu Santo– equivale a creer en un solo Dios que
es Amor (cf. 1 Jn 4, 8): el Padre, que en la plenitud de los tiempos envió a su
Hijo para nuestra salvación; Jesucristo, que en el misterio de su muerte y
resurrección redimió al mundo; el Espíritu Santo, que guía a la Iglesia a través
de los siglos en la espera del retorno glorioso del Señor.
 
2. Desde el comienzo de mi ministerio como Sucesor de Pedro, he recordado la
exigencia de redescubrir el camino de la fe para iluminar de manera cada vez



más clara la alegría y el entusiasmo renovado del encuentro con Cristo. En la
homilía de la santa Misa de inicio del Pontificado decía: «La Iglesia en su
conjunto, y en ella sus pastores, como Cristo han de ponerse en camino para
rescatar a los hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la
amistad con el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en
plenitud»[1]. Sucede hoy con frecuencia que los cristianos se preocupan
mucho por las consecuencias sociales, culturales y políticas de su compromiso,
al mismo tiempo que siguen considerando la fe como un presupuesto obvio de
la vida común. De hecho, este presupuesto no sólo no aparece como tal, sino
que incluso con frecuencia es negado[2]. Mientras que en el pasado era posible
reconocer un tejido cultural unitario, ampliamente aceptado en su referencia
al contenido de la fe y a los valores inspirados por ella, hoy no parece que sea
ya así en vastos sectores de la sociedad, a causa de una profunda crisis de fe
que afecta a muchas personas.
 
3. No podemos dejar que la sal se vuelva sosa y la luz permanezca oculta (cf.
Mt 5, 13-16). Como la samaritana, también el hombre actual puede sentir de
nuevo la necesidad de acercarse al pozo para escuchar a Jesús, que invita a
creer en él y a extraer el agua viva que mana de su fuente (cf. Jn 4, 14).
Debemos descubrir de nuevo el gusto de alimentarnos con la Palabra de Dios,
transmitida fielmente por la Iglesia, y el Pan de la vida, ofrecido como sustento
a todos los que son sus discípulos (cf. Jn 6, 51). En efecto, la enseñanza de
Jesús resuena todavía hoy con la misma fuerza: «Trabajad no por el alimento
que perece, sino por el alimento que perdura para la vida eterna» (Jn 6, 27).
La pregunta planteada por los que lo escuchaban es también hoy la misma
para nosotros: «¿Qué tenemos que hacer para realizar las obras de Dios?» (Jn
6, 28). Sabemos la respuesta de Jesús: «La obra de Dios es ésta: que creáis en
el que él ha enviado» (Jn 6, 29). Creer en Jesucristo es, por tanto, el camino
para poder llegar de modo definitivo a la salvación.
 
4. A la luz de todo esto, he decidido convocar un Año de la fe. Comenzará el
11 de octubre de 2012, en el cincuenta aniversario de la apertura del Concilio
Vaticano II, y terminará en la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, el
24 de noviembre de 2013. En la fecha del 11 de octubre de 2012, se
celebrarán también los veinte años de la publicación del Catecismo de la Iglesia
Católica, promulgado por mi Predecesor, el beato Papa Juan Pablo II,[3]con la
intención de ilustrar a todos los fieles la fuerza y belleza de la fe. Este
documento, auténtico fruto del Concilio Vaticano II, fue querido por el Sínodo
Extraordinario de los Obispos de 1985 como instrumento al servicio de la
catequesis[4], realizándose mediante la colaboración de todo el Episcopado de
la Iglesia católica. Y precisamente he convocado la Asamblea General del



Sínodo de los Obispos, en el mes de octubre de 2012, sobre el tema de La
nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana. Será una buena
ocasión para introducir a todo el cuerpo eclesial en un tiempo de especial
reflexión y redescubrimiento de la fe. No es la primera vez que la Iglesia está
llamada a celebrar un Año de la fe. Mi venerado Predecesor, el Siervo de Dios
Pablo VI, proclamó uno parecido en 1967, para conmemorar el martirio de los
apóstoles Pedro y Pablo en el décimo noveno centenario de su supremo
testimonio. Lo concibió como un momento solemne para que en toda la Iglesia
se diese «una auténtica y sincera profesión de la misma fe»; además, quiso
que ésta fuera confirmada de manera «individual y colectiva, libre y
consciente, interior y exterior, humilde y franca»[5]. Pensaba que de esa
manera toda la Iglesia podría adquirir una «exacta conciencia de su fe, para
reanimarla, para purificarla, para confirmarla y para confesarla»[6]. Las
grandes transformaciones que tuvieron lugar en aquel Año, hicieron que la
necesidad de dicha celebración fuera todavía más evidente. Ésta concluyó con
la Profesión de fe del Pueblo de Dios[7], para testimoniar cómo los contenidos
esenciales que desde siglos constituyen el patrimonio de todos los creyentes
tienen necesidad de ser confirmados, comprendidos y profundizados de manera
siempre nueva, con el fin de dar un testimonio coherente en condiciones
históricas distintas a las del pasado.
 
5. En ciertos aspectos, mi Venerado Predecesor vio ese Año como una
«consecuencia y exigencia postconciliar»[8], consciente de las graves
dificultades del tiempo, sobre todo con respecto a la profesión de la fe
verdadera y a su recta interpretación. He pensado que iniciar el Año de la fe
coincidiendo con el cincuentenario de la apertura del Concilio Vaticano II
puede ser una ocasión propicia para comprender que los textos dejados en
herencia por los Padres conciliares, según las palabras del beato Juan Pablo II,
«no pierden su valor ni su esplendor. Es necesario leerlos de manera apropiada
y que sean conocidos y asimilados como textos cualificados y normativos del
Magisterio, dentro de la Tradición de la Iglesia. […] Siento más que nunca el
deber de indicar el Concilio como la gran gracia de la que la Iglesia se ha
beneficiado en el siglo XX. Con el Concilio se nos ha ofrecido una brújula
segura para orientarnos en el camino del siglo que comienza»[9]. Yo también
deseo reafirmar con fuerza lo que dije a propósito del Concilio pocos meses
después de mi elección como Sucesor de Pedro: «Si lo leemos y acogemos
guiados por una hermenéutica correcta, puede ser y llegar a ser cada vez más
una gran fuerza para la renovación siempre necesaria de la Iglesia»[10].
 
6. La renovación de la Iglesia pasa también a través del testimonio ofrecido
por la vida de los creyentes: con su misma existencia en el mundo, los



cristianos están llamados efectivamente a hacer resplandecer la Palabra de
verdad que el Señor Jesús nos dejó. Precisamente el Concilio, en la
Constitución dogmática Lumen gentium, afirmaba: «Mientras que Cristo,
“santo, inocente, sin mancha” (Hb 7, 26), no conoció el pecado (cf. 2 Co 5,
21), sino que vino solamente a expiar los pecados del pueblo (cf. Hb 2, 17), la
Iglesia, abrazando en su seno a los pecadores, es a la vez santa y siempre
necesitada de purificación, y busca sin cesar la conversión y la renovación. La
Iglesia continúa su peregrinación “en medio de las persecuciones del mundo y
de los consuelos de Dios”, anunciando la cruz y la muerte del Señor hasta que
vuelva (cf. 1 Co 11, 26). Se siente fortalecida con la fuerza del Señor
resucitado para poder superar con paciencia y amor todos los sufrimientos y
dificultades, tanto interiores como exteriores, y revelar en el mundo el
misterio de Cristo, aunque bajo sombras, sin embargo, con fidelidad hasta que
al final se manifieste a plena luz»[11].
En esta perspectiva, el Año de la fe es una invitación a una auténtica y
renovada conversión al Señor, único Salvador del mundo. Dios, en el misterio
de su muerte y resurrección, ha revelado en plenitud el Amor que salva y
llama a los hombres a la conversión de vida mediante la remisión de los
pecados (cf. Hch 5, 31). Para el apóstol Pablo, este Amor lleva al hombre a una
nueva vida: «Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que,
lo mismo que Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así
también nosotros andemos en una vida nueva» (Rm 6, 4). Gracias a la fe, esta
vida nueva plasma toda la existencia humana en la novedad radical de la
resurrección. En la medida de su disponibilidad libre, los pensamientos y los
afectos, la mentalidad y el comportamiento del hombre se purifican y
transforman lentamente, en un proceso que no termina de cumplirse
totalmente en esta vida. La «fe que actúa por el amor» (Ga 5, 6) se convierte
en un nuevo criterio de pensamiento y de acción que cambia toda la vida del
hombre (cf. Rm 12, 2; Col 3, 9-10; Ef 4, 20-29; 2 Co 5, 17).
 
7. «Caritas Christi urget nos» (2 Co 5, 14): es el amor de Cristo el que llena
nuestros corazones y nos impulsa a evangelizar. Hoy como ayer, él nos envía
por los caminos del mundo para proclamar su Evangelio a todos los pueblos de
la tierra (cf. Mt 28, 19). Con su amor, Jesucristo atrae hacia sí a los hombres
de cada generación: en todo tiempo, convoca a la Iglesia y le confía el anuncio
del Evangelio, con un mandato que es siempre nuevo. Por eso, también hoy es
necesario un compromiso eclesial más convencido en favor de una nueva
evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el
entusiasmo de comunicar la fe. El compromiso misionero de los creyentes saca
fuerza y vigor del descubrimiento cotidiano de su amor, que nunca puede
faltar. La fe, en efecto, crece cuando se vive como experiencia de un amor que



se recibe y se comunica como experiencia de gracia y gozo. Nos hace fecundos,
porque ensancha el corazón en la esperanza y permite dar un testimonio
fecundo: en efecto, abre el corazón y la mente de los que escuchan para
acoger la invitación del Señor a aceptar su Palabra para ser sus discípulos.
Como afirma san Agustín, los creyentes «se fortalecen creyendo»[12]. El santo
Obispo de Hipona tenía buenos motivos para expresarse de esta manera. Como
sabemos, su vida fue una búsqueda continua de la belleza de la fe hasta que
su corazón encontró descanso en Dios.[13]Sus numerosos escritos, en los que
explica la importancia de creer y la verdad de la fe, permanecen aún hoy como
un patrimonio de riqueza sin igual, consintiendo todavía a tantas personas que
buscan a Dios encontrar el sendero justo para acceder a la «puerta de la fe».
Así, la fe sólo crece y se fortalece creyendo; no hay otra posibilidad para
poseer la certeza sobre la propia vida que abandonarse, en un in crescendo
continuo, en las manos de un amor que se experimenta siempre como más
grande porque tiene su origen en Dios.
 
8. En esta feliz conmemoración, deseo invitar a los hermanos Obispos de todo
el Orbe a que se unan al Sucesor de Pedro en el tiempo de gracia espiritual
que el Señor nos ofrece para rememorar el don precioso de la fe. Queremos
celebrar este Año de manera digna y fecunda. Habrá que intensificar la
reflexión sobre la fe para ayudar a todos los creyentes en Cristo a que su
adhesión al Evangelio sea más consciente y vigorosa, sobre todo en un
momento de profundo cambio como el que la humanidad está viviendo.
Tendremos la oportunidad de confesar la fe en el Señor Resucitado en
nuestras catedrales e iglesias de todo el mundo; en nuestras casas y con
nuestras familias, para que cada uno sienta con fuerza la exigencia de conocer
y transmitir mejor a las generaciones futuras la fe de siempre. En este Año,
las comunidades religiosas, así como las parroquiales, y todas las realidades
eclesiales antiguas y nuevas, encontrarán la manera de profesar públicamente
el Credo.
 
9. Deseamos que este Año suscite en todo creyente la aspiración a confesar la
fe con plenitud y renovada convicción, con confianza y esperanza. Será
también una ocasión propicia para intensificar la celebración de la fe en la
liturgia, y de modo particular en la Eucaristía, que es «la cumbre a la que
tiende la acción de la Iglesia y también la fuente de donde mana toda su
fuerza»[14]. Al mismo tiempo, esperamos que el testimonio de vida de los
creyentes sea cada vez más creíble. Redescubrir los contenidos de la fe
profesada, celebrada, vivida y rezada[15], y reflexionar sobre el mismo acto
con el que se cree, es un compromiso que todo creyente debe de hacer propio,
sobre todo en este Año.



No por casualidad, los cristianos en los primeros siglos estaban obligados a
aprender de memoria el Credo. Esto les servía como oración cotidiana para no
olvidar el compromiso asumido con el bautismo. San Agustín lo recuerda con
unas palabras de profundo significado, cuando en un sermón sobre la redditio
symboli, la entrega del Credo, dice: «El símbolo del sacrosanto misterio que
recibisteis todos a la vez y que hoy habéis recitado uno a uno, no es otra cosa
que las palabras en las que se apoya sólidamente la fe de la Iglesia, nuestra
madre, sobre la base inconmovible que es Cristo el Señor. […] Recibisteis y
recitasteis algo que debéis retener siempre en vuestra mente y corazón y
repetir en vuestro lecho; algo sobre lo que tenéis que pensar cuando estáis en
la calle y que no debéis olvidar ni cuando coméis, de forma que, incluso
cuando dormís corporalmente, vigiléis con el corazón»[16].
 
10. En este sentido, quisiera esbozar un camino que sea útil para comprender
de manera más profunda no sólo los contenidos de la fe sino, juntamente
también con eso, el acto con el que decidimos de entregarnos totalmente y con
plena libertad a Dios. En efecto, existe una unidad profunda entre el acto con
el que se cree y los contenidos a los que prestamos nuestro asentimiento. El
apóstol Pablo nos ayuda a entrar dentro de esta realidad cuando escribe: «con
el corazón se cree y con los labios se profesa» (cf. Rm 10, 10). El corazón
indica que el primer acto con el que se llega a la fe es don de Dios y acción de
la gracia que actúa y transforma a la persona hasta en lo más íntimo.
A este propósito, el ejemplo de Lidia es muy elocuente. Cuenta san Lucas que
Pablo, mientras se encontraba en Filipos, fue un sábado a anunciar el
Evangelio a algunas mujeres; entre estas estaba Lidia y el «Señor le abrió el
corazón para que aceptara lo que decía Pablo» (Hch 16, 14). El sentido que
encierra la expresión es importante. San Lucas enseña que el conocimiento de
los contenidos que se han de creer no es suficiente si después el corazón,
auténtico sagrario de la persona, no está abierto por la gracia que permite
tener ojos para mirar en profundidad y comprender que lo que se ha
anunciado es la Palabra de Dios.
Profesar con la boca indica, a su vez, que la fe implica un testimonio y un
compromiso público. El cristiano no puede pensar nunca que creer es un hecho
privado. La fe es decidirse a estar con el Señor para vivir con él. Y este «estar
con él» nos lleva a comprender las razones por las que se cree. La fe,
precisamente porque es un acto de la libertad, exige también la
responsabilidad social de lo que se cree. La Iglesia en el día de Pentecostés
muestra con toda evidencia esta dimensión pública del creer y del anunciar a
todos sin temor la propia fe. Es el don del Espíritu Santo el que capacita para
la misión y fortalece nuestro testimonio, haciéndolo franco y valeroso.
La misma profesión de fe es un acto personal y al mismo tiempo comunitario.



En efecto, el primer sujeto de la fe es la Iglesia. En la fe de la comunidad
cristiana cada uno recibe el bautismo, signo eficaz de la entrada en el pueblo
de los creyentes para alcanzar la salvación. Como afirma el Catecismo de la
Iglesia Católica: «“Creo”: Es la fe de la Iglesia profesada personalmente por
cada creyente, principalmente en su bautismo. “Creemos”: Es la fe de la
Iglesia confesada por los obispos reunidos en Concilio o, más generalmente,
por la asamblea litúrgica de los creyentes. “Creo”, es también la Iglesia,
nuestra Madre, que responde a Dios por su fe y que nos enseña a decir:
“creo”, “creemos”»[17].
Como se puede ver, el conocimiento de los contenidos de la fe es esencial para
dar el propio asentimiento, es decir, para adherirse plenamente con la
inteligencia y la voluntad a lo que propone la Iglesia. El conocimiento de la fe
introduce en la totalidad del misterio salvífico revelado por Dios. El
asentimiento que se presta implica por tanto que, cuando se cree, se acepta
libremente todo el misterio de la fe, ya que quien garantiza su verdad es Dios
mismo que se revela y da a conocer su misterio de amor[18].
Por otra parte, no podemos olvidar que muchas personas en nuestro contexto
cultural, aún no reconociendo en ellos el don de la fe, buscan con sinceridad el
sentido último y la verdad definitiva de su existencia y del mundo. Esta
búsqueda es un auténtico «preámbulo» de la fe, porque lleva a las personas
por el camino que conduce al misterio de Dios. La misma razón del hombre, en
efecto, lleva inscrita la exigencia de «lo que vale y permanece siempre»[19].
Esta exigencia constituye una invitación permanente, inscrita indeleblemente
en el corazón humano, a ponerse en camino para encontrar a Aquel que no
buscaríamos si no hubiera ya venido[20]. La fe nos invita y nos abre
totalmente a este encuentro.
 
11. Para acceder a un conocimiento sistemático del contenido de la fe, todos
pueden encontrar en el Catecismo de la Iglesia Católica un subsidio precioso e
indispensable. Es uno de los frutos más importantes del Concilio Vaticano II.
En la Constitución apostólica Fidei depositum, firmada precisamente al
cumplirse el trigésimo aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II, el
beato Juan Pablo II escribía: «Este Catecismo es una contribución
importantísima a la obra de renovación de la vida eclesial... Lo declaro como
regla segura para la enseñanza de la fe y como instrumento válido y legítimo
al servicio de la comunión eclesial»[21].
Precisamente en este horizonte, el Año de la fe deberá expresar un
compromiso unánime para redescubrir y estudiar los contenidos fundamentales
de la fe, sintetizados sistemática y orgánicamente en el Catecismo de la Iglesia
Católica. En efecto, en él se pone de manifiesto la riqueza de la enseñanza que
la Iglesia ha recibido, custodiado y ofrecido en sus dos mil años de historia.



Desde la Sagrada Escritura a los Padres de la Iglesia, de los Maestros de
teología a los Santos de todos los siglos, el Catecismo ofrece una memoria
permanente de los diferentes modos en que la Iglesia ha meditado sobre la fe
y ha progresado en la doctrina, para dar certeza a los creyentes en su vida de
fe.
En su misma estructura, el Catecismo de la Iglesia Católica presenta el
desarrollo de la fe hasta abordar los grandes temas de la vida cotidiana. A
través de sus páginas se descubre que todo lo que se presenta no es una
teoría, sino el encuentro con una Persona que vive en la Iglesia. A la profesión
de fe, de hecho, sigue la explicación de la vida sacramental, en la que Cristo
está presente y actúa, y continúa la construcción de su Iglesia. Sin la liturgia y
los sacramentos, la profesión de fe no tendría eficacia, pues carecería de la
gracia que sostiene el testimonio de los cristianos. Del mismo modo, la
enseñanza del Catecismo sobre la vida moral adquiere su pleno sentido cuando
se pone en relación con la fe, la liturgia y la oración.
 
12. Así, pues, el Catecismo de la Iglesia Católica podrá ser en este Año un
verdadero instrumento de apoyo a la fe, especialmente para quienes se
preocupan por la formación de los cristianos, tan importante en nuestro
contexto cultural. Para ello, he invitado a la Congregación para la Doctrina de
la Fe a que, de acuerdo con los Dicasterios competentes de la Santa Sede,
redacte una Nota con la que se ofrezca a la Iglesia y a los creyentes algunas
indicaciones para vivir este Año de la fe de la manera más eficaz y apropiada,
ayudándoles a creer y evangelizar.
En efecto, la fe está sometida más que en el pasado a una serie de
interrogantes que provienen de un cambio de mentalidad que, sobre todo hoy,
reduce el ámbito de las certezas racionales al de los logros científicos y
tecnológicos. Pero la Iglesia nunca ha tenido miedo de mostrar cómo entre la
fe y la verdadera ciencia no puede haber conflicto alguno, porque ambas,
aunque por caminos distintos, tienden a la verdad[22].
 
13. A lo largo de este Año, será decisivo volver a recorrer la historia de
nuestra fe, que contempla el misterio insondable del entrecruzarse de la
santidad y el pecado. Mientras lo primero pone de relieve la gran contribución
que los hombres y las mujeres han ofrecido para el crecimiento y desarrollo de
las comunidades a través del testimonio de su vida, lo segundo debe suscitar
en cada uno un sincero y constante acto de conversión, con el fin de
experimentar la misericordia del Padre que sale al encuentro de todos.
Durante este tiempo, tendremos la mirada fija en Jesucristo, «que inició y
completa nuestra fe» (Hb 12, 2): en él encuentra su cumplimiento todo afán y
todo anhelo del corazón humano. La alegría del amor, la respuesta al drama



del sufrimiento y el dolor, la fuerza del perdón ante la ofensa recibida y la
victoria de la vida ante el vacío de la muerte, todo tiene su cumplimiento en el
misterio de su Encarnación, de su hacerse hombre, de su compartir con
nosotros la debilidad humana para transformarla con el poder de su
resurrección. En él, muerto y resucitado por nuestra salvación, se iluminan
plenamente los ejemplos de fe que han marcado los últimos dos mil años de
nuestra historia de salvación.
Por la fe, María acogió la palabra del Ángel y creyó en el anuncio de que sería
la Madre de Dios en la obediencia de su entrega (cf. Lc 1, 38). En la visita a
Isabel entonó su canto de alabanza al Omnipotente por las maravillas que
hace en quienes se encomiendan a Él (cf. Lc 1, 46-55). Con gozo y temblor dio
a luz a su único hijo, manteniendo intacta su virginidad (cf. Lc 2, 6-7).
Confiada en su esposo José, llevó a Jesús a Egipto para salvarlo de la
persecución de Herodes (cf. Mt 2, 13-15). Con la misma fe siguió al Señor en
su predicación y permaneció con él hasta el Calvario (cf. Jn 19, 25-27). Con fe,
María saboreó los frutos de la resurrección de Jesús y, guardando todos los
recuerdos en su corazón (cf. Lc 2, 19.51), los transmitió a los Doce, reunidos
con ella en el Cenáculo para recibir el Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14; 2, 1-4).
Por la fe, los Apóstoles dejaron todo para seguir al Maestro (cf. Mt 10, 28).
Creyeron en las palabras con las que anunciaba el Reino de Dios, que está
presente y se realiza en su persona (cf. Lc 11, 20). Vivieron en comunión de
vida con Jesús, que los instruía con sus enseñanzas, dejándoles una nueva
regla de vida por la que serían reconocidos como sus discípulos después de su
muerte (cf. Jn 13, 34-35). Por la fe, fueron por el mundo entero, siguiendo el
mandato de llevar el Evangelio a toda criatura (cf. Mc 16, 15) y, sin temor
alguno, anunciaron a todos la alegría de la resurrección, de la que fueron
testigos fieles.
Por la fe, los discípulos formaron la primera comunidad reunida en torno a la
enseñanza de los Apóstoles, la oración y la celebración de la Eucaristía,
poniendo en común todos sus bienes para atender las necesidades de los
hermanos (cf. Hch 2, 42-47).
Por la fe, los mártires entregaron su vida como testimonio de la verdad del
Evangelio, que los había trasformado y hecho capaces de llegar hasta el mayor
don del amor con el perdón de sus perseguidores.
Por la fe, hombres y mujeres han consagrado su vida a Cristo, dejando todo
para vivir en la sencillez evangélica la obediencia, la pobreza y la castidad,
signos concretos de la espera del Señor que no tarda en llegar. Por la fe,
muchos cristianos han promovido acciones en favor de la justicia, para hacer
concreta la palabra del Señor, que ha venido a proclamar la liberación de los
oprimidos y un año de gracia para todos (cf. Lc 4, 18-19).
Por la fe, hombres y mujeres de toda edad, cuyos nombres están escritos en el



libro de la vida (cf. Ap 7, 9; 13, 8), han confesado a lo largo de los siglos la
belleza de seguir al Señor Jesús allí donde se les llamaba a dar testimonio de
su ser cristianos: en la familia, la profesión, la vida pública y el desempeño de
los carismas y ministerios que se les confiaban.
También nosotros vivimos por la fe: para el reconocimiento vivo del Señor
Jesús, presente en nuestras vidas y en la historia.
 
14. El Año de la fe será también una buena oportunidad para intensificar el
testimonio de la caridad. San Pablo nos recuerda: «Ahora subsisten la fe, la
esperanza y la caridad, estas tres. Pero la mayor de ellas es la caridad» (1 Co
13, 13). Con palabras aún más fuertes —que siempre atañen a los cristianos—,
el apóstol Santiago dice: «¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que
tiene fe, si no tiene obras? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Si un hermano o una
hermana andan desnudos y faltos de alimento diario y alguno de vosotros les
dice: “Id en paz, abrigaos y saciaos”, pero no les da lo necesario para el
cuerpo, ¿de qué sirve? Así es también la fe: si no se tienen obras, está muerta
por dentro. Pero alguno dirá: “Tú tienes fe y yo tengo obras, muéstrame esa fe
tuya sin las obras, y yo con mis obras te mostraré la fe”» (St 2, 14-18).
La fe sin la caridad no da fruto, y la caridad sin fe sería un sentimiento
constantemente a merced de la duda. La fe y el amor se necesitan
mutuamente, de modo que una permite a la otra seguir su camino. En efecto,
muchos cristianos dedican sus vidas con amor a quien está solo, marginado o
excluido, como el primero a quien hay que atender y el más importante que
socorrer, porque precisamente en él se refleja el rostro mismo de Cristo.
Gracias a la fe podemos reconocer en quienes piden nuestro amor el rostro del
Señor resucitado. «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos
más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40): estas palabras suyas son una
advertencia que no se ha de olvidar, y una invitación perenne a devolver ese
amor con el que él cuida de nosotros. Es la fe la que nos permite reconocer a
Cristo, y es su mismo amor el que impulsa a socorrerlo cada vez que se hace
nuestro prójimo en el camino de la vida. Sostenidos por la fe, miramos con
esperanza a nuestro compromiso en el mundo, aguardando «unos cielos
nuevos y una tierra nueva en los que habite la justicia» (2 P 3, 13; cf. Ap 21,
1).
 
15. Llegados sus últimos días, el apóstol Pablo pidió al discípulo Timoteo que
«buscara la fe» (cf. 2 Tm 2, 22) con la misma constancia de cuando era niño
(cf. 2 Tm 3, 15). Escuchemos esta invitación como dirigida a cada uno de
nosotros, para que nadie se vuelva perezoso en la fe. Ella es compañera de
vida que nos permite distinguir con ojos siempre nuevos las maravillas que
Dios hace por nosotros. Tratando de percibir los signos de los tiempos en la



historia actual, nos compromete a cada uno a convertirnos en un signo vivo de
la presencia de Cristo resucitado en el mundo. Lo que el mundo necesita hoy
de manera especial es el testimonio creíble de los que, iluminados en la mente
y el corazón por la Palabra del Señor, son capaces de abrir el corazón y la
mente de muchos al deseo de Dios y de la vida verdadera, ésa que no tiene
fin.
«Que la Palabra del Señor siga avanzando y sea glorificada» (2 Ts 3, 1): que
este Año de la fe haga cada vez más fuerte la relación con Cristo, el Señor,
pues sólo en él tenemos la certeza para mirar al futuro y la garantía de un
amor auténtico y duradero. Las palabras del apóstol Pedro proyectan un último
rayo de luz sobre la fe: «Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso
padecer un poco en pruebas diversas; así la autenticidad de vuestra fe, más
preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, se aquilata a fuego, merecerá
premio, gloria y honor en la revelación de Jesucristo; sin haberlo visto lo
amáis y, sin contemplarlo todavía, creéis en él y así os alegráis con un gozo
inefable y radiante, alcanzando así la meta de vuestra fe; la salvación de
vuestras almas» (1 P 1, 6-9). La vida de los cristianos conoce la experiencia de
la alegría y el sufrimiento. Cuántos santos han experimentado la soledad.
Cuántos creyentes son probados también en nuestros días por el silencio de
Dios, mientras quisieran escuchar su voz consoladora. Las pruebas de la vida,
a la vez que permiten comprender el misterio de la Cruz y participar en los
sufrimientos de Cristo (cf. Col 1, 24), son preludio de la alegría y la esperanza
a la que conduce la fe: «Cuando soy débil, entonces soy fuerte» (2 Co 12, 10).
Nosotros creemos con firme certeza que el Señor Jesús ha vencido el mal y la
muerte. Con esta segura confianza nos encomendamos a él: presente entre
nosotros, vence el poder del maligno (cf. Lc 11, 20), y la Iglesia, comunidad
visible de su misericordia, permanece en él como signo de la reconciliación
definitiva con el Padre.
Confiemos a la Madre de Dios, proclamada «bienaventurada porque ha creído»
(Lc 1, 45), este tiempo de gracia.
 
Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de octubre del año 2011, séptimo de
mi Pontificado.
 
BENEDICTO XVI
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Introducción
1.        La luz de la fe: la tradición de la Iglesia ha indicado con esta 

expresión el gran don traído por Jesucristo, que en el Evangelio de san Juan se
presenta con estas palabras: « Yo he venido al mundo como luz, y así, el que
cree en mí no quedará en tinieblas » (Jn 12,46). También san Pablo se expresa
en los mismos términos: « Pues el Dios que dijo: “Brille la luz del seno de las
tinieblas”, ha brillado en nuestros corazones » (2 Co 4,6). En el mundo
pagano, hambriento de luz, se había desarrollado el culto al Sol, al Sol
invictus, invocado a su salida. Pero, aunque renacía cada día, resultaba claro
que no podía irradiar su luz sobre toda la existencia del hombre. Pues el sol no
ilumina toda la realidad; sus rayos no pueden llegar hasta las sombras de la
muerte, allí donde los ojos humanos se cierran a su luz. « No se ve que nadie
estuviera dispuesto a morir por su fe en el sol » [1], decía san Justino mártir.
Conscientes del vasto horizonte que la fe les abría, los cristianos llamaron a
Cristo el verdadero sol, « cuyos rayos dan la vida » [2]. A Marta, que llora la
muerte de su hermano Lázaro, le dice Jesús: « ¿No te he dicho que si crees
verás la gloria de Dios? » (Jn 11,40). Quien cree ve; ve con una luz que
ilumina todo el trayecto del camino, porque llega a nosotros desde Cristo
resucitado, estrella de la mañana que no conoce ocaso.



 ¿Una luz ilusoria?
 
        2. Sin embargo, al hablar de la fe como luz, podemos oír la objeción de
muchos contemporáneos nuestros. En la época moderna se ha pensado que
esa luz podía bastar para las sociedades antiguas, pero que ya no sirve para
los tiempos nuevos, para el hombre adulto, ufano de su razón, ávido de
explorar el futuro de una nueva forma. En este sentido, la fe se veía como una
luz ilusoria, que impedía al hombre seguir la audacia del saber. El joven
Nietzsche invitaba a su hermana Elisabeth a arriesgarse, a « emprender
nuevos caminos… con la inseguridad de quien procede autónomamente ». Y
añadía: « Aquí se dividen los caminos del hombre; si quieres alcanzar paz en
el alma y felicidad, cree; pero si quieres ser discípulo de la verdad, indaga »
[3]. Con lo que creer sería lo contrario de buscar. A partir de aquí, Nietzsche
critica al cristianismo por haber rebajado la existencia humana, quitando
novedad y aventura a la vida. La fe sería entonces como un espejismo que nos
impide avanzar como hombres libres hacia el futuro.
        3. De esta manera, la fe ha acabado por ser asociada a la oscuridad. Se
ha pensado poderla conservar, encontrando para ella un ámbito que le permita
convivir con la luz de la razón. El espacio de la fe se crearía allí donde la luz
de la razón no pudiera llegar, allí donde el hombre ya no pudiera tener
certezas. La fe se ha visto así como un salto que damos en el vacío, por falta
de luz, movidos por un sentimiento ciego; o como una luz subjetiva, capaz
quizá de enardecer el corazón, de dar consuelo privado, pero que no se puede
proponer a los demás como luz objetiva y común para alumbrar el camino.
Poco a poco, sin embargo, se ha visto que la luz de la razón autónoma no logra
iluminar suficientemente el futuro; al final, éste queda en la oscuridad, y deja
al hombre con el miedo a lo desconocido. De este modo, el hombre ha
renunciado a la búsqueda de una luz grande, de una verdad grande, y se ha
contentado con pequeñas luces que alumbran el instante fugaz, pero que son
incapaces de abrir el camino. Cuando falta la luz, todo se vuelve confuso, es
imposible distinguir el bien del mal, la senda que lleva a la meta de aquella
otra que nos hace dar vueltas y vueltas, sin una dirección fija.



 Una luz por descubrir
 
        4. Por tanto, es urgente recuperar el carácter luminoso propio de la fe,
pues cuando su llama se apaga, todas las otras luces acaban languideciendo. Y
es que la característica propia de la luz de la fe es la capacidad de iluminar
toda la existencia del hombre. Porque una luz tan potente no puede provenir
de nosotros mismos; ha de venir de una fuente más primordial, tiene que
venir, en definitiva, de Dios. La fe nace del encuentro con el Dios vivo, que nos
llama y nos revela su amor, un amor que nos precede y en el que nos
podemos apoyar para estar seguros y construir la vida. Transformados por este
amor, recibimos ojos nuevos, experimentamos que en él hay una gran
promesa de plenitud y se nos abre la mirada al futuro. La fe, que recibimos de
Dios como don sobrenatural, se presenta como luz en el sendero, que orienta
nuestro camino en el tiempo. Por una parte, procede del pasado; es la luz de
una memoria fundante, la memoria de la vida de Jesús, donde su amor se ha
manifestado totalmente fiable, capaz de vencer a la muerte. Pero, al mismo
tiempo, como Jesús ha resucitado y nos atrae más allá de la muerte, la fe es
luz que viene del futuro, que nos desvela vastos horizontes, y nos lleva más
allá de nuestro « yo » aislado, hacia la más amplia comunión. Nos damos
cuenta, por tanto, de que la fe no habita en la oscuridad, sino que es luz en
nuestras tinieblas. Dante, en la Divina Comedia, después de haber confesado
su fe ante san Pedro, la describe como una « chispa, / que se convierte en una
llama cada vez más ardiente / y centellea en mí, cual estrella en el cielo » [4].
Deseo hablar precisamente de esta luz de la fe para que crezca e ilumine el
presente, y llegue a convertirse en estrella que muestre el horizonte de
nuestro camino en un tiempo en el que el hombre tiene especialmente
necesidad de luz.
        5. El Señor, antes de su pasión, dijo a Pedro: « He pedido por ti, para
que tu fe no se apague » (Lc 22,32). Y luego le pidió que confirmase a sus
hermanos en esa misma fe. Consciente de la tarea confiada al Sucesor de
Pedro, Benedicto XVI decidió convocar este Año de la fe, un tiempo de gracia
que nos está ayudando a sentir la gran alegría de creer, a reavivar la
percepción de la amplitud de horizontes que la fe nos desvela, para confesarla
en su unidad e integridad, fieles a la memoria del Señor, sostenidos por su
presencia y por la acción del Espíritu Santo. La convicción de una fe que hace
grande y plena la vida, centrada en Cristo y en la fuerza de su gracia, animaba
la misión de los primeros cristianos. En las Actas de los mártires leemos este
diálogo entre el prefecto romano Rústico y el cristiano Hierax: « ¿Dónde están
tus padres? », pregunta el juez al mártir. Y éste responde: « Nuestro
verdadero padre es Cristo, y nuestra madre, la fe en él » [5]. Para aquellos
cristianos, la fe, en cuanto encuentro con el Dios vivo manifestado en Cristo,



era una « madre », porque los daba a luz, engendraba en ellos la vida divina,
una nueva experiencia, una visión luminosa de la existencia por la que
estaban dispuestos a dar testimonio público hasta el final.
        6. El Año de la fe ha comenzado en el 50 aniversario de la apertura del
Concilio Vaticano II. Esta coincidencia nos permite ver que el Vaticano II ha
sido un Concilio sobre la fe [6], en cuanto que nos ha invitado a poner de
nuevo en el centro de nuestra vida eclesial y personal el primado de Dios en
Cristo. Porque la Iglesia nunca presupone la fe como algo descontado, sino que
sabe que este don de Dios tiene que ser alimentado y robustecido para que
siga guiando su camino. El Concilio Vaticano II ha hecho que la fe brille dentro
de la experiencia humana, recorriendo así los caminos del hombre
contemporáneo. De este modo, se ha visto cómo la fe enriquece la existencia
humana en todas sus dimensiones.
        7. Estas consideraciones sobre la fe, en línea con todo lo que el
Magisterio de la Iglesia ha declarado sobre esta virtud teologal [7], pretenden
sumarse a lo que el Papa Benedicto XVI ha escrito en las Cartas encíclicas
sobre la caridad y la esperanza. Él ya había completado prácticamente una
primera redacción de esta Carta encíclica sobre la fe. Se lo agradezco de
corazón y, en la fraternidad de Cristo, asumo su precioso trabajo, añadiendo al
texto algunas aportaciones. El Sucesor de Pedro, ayer, hoy y siempre, está
llamado a « confirmar a sus hermanos » en el inconmensurable tesoro de la fe,
que Dios da como luz sobre el camino de todo hombre.
        En la fe, don de Dios, virtud sobrenatural infusa por él, reconocemos que
se nos ha dado un gran Amor, que se nos ha dirigido una Palabra buena, y
que, si acogemos esta Palabra, que es Jesucristo, Palabra encarnada, el
Espíritu Santo nos transforma, ilumina nuestro camino hacia el futuro, y da
alas a nuestra esperanza para recorrerlo con alegría. Fe, esperanza y caridad,
en admirable urdimbre, constituyen el dinamismo de la existencia cristiana
hacia la comunión plena con Dios. ¿Cuál es la ruta que la fe nos descubre? ¿De
dónde procede su luz poderosa que permite iluminar el camino de una vida
lograda y fecunda, llena de fruto?
         



 CAPÍTULO PRIMERO: HEMOS CREÍDO EN EL AMOR (cf. 1 Jn 4,16)
 

 Abrahán, nuestro padre en la fe
 
        8. La fe nos abre el camino y acompaña nuestros pasos a lo largo de la
historia. Por eso, si queremos entender lo que es la fe, tenemos que narrar su
recorrido, el camino de los hombres creyentes, cuyo testimonio encontramos
en primer lugar en el Antiguo Testamento. En él, Abrahán, nuestro padre en la
fe, ocupa un lugar destacado. En su vida sucede algo desconcertante: Dios le
dirige la Palabra, se revela como un Dios que habla y lo llama por su nombre.
La fe está vinculada a la escucha. Abrahán no ve a Dios, pero oye su voz. De
este modo la fe adquiere un carácter personal. Aquí Dios no se manifiesta
como el Dios de un lugar, ni tampoco aparece vinculado a un tiempo sagrado
determinado, sino como el Dios de una persona, el Dios de Abrahán, Isaac y
Jacob, capaz de entrar en contacto con el hombre y establecer una alianza con
él. La fe es la respuesta a una Palabra que interpela personalmente, a un Tú
que nos llama por nuestro nombre.
        9. Lo que esta Palabra comunica a Abrahán es una llamada y una
promesa. En primer lugar es una llamada a salir de su tierra, una invitación a
abrirse a una vida nueva, comienzo de un éxodo que lo lleva hacia un futuro
inesperado. La visión que la fe da a Abrahán estará siempre vinculada a este
paso adelante que tiene que dar: la fe « ve » en la medida en que camina, en
que se adentra en el espacio abierto por la Palabra de Dios. Esta Palabra
encierra además una promesa: tu descendencia será numerosa, serás padre de
un gran pueblo (cf. Gn 13,16; 15,5; 22,17). Es verdad que, en cuanto
respuesta a una Palabra que la precede, la fe de Abrahán será siempre un acto
de memoria. Sin embargo, esta memoria no se queda en el pasado, sino que,
siendo memoria de una promesa, es capaz de abrir al futuro, de iluminar los
pasos a lo largo del camino. De este modo, la fe, en cuanto memoria del
futuro, memoria futuri, está estrechamente ligada con la esperanza.
        10. Lo que se pide a Abrahán es que se fíe de esta Palabra. La fe
entiende que la palabra, aparentemente efímera y pasajera, cuando es
pronunciada por el Dios fiel, se convierte en lo más seguro e inquebrantable
que pueda haber, en lo que hace posible que nuestro camino tenga
continuidad en el tiempo. La fe acoge esta Palabra como roca firme, para
construir sobre ella con sólido fundamento. Por eso, la Biblia, para hablar de la
fe, usa la palabra hebrea ’emûnah, derivada del verbo ’amán, cuya raíz
significa « sostener ». El término ’emûnah puede significar tanto la fidelidad de
Dios como la fe del hombre. El hombre fiel recibe su fuerza confiándose en las
manos de Dios. Jugando con las dos acepciones de la palabra —presentes
también en los correspondientes términos griego (pistós) y latino (fidelis)—,



san Cirilo de Jerusalén ensalza la dignidad del cristiano, que recibe el mismo
calificativo que Dios: ambos son llamados « fieles » [8]. San Agustín lo explica
así: « El hombre es fiel creyendo a Dios, que promete; Dios es fiel dando lo
que promete al hombre » [9].
        11. Un último aspecto de la historia de Abrahán es importante para
comprender su fe. La Palabra de Dios, aunque lleva consigo novedad y
sorpresa, no es en absoluto ajena a la propia experiencia del patriarca.
Abrahán reconoce en esa voz que se le dirige una llamada profunda, inscrita
desde siempre en su corazón. Dios asocia su promesa a aquel « lugar » en el
que la existencia del hombre se manifiesta desde siempre prometedora: la
paternidad, la generación de una nueva vida: « Sara te va a dar un hijo; lo
llamarás Isaac » (Gn 17,19). El Dios que pide a Abrahán que se fíe totalmente
de él, se revela como la fuente de la que proviene toda vida. De esta forma, la
fe se pone en relación con la paternidad de Dios, de la que procede la
creación: el Dios que llama a Abrahán es el Dios creador, que « llama a la
existencia lo que no existe » (Rm 4,17), que « nos eligió antes de la fundación
del mundo… y nos ha destinado a ser sus hijos » (Ef 1,4-5). Para Abrahán, la
fe en Dios ilumina las raíces más profundas de su ser, le permite reconocer la
fuente de bondad que hay en el origen de todas las cosas, y confirmar que su
vida no procede de la nada o la casualidad, sino de una llamada y un amor
personal. El Dios misterioso que lo ha llamado no es un Dios extraño, sino
aquel que es origen de todo y que todo lo sostiene. La gran prueba de la fe de
Abrahán, el sacrificio de su hijo Isaac, nos permite ver hasta qué punto este
amor originario es capaz de garantizar la vida incluso después de la muerte. La
Palabra que ha sido capaz de suscitar un hijo con su cuerpo « medio muerto »
y « en el seno estéril » de Sara (cf. Rm 4,19), será también capaz de
garantizar la promesa de un futuro más allá de toda amenaza o peligro (cf. Hb
11,19; Rm 4,21).



 La fe de Israel
 
        12. En el libro del Éxodo, la historia del pueblo de Israel sigue la estela
de la fe de Abrahán. La fe nace de nuevo de un don originario: Israel se abre a
la intervención de Dios, que quiere librarlo de su miseria. La fe es la llamada a
un largo camino para adorar al Señor en el Sinaí y heredar la tierra
prometida. El amor divino se describe con los rasgos de un padre que lleva de
la mano a su hijo por el camino (cf. Dt 1,31). La confesión de fe de Israel se
formula como narración de los beneficios de Dios, de su intervención para
liberar y guiar al pueblo (cf. Dt 26,5-11), narración que el pueblo transmite de
generación en generación. Para Israel, la luz de Dios brilla a través de la
memoria de las obras realizadas por el Señor, conmemoradas y confesadas en
el culto, transmitidas de padres a hijos. Aprendemos así que la luz de la fe está
vinculada al relato concreto de la vida, al recuerdo agradecido de los beneficios
de Dios y al cumplimiento progresivo de sus promesas. La arquitectura gótica
lo ha expresado muy bien: en las grandes catedrales, la luz llega del cielo a
través de las vidrieras en las que está representada la historia sagrada. La luz
de Dios nos llega a través de la narración de su revelación y, de este modo,
puede iluminar nuestro camino en el tiempo, recordando los beneficios divinos,
mostrando cómo se cumplen sus promesas.
        13. Por otro lado, la historia de Israel también nos permite ver cómo el
pueblo ha caído tantas veces en la tentación de la incredulidad. Aquí, lo
contrario de la fe se manifiesta como idolatría. Mientras Moisés habla con Dios
en el Sinaí, el pueblo no soporta el misterio del rostro oculto de Dios, no
aguanta el tiempo de espera. La fe, por su propia naturaleza, requiere
renunciar a la posesión inmediata que parece ofrecer la visión, es una
invitación a abrirse a la fuente de la luz, respetando el misterio propio de un
Rostro, que quiere revelarse personalmente y en el momento oportuno. Martin
Buber citaba esta definición de idolatría del rabino de Kock: se da idolatría
cuando « un rostro se dirige reverentemente a un rostro que no es un rostro »
[10]. En lugar de tener fe en Dios, se prefiere adorar al ídolo, cuyo rostro se
puede mirar, cuyo origen es conocido, porque lo hemos hecho nosotros. Ante
el ídolo, no hay riesgo de una llamada que haga salir de las propias
seguridades, porque los ídolos « tienen boca y no hablan » (Sal 115,5). Vemos
entonces que el ídolo es un pretexto para ponerse a sí mismo en el centro de
la realidad, adorando la obra de las propias manos. Perdida la orientación
fundamental que da unidad a su existencia, el hombre se disgrega en la
multiplicidad de sus deseos; negándose a esperar el tiempo de la promesa, se
desintegra en los múltiples instantes de su historia. Por eso, la idolatría es
siempre politeísta, ir sin meta alguna de un señor a otro. La idolatría no
presenta un camino, sino una multitud de senderos, que no llevan a ninguna



parte, y forman más bien un laberinto. Quien no quiere fiarse de Dios se ve
obligado a escuchar las voces de tantos ídolos que le gritan: « Fíate de mí ».
La fe, en cuanto asociada a la conversión, es lo opuesto a la idolatría; es
separación de los ídolos para volver al Dios vivo, mediante un encuentro
personal. Creer significa confiarse a un amor misericordioso, que siempre
acoge y perdona, que sostiene y orienta la existencia, que se manifiesta
poderoso en su capacidad de enderezar lo torcido de nuestra historia. La fe
consiste en la disponibilidad para dejarse transformar una y otra vez por la
llamada de Dios. He aquí la paradoja: en el continuo volverse al Señor, el
hombre encuentra un camino seguro, que lo libera de la dispersión a que le
someten los ídolos.
        14. En la fe de Israel destaca también la figura de Moisés, el mediador. El
pueblo no puede ver el rostro de Dios; es Moisés quien habla con YHWH en la
montaña y transmite a todos la voluntad del Señor. Con esta presencia del
mediador, Israel ha aprendido a caminar unido. El acto de fe individual se
inserta en una comunidad, en el « nosotros » común del pueblo que, en la fe,
es como un solo hombre, « mi hijo primogénito », como llama Dios a Israel (Ex
4,22). La mediación no representa aquí un obstáculo, sino una apertura: en el
encuentro con los demás, la mirada se extiende a una verdad más grande que
nosotros mismos. J. J. Rousseau lamentaba no poder ver a Dios
personalmente: « ¡Cuántos hombres entre Dios y yo! » [11]. « ¿Es tan simple
y natural que Dios se haya dirigido a Moisés para hablar a Jean Jacques
Rousseau? » [12]. Desde una concepción individualista y limitada del
conocimiento, no se puede entender el sentido de la mediación, esa capacidad
de participar en la visión del otro, ese saber compartido, que es el saber propio
del amor. La fe es un don gratuito de Dios que exige la humildad y el valor de
fiarse y confiarse, para poder ver el camino luminoso del encuentro entre Dios
y los hombres, la historia de la salvación.



 La plenitud de la fe cristiana
 
        15. « Abrahán […] saltaba de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se llenó
de alegría » (Jn 8,56). Según estas palabras de Jesús, la fe de Abrahán estaba
orientada ya a él; en cierto sentido, era una visión anticipada de su misterio.
Así lo entiende san Agustín, al afirmar que los patriarcas se salvaron por la fe,
pero no la fe en el Cristo ya venido, sino la fe en el Cristo que había de venir,
una fe en tensión hacia el acontecimiento futuro de Jesús [13]. La fe cristiana
está centrada en Cristo, es confesar que Jesús es el Señor, y Dios lo ha
resucitado de entre los muertos (cf. Rm 10,9). Todas las líneas del Antiguo
Testamento convergen en Cristo; él es el « sí » definitivo a todas las
promesas, el fundamento de nuestro « amén » último a Dios (cf. 2 Co 1,20).
La historia de Jesús es la manifestación plena de la fiabilidad de Dios. Si Israel
recordaba las grandes muestras de amor de Dios, que constituían el centro de
su confesión y abrían la mirada de su fe, ahora la vida de Jesús se presenta
como la intervención definitiva de Dios, la manifestación suprema de su amor
por nosotros. La Palabra que Dios nos dirige en Jesús no es una más entre
otras, sino su Palabra eterna (cf. Hb 1,1-2). No hay garantía más grande que
Dios nos pueda dar para asegurarnos su amor, como recuerda san Pablo (cf.
Rm 8,31-39). La fe cristiana es, por tanto, fe en el Amor pleno, en su poder
eficaz, en su capacidad de transformar el mundo e iluminar el tiempo. «
Hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él » (1 Jn
4,16). La fe reconoce el amor de Dios manifestado en Jesús como el
fundamento sobre el que se asienta la realidad y su destino último.
        16. La mayor prueba de la fiabilidad del amor de Cristo se encuentra en
su muerte por los hombres. Si dar la vida por los amigos es la demostración
más grande de amor (cf. Jn 15,13), Jesús ha ofrecido la suya por todos,
también por los que eran sus enemigos, para transformar los corazones. Por
eso, los evangelistas han situado en la hora de la cruz el momento culminante
de la mirada de fe, porque en esa hora resplandece el amor divino en toda su
altura y amplitud. San Juan introduce aquí su solemne testimonio cuando,
junto a la Madre de Jesús, contempla al que habían atravesado (cf. Jn 19,37):
« El que lo vio da testimonio, su testimonio es verdadero, y él sabe que dice la
verdad, para que también vosotros creáis » (Jn 19,35). F. M. Dostoievski, en
su obra El idiota, hace decir al protagonista, el príncipe Myskin, a la vista del
cuadro de Cristo muerto en el sepulcro, obra de Hans Holbein el Joven: « Un
cuadro así podría incluso hacer perder la fe a alguno » [14]. En efecto, el
cuadro representa con crudeza los efectos devastadores de la muerte en el
cuerpo de Cristo. Y, sin embargo, precisamente en la contemplación de la
muerte de Jesús, la fe se refuerza y recibe una luz resplandeciente, cuando se
revela como fe en su amor indefectible por nosotros, que es capaz de llegar



hasta la muerte para salvarnos. En este amor, que no se ha sustraído a la
muerte para manifestar cuánto me ama, es posible creer; su totalidad vence
cualquier suspicacia y nos permite confiarnos plenamente en Cristo.
        17. Ahora bien, la muerte de Cristo manifiesta la total fiabilidad del amor
de Dios a la luz de la resurrección. En cuanto resucitado, Cristo es testigo
fiable, digno de fe (cf. Ap 1,5; Hb 2,17), apoyo sólido para nuestra fe. « Si
Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido », dice san Pablo (1 Co
15,17). Si el amor del Padre no hubiese resucitado a Jesús de entre los
muertos, si no hubiese podido devolver la vida a su cuerpo, no sería un amor
plenamente fiable, capaz de iluminar también las tinieblas de la muerte.
Cuando san Pablo habla de su nueva vida en Cristo, se refiere a la « fe del Hijo
de Dios, que me amó y se entregó por mí » (Ga 2,20). Esta « fe del Hijo de
Dios » es ciertamente la fe del Apóstol de los gentiles en Jesús, pero supone la
fiabilidad de Jesús, que se funda, sí, en su amor hasta la muerte, pero también
en ser Hijo de Dios. Precisamente porque Jesús es el Hijo, porque está
radicado de modo absoluto en el Padre, ha podido vencer a la muerte y hacer
resplandecer plenamente la vida. Nuestra cultura ha perdido la percepción de
esta presencia concreta de Dios, de su acción en el mundo. Pensamos que Dios
sólo se encuentra más allá, en otro nivel de realidad, separado de nuestras
relaciones concretas. Pero si así fuese, si Dios fuese incapaz de intervenir en el
mundo, su amor no sería verdaderamente poderoso, verdaderamente real, y
no sería entonces ni siquiera verdadero amor, capaz de cumplir esa felicidad
que promete. En tal caso, creer o no creer en él sería totalmente indiferente.
Los cristianos, en cambio, confiesan el amor concreto y eficaz de Dios, que
obra verdaderamente en la historia y determina su destino final, amor que se
deja encontrar, que se ha revelado en plenitud en la pasión, muerte y
resurrección de Cristo.
        18. La plenitud a la que Jesús lleva a la fe tiene otro aspecto decisivo.
Para la fe, Cristo no es sólo aquel en quien creemos, la manifestación máxima
del amor de Dios, sino también aquel con quien nos unimos para poder creer.
La fe no sólo mira a Jesús, sino que mira desde el punto de vista de Jesús, con
sus ojos: es una participación en su modo de ver. En muchos ámbitos de la
vida confiamos en otras personas que conocen las cosas mejor que nosotros.
Tenemos confianza en el arquitecto que nos construye la casa, en el
farmacéutico que nos da la medicina para curarnos, en el abogado que nos
defiende en el tribunal. Tenemos necesidad también de alguien que sea fiable
y experto en las cosas de Dios. Jesús, su Hijo, se presenta como aquel que nos
explica a Dios (cf. Jn 1,18). La vida de Cristo —su modo de conocer al Padre,
de vivir totalmente en relación con él— abre un espacio nuevo a la experiencia
humana, en el que podemos entrar. La importancia de la relación personal con
Jesús mediante la fe queda reflejada en los diversos usos que hace san Juan



del verbo credere. Junto a « creer que » es verdad lo que Jesús nos dice (cf. Jn
14,10; 20,31), san Juan usa también las locuciones « creer a » Jesús y « creer
en » Jesús. « Creemos a » Jesús cuando aceptamos su Palabra, su testimonio,
porque él es veraz (cf. Jn 6,30). « Creemos en » Jesús cuando lo acogemos
personalmente en nuestra vida y nos confiamos a él, uniéndonos a él mediante
el amor y siguiéndolo a lo largo del camino (cf. Jn 2,11; 6,47; 12,44).
        Para que pudiésemos conocerlo, acogerlo y seguirlo, el Hijo de Dios ha
asumido nuestra carne, y así su visión del Padre se ha realizado también al
modo humano, mediante un camino y un recorrido temporal. La fe cristiana es
fe en la encarnación del Verbo y en su resurrección en la carne; es fe en un
Dios que se ha hecho tan cercano, que ha entrado en nuestra historia. La fe en
el Hijo de Dios hecho hombre en Jesús de Nazaret no nos separa de la
realidad, sino que nos permite captar su significado profundo, descubrir cuánto
ama Dios a este mundo y cómo lo orienta incesantemente hacía sí; y esto lleva
al cristiano a comprometerse, a vivir con mayor intensidad todavía el camino
sobre la tierra.



 La salvación mediante la fe
 
        19. A partir de esta participación en el modo de ver de Jesús, el apóstol
Pablo nos ha dejado en sus escritos una descripción de la existencia creyente.
El que cree, aceptando el don de la fe, es transformado en una creatura
nueva, recibe un nuevo ser, un ser filial que se hace hijo en el Hijo. « Abbá,
Padre », es la palabra más característica de la experiencia de Jesús, que se
convierte en el núcleo de la experiencia cristiana (cf. Rm 8,15). La vida en la
fe, en cuanto existencia filial, consiste en reconocer el don originario y radical,
que está a la base de la existencia del hombre, y puede resumirse en la frase
de san Pablo a los Corintios: « ¿Tienes algo que no hayas recibido? » (1 Co
4,7). Precisamente en este punto se sitúa el corazón de la polémica de san
Pablo con los fariseos, la discusión sobre la salvación mediante la fe o
mediante las obras de la ley. Lo que san Pablo rechaza es la actitud de quien
pretende justificarse a sí mismo ante Dios mediante sus propias obras. Éste,
aunque obedezca a los mandamientos, aunque haga obras buenas, se pone a
sí mismo en el centro, y no reconoce que el origen de la bondad es Dios. Quien
obra así, quien quiere ser fuente de su propia justicia, ve cómo pronto se le
agota y se da cuenta de que ni siquiera puede mantenerse fiel a la ley. Se
cierra, aislándose del Señor y de los otros, y por eso mismo su vida se vuelve
vana, sus obras estériles, como árbol lejos del agua. San Agustín lo expresa
así con su lenguaje conciso y eficaz: « Ab eo qui fecit te noli deficere nec ad te
», de aquel que te ha hecho, no te alejes ni siquiera para ir a ti [15]. Cuando
el hombre piensa que, alejándose de Dios, se encontrará a sí mismo, su
existencia fracasa (cf. Lc 15,11-24). La salvación comienza con la apertura a
algo que nos precede, a un don originario que afirma la vida y protege la
existencia. Sólo abriéndonos a este origen y reconociéndolo, es posible ser
transformados, dejando que la salvación obre en nosotros y haga fecunda la
vida, llena de buenos frutos. La salvación mediante la fe consiste en reconocer
el primado del don de Dios, como bien resume san Pablo: « En efecto, por
gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene de vosotros: es don de
Dios » (Ef 2,8s).
        20. La nueva lógica de la fe está centrada en Cristo. La fe en Cristo nos
salva porque en él la vida se abre radicalmente a un Amor que nos precede y
nos transforma desde dentro, que obra en nosotros y con nosotros. Así aparece
con claridad en la exégesis que el Apóstol de los gentiles hace de un texto del
Deuteronomio, interpretación que se inserta en la dinámica más profunda del
Antiguo Testamento. Moisés dice al pueblo que el mandamiento de Dios no es
demasiado alto ni está demasiado alejado del hombre. No se debe decir: «
¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá? » o « ¿Quién de nosotros
cruzará el mar y nos lo traerá? » (cf. Dt 30,11-14). Pablo interpreta esta



cercanía de la palabra de Dios como referida a la presencia de Cristo en el
cristiano: « No digas en tu corazón: “¿Quién subirá al cielo?”, es decir, para
hacer bajar a Cristo. O “¿quién bajará al abismo?”, es decir, para hacer subir a
Cristo de entre los muertos » (Rm 10,6-7). Cristo ha bajado a la tierra y ha
resucitado de entre los muertos; con su encarnación y resurrección, el Hijo de
Dios ha abrazado todo el camino del hombre y habita en nuestros corazones
mediante el Espíritu santo. La fe sabe que Dios se ha hecho muy cercano a
nosotros, que Cristo se nos ha dado como un gran don que nos transforma
interiormente, que habita en nosotros, y así nos da la luz que ilumina el origen
y el final de la vida, el arco completo del camino humano.
        21. Así podemos entender la novedad que aporta la fe. El creyente es
transformado por el Amor, al que se abre por la fe, y al abrirse a este Amor
que se le ofrece, su existencia se dilata más allá de sí mismo. Por eso, san
Pablo puede afirmar: « No soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí » (Ga
2,20), y exhortar: « Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones » (Ef
3,17). En la fe, el « yo » del creyente se ensancha para ser habitado por Otro,
para vivir en Otro, y así su vida se hace más grande en el Amor. En esto
consiste la acción propia del Espíritu Santo. El cristiano puede tener los ojos de
Jesús, sus sentimientos, su condición filial, porque se le hace partícipe de su
Amor, que es el Espíritu. Y en este Amor se recibe en cierto modo la visión
propia de Jesús. Sin esta conformación en el Amor, sin la presencia del Espíritu
que lo infunde en nuestros corazones (cf. Rm 5,5), es imposible confesar a
Jesús como Señor (cf. 1 Co 12,3).



 La forma eclesial de la fe
 
        22. De este modo, la existencia creyente se convierte en existencia
eclesial. Cuando san Pablo habla a los cristianos de Roma de que todos los
creyentes forman un solo cuerpo en Cristo, les pide que no sean orgullosos,
sino que se estimen « según la medida de la fe que Dios otorgó a cada cual »
(Rm 12,3). El creyente aprende a verse a sí mismo a partir de la fe que
profesa: la figura de Cristo es el espejo en el que descubre su propia imagen
realizada. Y como Cristo abraza en sí a todos los creyentes, que forman su
cuerpo, el cristiano se comprende a sí mismo dentro de este cuerpo, en
relación originaria con Cristo y con los hermanos en la fe. La imagen del
cuerpo no pretende reducir al creyente a una simple parte de un todo
anónimo, a mera pieza de un gran engranaje, sino que subraya más bien la
unión vital de Cristo con los creyentes y de todos los creyentes entre sí (cf. Rm
12,4-5). Los cristianos son « uno » (cf. Ga 3,28), sin perder su individualidad,
y en el servicio a los demás cada uno alcanza hasta el fondo su propio ser. Se
entiende entonces por qué fuera de este cuerpo, de esta unidad de la Iglesia
en Cristo, de esta Iglesia que —según la expresión de Romano Guardini— « es
la portadora histórica de la visión integral de Cristo sobre el mundo » [16], la
fe pierde su « medida », ya no encuentra su equilibrio, el espacio necesario
para sostenerse. La fe tiene una configuración necesariamente eclesial, se
confiesa dentro del cuerpo de Cristo, como comunión real de los creyentes.
Desde este ámbito eclesial, abre al cristiano individual a todos los hombres. La
palabra de Cristo, una vez escuchada y por su propio dinamismo, en el
cristiano se transforma en respuesta, y se convierte en palabra pronunciada,
en confesión de fe. Como dice san Pablo: « Con el corazón se cree […], y con
los labios se profesa » (Rm 10,10). La fe no es algo privado, una concepción
individualista, una opinión subjetiva, sino que nace de la escucha y está
destinada a pronunciarse y a convertirse en anuncio. En efecto, « ¿cómo
creerán en aquel de quien no han oído hablar? ¿Cómo oirán hablar de él sin
nadie que anuncie? » (Rm 10,14). La fe se hace entonces operante en el
cristiano a partir del don recibido, del Amor que atrae hacia Cristo (cf. Ga 5,6),
y le hace partícipe del camino de la Iglesia, peregrina en la historia hasta su
cumplimiento. Quien ha sido transformado de este modo adquiere una nueva
forma de ver, la fe se convierte en luz para sus ojos.



 CAPÍTULO SEGUNDO: SI NO CREÉIS, NO COMPRENDERÉIS (cf. Is 7,9)
 

 Fe y verdad
 
        23. Si no creéis, no comprenderéis (cf. Is 7,9). La versión griega de la
Biblia hebrea, la traducción de los Setenta realizada en Alejandría de Egipto,
traduce así las palabras del profeta Isaías al rey Acaz. De este modo, la
cuestión del conocimiento de la verdad se colocaba en el centro de la fe. Pero
en el texto hebreo leemos de modo diferente. Aquí, el profeta dice al rey: « Si
no creéis, no subsistiréis ». Se trata de un juego de palabras con dos formas
del verbo ’amán: « creéis » (ta’aminu), y « subsistiréis » (te’amenu).
Amedrentado por la fuerza de sus enemigos, el rey busca la seguridad de una
alianza con el gran imperio de Asiria. El profeta le invita entonces a fiarse
únicamente de la verdadera roca que no vacila, del Dios de Israel. Puesto que
Dios es fiable, es razonable tener fe en él, cimentar la propia seguridad sobre
su Palabra. Es este el Dios al que Isaías llamará más adelante dos veces « el
Dios del Amén » (Is 65,16), fundamento indestructible de fidelidad a la
alianza. Se podría pensar que la versión griega de la Biblia, al traducir «
subsistir » por « comprender », ha hecho un cambio profundo del sentido del
texto, pasando de la noción bíblica de confianza en Dios a la griega de
comprensión. Sin embargo, esta traducción, que aceptaba ciertamente el
diálogo con la cultura helenista, no es ajena a la dinámica profunda del texto
hebreo. En efecto, la subsistencia que Isaías promete al rey pasa por la
comprensión de la acción de Dios y de la unidad que él confiere a la vida del
hombre y a la historia del pueblo. El profeta invita a comprender las vías del
Señor, descubriendo en la fidelidad de Dios el plan de sabiduría que gobierna
los siglos. San Agustín ha hecho una síntesis de « comprender » y « subsistir »
en sus Confesiones, cuando habla de fiarse de la verdad para mantenerse en
pie: « Me estabilizaré y consolidaré en ti […], en tu verdad » [17]. Por el
contexto sabemos que san Agustín quiere mostrar cómo esta verdad fidedigna
de Dios, según aparece en la Biblia, es su presencia fiel a lo largo de la
historia, su capacidad de mantener unidos los tiempos, recogiendo la
dispersión de los días del hombre [18].
        24. Leído a esta luz, el texto de Isaías lleva a una conclusión: el hombre
tiene necesidad de conocimiento, tiene necesidad de verdad, porque sin ella no
puede subsistir, no va adelante. La fe, sin verdad, no salva, no da seguridad a
nuestros pasos. Se queda en una bella fábula, proyección de nuestros deseos
de felicidad, algo que nos satisface únicamente en la medida en que queramos
hacernos una ilusión. O bien se reduce a un sentimiento hermoso, que
consuela y entusiasma, pero dependiendo de los cambios en nuestro estado de
ánimo o de la situación de los tiempos, e incapaz de dar continuidad al camino



de la vida. Si la fe fuese eso, el rey Acaz tendría razón en no jugarse su vida y
la integridad de su reino por una emoción. En cambio, gracias a su unión
intrínseca con la verdad, la fe es capaz de ofrecer una luz nueva, superior a
los cálculos del rey, porque ve más allá, porque comprende la actuación de
Dios, que es fiel a su alianza y a sus promesas.
        25. Recuperar la conexión de la fe con la verdad es hoy aun más
necesario, precisamente por la crisis de verdad en que nos encontramos. En la
cultura contemporánea se tiende a menudo a aceptar como verdad sólo la
verdad tecnológica: es verdad aquello que el hombre consigue construir y
medir con su ciencia; es verdad porque funciona y así hace más cómoda y fácil
la vida. Hoy parece que ésta es la única verdad cierta, la única que se puede
compartir con otros, la única sobre la que es posible debatir y comprometerse
juntos. Por otra parte, estarían después las verdades del individuo, que
consisten en la autenticidad con lo que cada uno siente dentro de sí, válidas
sólo para uno mismo, y que no se pueden proponer a los demás con la
pretensión de contribuir al bien común. La verdad grande, la verdad que
explica la vida personal y social en su conjunto, es vista con sospecha. ¿No ha
sido esa verdad —se preguntan— la que han pretendido los grandes
totalitarismos del siglo pasado, una verdad que imponía su propia concepción
global para aplastar la historia concreta del individuo? Así, queda sólo un
relativismo en el que la cuestión de la verdad completa, que es en el fondo la
cuestión de Dios, ya no interesa. En esta perspectiva, es lógico que se
pretenda deshacer la conexión de la religión con la verdad, porque este nexo
estaría en la raíz del fanatismo, que intenta arrollar a quien no comparte las
propias creencias. A este respecto, podemos hablar de un gran olvido en
nuestro mundo contemporáneo. En efecto, la pregunta por la verdad es una
cuestión de memoria, de memoria profunda, pues se dirige a algo que nos
precede y, de este modo, puede conseguir unirnos más allá de nuestro « yo »
pequeño y limitado. Es la pregunta sobre el origen de todo, a cuya luz se
puede ver la meta y, con eso, también el sentido del camino común.



 Amor y conocimiento de la verdad
 
        26. En esta situación, ¿puede la fe cristiana ofrecer un servicio al bien
común indicando el modo justo de entender la verdad? Para responder, es
necesario reflexionar sobre el tipo de conocimiento propio de la fe. Puede
ayudarnos una expresión de san Pablo, cuando afirma: « Con el corazón se
cree » (Rm 10,10). En la Biblia el corazón es el centro del hombre, donde se
entrelazan todas sus dimensiones: el cuerpo y el espíritu, la interioridad de la
persona y su apertura al mundo y a los otros, el entendimiento, la voluntad, la
afectividad. Pues bien, si el corazón es capaz de mantener unidas estas
dimensiones es porque en él es donde nos abrimos a la verdad y al amor, y
dejamos que nos toquen y nos transformen en lo más hondo. La fe transforma
toda la persona, precisamente porque la fe se abre al amor. Esta interacción
de la fe con el amor nos permite comprender el tipo de conocimiento propio de
la fe, su fuerza de convicción, su capacidad de iluminar nuestros pasos. La fe
conoce por estar vinculada al amor, en cuanto el mismo amor trae una luz. La
comprensión de la fe es la que nace cuando recibimos el gran amor de Dios
que nos transforma interiormente y nos da ojos nuevos para ver la realidad.
        27. Es conocida la manera en que el filósofo Ludwig Wittgenstein explica
la conexión entre fe y certeza. Según él, creer sería algo parecido a una
experiencia de enamoramiento, entendida como algo subjetivo, que no se
puede proponer como verdad válida para todos [19]. En efecto, el hombre
moderno cree que la cuestión del amor tiene poco que ver con la verdad. El
amor se concibe hoy como una experiencia que pertenece al mundo de los
sentimientos volubles y no a la verdad.
        Pero esta descripción del amor ¿es verdaderamente adecuada? En
realidad, el amor no se puede reducir a un sentimiento que va y viene. Tiene
que ver ciertamente con nuestra afectividad, pero para abrirla a la persona
amada e iniciar un camino, que consiste en salir del aislamiento del propio yo
para encaminarse hacia la otra persona, para construir una relación duradera;
el amor tiende a la unión con la persona amada. Y así se puede ver en qué
sentido el amor tiene necesidad de verdad. Sólo en cuanto está fundado en la
verdad, el amor puede perdurar en el tiempo, superar la fugacidad del instante
y permanecer firme para dar consistencia a un camino en común. Si el amor
no tiene que ver con la verdad, está sujeto al vaivén de los sentimientos y no
supera la prueba del tiempo. El amor verdadero, en cambio, unifica todos los
elementos de la persona y se convierte en una luz nueva hacia una vida
grande y plena. Sin verdad, el amor no puede ofrecer un vínculo sólido, no
consigue llevar al « yo » más allá de su aislamiento, ni librarlo de la fugacidad
del instante para edificar la vida y dar fruto.
        Si el amor necesita la verdad, también la verdad tiene necesidad del



amor. Amor y verdad no se pueden separar. Sin amor, la verdad se vuelve
fría, impersonal, opresiva para la vida concreta de la persona. La verdad que
buscamos, la que da sentido a nuestros pasos, nos ilumina cuando el amor nos
toca. Quien ama comprende que el amor es experiencia de verdad, que él
mismo abre nuestros ojos para ver toda la realidad de modo nuevo, en unión
con la persona amada. En este sentido, san Gregorio Magno ha escrito que «
amor ipse notitia est », el amor mismo es un conocimiento, lleva consigo una
lógica nueva [20]. Se trata de un modo relacional de ver el mundo, que se
convierte en conocimiento compartido, visión en la visión de otro o visión
común de todas las cosas. Guillermo de Saint Thierry, en la Edad Media, sigue
esta tradición cuando comenta el versículo del Cantar de los Cantares en el
que el amado dice a la amada: « Palomas son tus ojos » (Ct 1,15) [21]. Estos
dos ojos, explica Guillermo, son la razón creyente y el amor, que se hacen uno
solo para llegar a contemplar a Dios, cuando el entendimiento se hace «
entendimiento de un amor iluminado » [22].
        28. Una expresión eminente de este descubrimiento del amor como
fuente de conocimiento, que forma parte de la experiencia originaria de todo
hombre, se encuentra en la concepción bíblica de la fe. Saboreando el amor
con el que Dios lo ha elegido y lo ha engendrado como pueblo, Israel llega a
comprender la unidad del designio divino, desde su origen hasta su
cumplimiento. El conocimiento de la fe, por nacer del amor de Dios que
establece la alianza, ilumina un camino en la historia. Por eso, en la Biblia,
verdad y fidelidad van unidas, y el Dios verdadero es el Dios fiel, aquel que
mantiene sus promesas y permite comprender su designio a lo largo del
tiempo. Mediante la experiencia de los profetas, en el sufrimiento del exilio y
en la esperanza de un regreso definitivo a la ciudad santa, Israel ha intuido
que esta verdad de Dios se extendía más allá de la propia historia, para
abarcar toda la historia del mundo, ya desde la creación. El conocimiento de la
fe ilumina no sólo el camino particular de un pueblo, sino el decurso completo
del mundo creado, desde su origen hasta su consumación.



 La fe como escucha y visión
 
        29. Precisamente porque el conocimiento de la fe está ligado a la alianza
de un Dios fiel, que establece una relación de amor con el hombre y le dirige la
Palabra, es presentado por la Biblia como escucha, y es asociado al sentido del
oído. San Pablo utiliza una fórmula que se ha hecho clásica: fides ex auditu, «
la fe nace del mensaje que se escucha » (Rm 10,17). El conocimiento asociado
a la palabra es siempre personal: reconoce la voz, la acoge en libertad y la
sigue en obediencia. Por eso san Pablo habla de la « obediencia de la fe » (cf.
Rm 1,5; 16,26) [23]. La fe es, además, un conocimiento vinculado al
transcurrir del tiempo, necesario para que la palabra se pronuncie: es un
conocimiento que se aprende sólo en un camino de seguimiento. La escucha
ayuda a representar bien el nexo entre conocimiento y amor.
        Por lo que se refiere al conocimiento de la verdad, la escucha se ha
contrapuesto a veces a la visión, que sería más propia de la cultura griega. La
luz, si por una parte posibilita la contemplación de la totalidad, a la que el
hombre siempre ha aspirado, por otra parece quitar espacio a la libertad,
porque desciende del cielo y llega directamente a los ojos, sin esperar a que el
ojo responda. Además, sería como una invitación a una contemplación
extática, separada del tiempo concreto en que el hombre goza y padece.
Según esta perspectiva, el acercamiento bíblico al conocimiento estaría
opuesto al griego, que buscando una comprensión completa de la realidad, ha
vinculado el conocimiento a la visión.
        Sin embargo, esta supuesta oposición no se corresponde con el dato
bíblico. El Antiguo Testamento ha combinado ambos tipos de conocimiento,
puesto que a la escucha de la Palabra de Dios se une el deseo de ver su rostro.
De este modo, se pudo entrar en diálogo con la cultura helenística, diálogo que
pertenece al corazón de la Escritura. El oído posibilita la llamada personal y la
obediencia, y también, que la verdad se revele en el tiempo; la vista aporta la
visión completa de todo el recorrido y nos permite situarnos en el gran
proyecto de Dios; sin esa visión, tendríamos solamente fragmentos aislados de
un todo desconocido.
        30. La conexión entre el ver y el escuchar, como órganos de
conocimiento de la fe, aparece con toda claridad en el Evangelio de san Juan.
Para el cuarto Evangelio, creer es escuchar y, al mismo tiempo, ver. La
escucha de la fe tiene las mismas características que el conocimiento propio
del amor: es una escucha personal, que distingue la voz y reconoce la del
Buen Pastor (cf. Jn 10,3-5); una escucha que requiere seguimiento, como en
el caso de los primeros discípulos, que « oyeron sus palabras y siguieron a
Jesús » (Jn 1,37). Por otra parte, la fe está unida también a la visión. A veces,
la visión de los signos de Jesús precede a la fe, como en el caso de aquellos



judíos que, tras la resurrección de Lázaro, « al ver lo que había hecho Jesús,
creyeron en él » (Jn 11,45). Otras veces, la fe lleva a una visión más
profunda: « Si crees, verás la gloria de Dios » (Jn 11,40). Al final, creer y ver
están entrelazados: « El que cree en mí […] cree en el que me ha enviado. Y el
que me ve a mí, ve al que me ha enviado » (Jn 12,44-45). Gracias a la unión
con la escucha, el ver también forma parte del seguimiento de Jesús, y la fe se
presenta como un camino de la mirada, en el que los ojos se acostumbran a
ver en profundidad. Así, en la mañana de Pascua, se pasa de Juan que, todavía
en la oscuridad, ante el sepulcro vacío, « vio y creyó » (Jn 20,8), a María
Magdalena que ve, ahora sí, a Jesús (cf. Jn 20,14) y quiere retenerlo, pero se
le pide que lo contemple en su camino hacia el Padre, hasta llegar a la plena
confesión de la misma Magdalena ante los discípulos: « He visto al Señor » (Jn
20,18).
        ¿Cómo se llega a esta síntesis entre el oír y el ver? Lo hace posible la
persona concreta de Jesús, que se puede ver y oír. Él es la Palabra hecha
carne, cuya gloria hemos contemplado (cf. Jn 1,14). La luz de la fe es la de un
Rostro en el que se ve al Padre. En efecto, en el cuarto Evangelio, la verdad
que percibe la fe es la manifestación del Padre en el Hijo, en su carne y en sus
obras terrenas, verdad que se puede definir como la « vida luminosa » de
Jesús [24]. Esto significa que el conocimiento de la fe no invita a mirar una
verdad puramente interior. La verdad que la fe nos desvela está centrada en el
encuentro con Cristo, en la contemplación de su vida, en la percepción de su
presencia. En este sentido, santo Tomás de Aquino habla de la oculata fides de
los Apóstoles —la fe que ve— ante la visión corpórea del Resucitado [25].
Vieron a Jesús resucitado con sus propios ojos y creyeron, es decir, pudieron
penetrar en la profundidad de aquello que veían para confesar al Hijo de Dios,
sentado a la derecha del Padre.
        31. Solamente así, mediante la encarnación, compartiendo nuestra
humanidad, el conocimiento propio del amor podía llegar a plenitud. En efecto,
la luz del amor se enciende cuando somos tocados en el corazón, acogiendo la
presencia interior del amado, que nos permite reconocer su misterio.
Entendemos entonces por qué, para san Juan, junto al ver y escuchar, la fe es
también un tocar, como afirma en su primera Carta: « Lo que hemos oído, lo
que hemos visto con nuestros propios ojos […] y palparon nuestras manos
acerca del Verbo de la vida » (1 Jn 1,1). Con su encarnación, con su venida
entre nosotros, Jesús nos ha tocado y, a través de los sacramentos, también
hoy nos toca; de este modo, transformando nuestro corazón, nos ha permitido
y nos sigue permitiendo reconocerlo y confesarlo como Hijo de Dios. Con la fe,
nosotros podemos tocarlo, y recibir la fuerza de su gracia. San Agustín,
comentando el pasaje de la hemorroísa que toca a Jesús para curarse (cf. Lc
8,45-46), afirma: « Tocar con el corazón, esto es creer » [26]. También la



multitud se agolpa en torno a él, pero no lo roza con el toque personal de la
fe, que reconoce su misterio, el misterio del Hijo que manifiesta al Padre.
Cuando estamos configurados con Jesús, recibimos ojos adecuados para verlo.



 Diálogo entre fe y razón
 
        32. La fe cristiana, en cuanto anuncia la verdad del amor total de Dios y
abre a la fuerza de este amor, llega al centro más profundo de la experiencia
del hombre, que viene a la luz gracias al amor, y está llamado a amar para
permanecer en la luz. Con el deseo de iluminar toda la realidad a partir del
amor de Dios manifestado en Jesús, e intentando amar con ese mismo amor,
los primeros cristianos encontraron en el mundo griego, en su afán de verdad,
un referente adecuado para el diálogo. El encuentro del mensaje evangélico
con el pensamiento filosófico de la antigüedad fue un momento decisivo para
que el Evangelio llegase a todos los pueblos, y favoreció una fecunda
interacción entre la fe y la razón, que se ha ido desarrollando a lo largo de los
siglos hasta nuestros días. El beato Juan Pablo II, en su Carta encíclica Fides et
ratio, ha mostrado cómo la fe y la razón se refuerzan mutuamente [27].
Cuando encontramos la luz plena del amor de Jesús, nos damos cuenta de que
en cualquier amor nuestro hay ya un tenue reflejo de aquella luz y percibimos
cuál es su meta última. Y, al mismo tiempo, el hecho de que en nuestros
amores haya una luz nos ayuda a ver el camino del amor hasta la donación
plena y total del Hijo de Dios por nosotros. En este movimiento circular, la luz
de la fe ilumina todas nuestras relaciones humanas, que pueden ser vividas en
unión con el amor y la ternura de Cristo.
        33. En la vida de san Agustín encontramos un ejemplo significativo de
este camino en el que la búsqueda de la razón, con su deseo de verdad y
claridad, se ha integrado en el horizonte de la fe, del que ha recibido una
nueva inteligencia. Por una parte, san Agustín acepta la filosofía griega de la
luz con su insistencia en la visión. Su encuentro con el neoplatonismo le había
permitido conocer el paradigma de la luz, que desciende de lo alto para
iluminar las cosas, y constituye así un símbolo de Dios. De este modo, san
Agustín comprendió la trascendencia divina, y descubrió que todas las cosas
tienen en sí una transparencia que pueden reflejar la bondad de Dios, el Bien.
Así se desprendió del maniqueísmo en que estaba instalado y que le llevaba a
pensar que el mal y el bien luchan continuamente entre sí, confundiéndose y
mezclándose sin contornos claros. Comprender que Dios es luz dio a su
existencia una nueva orientación, le permitió reconocer el mal que había
cometido y volverse al bien.
        Por otra parte, en la experiencia concreta de san Agustín, tal como él
mismo cuenta en sus Confesiones, el momento decisivo de su camino de fe no
fue una visión de Dios más allá de este mundo, sino más bien una escucha,
cuando en el jardín oyó una voz que le decía: « Toma y lee »; tomó el
volumen de las Cartas de san Pablo y se detuvo en el capítulo decimotercero
de la Carta a los Romanos [28]. Hacía acto de presencia así el Dios personal de



la Biblia, capaz de comunicarse con el hombre, de bajar a vivir con él y de
acompañarlo en el camino de la historia, manifestándose en el tiempo de la
escucha y la respuesta.
        De todas formas, este encuentro con el Dios de la Palabra no hizo que
san Agustín prescindiese de la luz y la visión. Integró ambas perspectivas,
guiado siempre por la revelación del amor de Dios en Jesús. Y así, elaboró una
filosofía de la luz que integra la reciprocidad propia de la palabra y da espacio
a la libertad de la mirada frente a la luz. Igual que la palabra requiere una
respuesta libre, así la luz tiene como respuesta una imagen que la refleja. San
Agustín, asociando escucha y visión, puede hablar entonces de la « palabra
que resplandece dentro del hombre » [29]. De este modo, la luz se convierte,
por así decirlo, en la luz de una palabra, porque es la luz de un Rostro
personal, una luz que, alumbrándonos, nos llama y quiere reflejarse en
nuestro rostro para resplandecer desde dentro de nosotros mismos. Por otra
parte, el deseo de la visión global, y no sólo de los fragmentos de la historia,
sigue presente y se cumplirá al final, cuando el hombre, como dice el Santo de
Hipona, verá y amará [30]. Y esto, no porque sea capaz de tener toda la luz,
que será siempre inabarcable, sino porque entrará por completo en la luz.
        34. La luz del amor, propia de la fe, puede iluminar los interrogantes de
nuestro tiempo en cuanto a la verdad. A menudo la verdad queda hoy reducida
a la autenticidad subjetiva del individuo, válida sólo para la vida de cada uno.
Una verdad común nos da miedo, porque la identificamos con la imposición
intransigente de los totalitarismos. Sin embargo, si es la verdad del amor, si es
la verdad que se desvela en el encuentro personal con el Otro y con los otros,
entonces se libera de su clausura en el ámbito privado para formar parte del
bien común. La verdad de un amor no se impone con la violencia, no aplasta a
la persona. Naciendo del amor puede llegar al corazón, al centro personal de
cada hombre. Se ve claro así que la fe no es intransigente, sino que crece en
la convivencia que respeta al otro. El creyente no es arrogante; al contrario, la
verdad le hace humilde, sabiendo que, más que poseerla él, es ella la que le
abraza y le posee. En lugar de hacernos intolerantes, la seguridad de la fe nos
pone en camino y hace posible el testimonio y el diálogo con todos.
        Por otra parte, la luz de la fe, unida a la verdad del amor, no es ajena al
mundo material, porque el amor se vive siempre en cuerpo y alma; la luz de la
fe es una luz encarnada, que procede de la vida luminosa de Jesús. Ilumina
incluso la materia, confía en su ordenamiento, sabe que en ella se abre un
camino de armonía y de comprensión cada vez más amplio. La mirada de la
ciencia se beneficia así de la fe: ésta invita al científico a estar abierto a la
realidad, en toda su riqueza inagotable. La fe despierta el sentido crítico, en
cuanto que no permite que la investigación se conforme con sus fórmulas y la
ayuda a darse cuenta de que la naturaleza no se reduce a ellas. Invitando a



maravillarse ante el misterio de la creación, la fe ensancha los horizontes de la
razón para iluminar mejor el mundo que se presenta a los estudios de la
ciencia.



 Fe y búsqueda de Dios
 
        35. La luz de la fe en Jesús ilumina también el camino de todos los que
buscan a Dios, y constituye la aportación propia del cristianismo al diálogo con
los seguidores de las diversas religiones. La Carta a los Hebreos nos habla del
testimonio de los justos que, antes de la alianza con Abrahán, ya buscaban a
Dios con fe. De Henoc se dice que « se le acreditó que había complacido a Dios
» (Hb 11,5), algo imposible sin la fe, porque « el que se acerca a Dios debe
creer que existe y que recompensa a quienes lo buscan » (Hb 11,6). Podemos
entender así que el camino del hombre religioso pasa por la confesión de un
Dios que se preocupa de él y que no es inaccesible. ¿Qué mejor recompensa
podría dar Dios a los que lo buscan, que dejarse encontrar? Y antes incluso de
Henoc, tenemos la figura de Abel, cuya fe es también alabada y, gracias a la
cual el Señor se complace en sus dones, en la ofrenda de las primicias de sus
rebaños (cf. Hb 11,4). El hombre religioso intenta reconocer los signos de Dios
en las experiencias cotidianas de su vida, en el ciclo de las estaciones, en la
fecundidad de la tierra y en todo el movimiento del cosmos. Dios es luminoso,
y se deja encontrar por aquellos que lo buscan con sincero corazón.
        Imagen de esta búsqueda son los Magos, guiados por la estrella hasta
Belén (cf. Mt 2,1-12). Para ellos, la luz de Dios se ha hecho camino, como
estrella que guía por una senda de descubrimientos. La estrella habla así de la
paciencia de Dios con nuestros ojos, que deben habituarse a su esplendor. El
hombre religioso está en camino y ha de estar dispuesto a dejarse guiar, a
salir de sí, para encontrar al Dios que sorprende siempre. Este respeto de Dios
por los ojos de los hombres nos muestra que, cuando el hombre se acerca a él,
la luz humana no se disuelve en la inmensidad luminosa de Dios, como una
estrella que desaparece al alba, sino que se hace más brillante cuanto más
próxima está del fuego originario, como espejo que refleja su esplendor. La
confesión cristiana de Jesús como único salvador, sostiene que toda la luz de
Dios se ha concentrado en él, en su « vida luminosa », en la que se desvela el
origen y la consumación de la historia [31]. No hay ninguna experiencia
humana, ningún itinerario del hombre hacia Dios, que no pueda ser integrado,
iluminado y purificado por esta luz. Cuanto más se sumerge el cristiano en la
aureola de la luz de Cristo, tanto más es capaz de entender y acompañar el
camino de los hombres hacia Dios.
        Al configurarse como vía, la fe concierne también a la vida de los
hombres que, aunque no crean, desean creer y no dejan de buscar. En la
medida en que se abren al amor con corazón sincero y se ponen en marcha
con aquella luz que consiguen alcanzar, viven ya, sin saberlo, en la senda
hacia la fe. Intentan vivir como si Dios existiese, a veces porque reconocen su
importancia para encontrar orientación segura en la vida común, y otras veces



porque experimentan el deseo de luz en la oscuridad, pero también,
intuyendo, a la vista de la grandeza y la belleza de la vida, que ésta sería
todavía mayor con la presencia de Dios. Dice san Ireneo de Lyon que Abrahán,
antes de oír la voz de Dios, ya lo buscaba « ardientemente en su corazón », y
que « recorría todo el mundo, preguntándose dónde estaba Dios », hasta que «
Dios tuvo piedad de aquel que, por su cuenta, lo buscaba en el silencio » [32].
Quien se pone en camino para practicar el bien se acerca a Dios, y ya es
sostenido por él, porque es propio de la dinámica de la luz divina iluminar
nuestros ojos cuando caminamos hacia la plenitud del amor.



 Fe y teología
 
        36. Al tratarse de una luz, la fe nos invita a adentrarnos en ella, a
explorar cada vez más los horizontes que ilumina, para conocer mejor lo que
amamos. De este deseo nace la teología cristiana. Por tanto, la teología es
imposible sin la fe y forma parte del movimiento mismo de la fe, que busca la
inteligencia más profunda de la autorrevelación de Dios, cuyo culmen es el
misterio de Cristo. La primera consecuencia de esto es que la teología no
consiste sólo en un esfuerzo de la razón por escrutar y conocer, como en las
ciencias experimentales. Dios no se puede reducir a un objeto. Él es Sujeto
que se deja conocer y se manifiesta en la relación de persona a persona. La fe
recta orienta la razón a abrirse a la luz que viene de Dios, para que, guiada
por el amor a la verdad, pueda conocer a Dios más profundamente. Los
grandes doctores y teólogos medievales han indicado que la teología, como
ciencia de la fe, es una participación en el conocimiento que Dios tiene de sí
mismo. La teología, por tanto, no es solamente palabra sobre Dios, sino ante
todo acogida y búsqueda de una inteligencia más profunda de esa palabra que
Dios nos dirige, palabra que Dios pronuncia sobre sí mismo, porque es un
diálogo eterno de comunión, y admite al hombre dentro de este diálogo [33].
Así pues, la humildad que se deja « tocar » por Dios forma parte de la teología,
reconoce sus límites ante el misterio y se lanza a explorar, con la disciplina
propia de la razón, las insondables riquezas de este misterio.
        Además, la teología participa en la forma eclesial de la fe; su luz es la luz
del sujeto creyente que es la Iglesia. Esto requiere, por una parte, que la
teología esté al servicio de la fe de los cristianos, se ocupe humildemente de
custodiar y profundizar la fe de todos, especialmente la de los sencillos. Por
otra parte, la teología, puesto que vive de la fe, no puede considerar el
Magisterio del Papa y de los Obispos en comunión con él como algo extrínseco,
un límite a su libertad, sino al contrario, como un momento interno,
constitutivo, en cuanto el Magisterio asegura el contacto con la fuente
originaria, y ofrece, por tanto, la certeza de beber en la Palabra de Dios en su
integridad.
         



 CAPÍTULO TERCERO: TRANSMITO LO QUE HE RECIBIDO (cf. 1 Co
15,3)
 

 La Iglesia, madre de nuestra fe
 
        37. Quien se ha abierto al amor de Dios, ha escuchado su voz y ha
recibido su luz, no puede retener este don para sí. La fe, puesto que es
escucha y visión, se transmite también como palabra y luz. El apóstol Pablo,
hablando a los Corintios, usa precisamente estas dos imágenes. Por una parte
dice: « Pero teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: Creí,
por eso hablé, también nosotros creemos y por eso hablamos » (2 Co 4,13). La
palabra recibida se convierte en respuesta, confesión y, de este modo, resuena
para los otros, invitándolos a creer. Por otra parte, san Pablo se refiere
también a la luz: « Reflejamos la gloria del Señor y nos vamos transformando
en su imagen » (2 Co 3,18). Es una luz que se refleja de rostro en rostro,
como Moisés reflejaba la gloria de Dios después de haber hablado con él: «
[Dios] ha brillado en nuestros corazones, para que resplandezca el
conocimiento de la gloria de Dios reflejada en el rostro de Cristo » (2 Co 4,6).
La luz de Cristo brilla como en un espejo en el rostro de los cristianos, y así se
difunde y llega hasta nosotros, de modo que también nosotros podamos
participar en esta visión y reflejar a otros su luz, igual que en la liturgia
pascual la luz del cirio enciende otras muchas velas. La fe se transmite, por así
decirlo, por contacto, de persona a persona, como una llama enciende otra
llama. Los cristianos, en su pobreza, plantan una semilla tan fecunda, que se
convierte en un gran árbol que es capaz de llenar el mundo de frutos.
        38. La transmisión de la fe, que brilla para todos los hombres en todo
lugar, pasa también por las coordenadas temporales, de generación en
generación. Puesto que la fe nace de un encuentro que se produce en la
historia e ilumina el camino a lo largo del tiempo, tiene necesidad de
transmitirse a través de los siglos. Y mediante una cadena ininterrumpida de
testimonios llega a nosotros el rostro de Jesús. ¿Cómo es posible esto? ¿Cómo
podemos estar seguros de llegar al « verdadero Jesús » a través de los siglos?
Si el hombre fuese un individuo aislado, si partiésemos solamente del « yo »
individual, que busca en sí mismo la seguridad del conocimiento, esta certeza
sería imposible. No puedo ver por mí mismo lo que ha sucedido en una época
tan distante de la mía. Pero ésta no es la única manera que tiene el hombre de
conocer. La persona vive siempre en relación. Proviene de otros, pertenece a
otros, su vida se ensancha en el encuentro con otros. Incluso el conocimiento
de sí, la misma autoconciencia, es relacional y está vinculada a otros que nos
han precedido: en primer lugar nuestros padres, que nos han dado la vida y el
nombre. El lenguaje mismo, las palabras con que interpretamos nuestra vida y



nuestra realidad, nos llega a través de otros, guardado en la memoria viva de
otros. El conocimiento de uno mismo sólo es posible cuando participamos en
una memoria más grande. Lo mismo sucede con la fe, que lleva a su plenitud
el modo humano de comprender. El pasado de la fe, aquel acto de amor de
Jesús, que ha hecho germinar en el mundo una vida nueva, nos llega en la
memoria de otros, de testigos, conservado vivo en aquel sujeto único de
memoria que es la Iglesia. La Iglesia es una Madre que nos enseña a hablar el
lenguaje de la fe. San Juan, en su Evangelio, ha insistido en este aspecto,
uniendo fe y memoria, y asociando ambas a la acción del Espíritu Santo que,
como dice Jesús, « os irá recordando todo » (Jn 14,26). El Amor, que es el
Espíritu y que mora en la Iglesia, mantiene unidos entre sí todos los tiempos y
nos hace contemporáneos de Jesús, convirtiéndose en el guía de nuestro
camino de fe.
        39. Es imposible creer cada uno por su cuenta. La fe no es únicamente
una opción individual que se hace en la intimidad del creyente, no es una
relación exclusiva entre el « yo » del fiel y el « Tú » divino, entre un sujeto
autónomo y Dios. Por su misma naturaleza, se abre al « nosotros », se da
siempre dentro de la comunión de la Iglesia. Nos lo recuerda la forma
dialogada del Credo, usada en la liturgia bautismal. El creer se expresa como
respuesta a una invitación, a una palabra que ha de ser escuchada y que no
procede de mí, y por eso forma parte de un diálogo; no puede ser una mera
confesión que nace del individuo. Es posible responder en primera persona, «
creo », sólo porque se forma parte de una gran comunión, porque también se
dice « creemos ». Esta apertura al « nosotros » eclesial refleja la apertura
propia del amor de Dios, que no es sólo relación entre el Padre y el Hijo, entre
el « yo » y el « tú », sino que en el Espíritu, es también un « nosotros », una
comunión de personas. Por eso, quien cree nunca está solo, porque la fe tiende
a difundirse, a compartir su alegría con otros. Quien recibe la fe descubre que
las dimensiones de su « yo » se ensanchan, y entabla nuevas relaciones que
enriquecen la vida. Tertuliano lo ha expresado incisivamente, diciendo que el
catecúmeno, « tras el nacimiento nuevo por el bautismo », es recibido en la
casa de la Madre para alzar las manos y rezar, junto a los hermanos, el
Padrenuestro, como signo de su pertenencia a una nueva familia [34].



 Los sacramentos y la transmisión de la fe
 
        40. La Iglesia, como toda familia, transmite a sus hijos el contenido de su
memoria. ¿Cómo hacerlo de manera que nada se pierda y, más bien, todo se
profundice cada vez más en el patrimonio de la fe? Mediante la tradición
apostólica, conservada en la Iglesia con la asistencia del Espíritu Santo,
tenemos un contacto vivo con la memoria fundante. Como afirma el Concilio
ecuménico Vaticano II, « lo que los Apóstoles transmitieron comprende todo lo
necesario para una vida santa y para una fe creciente del Pueblo de Dios; así
la Iglesia con su enseñanza, su vida, su culto, conserva y transmite a todas las
edades lo que es y lo que cree » [35].
        En efecto, la fe necesita un ámbito en el que se pueda testimoniar y
comunicar, un ámbito adecuado y proporcionado a lo que se comunica. Para
transmitir un contenido meramente doctrinal, una idea, quizás sería suficiente
un libro, o la reproducción de un mensaje oral. Pero lo que se comunica en la
Iglesia, lo que se transmite en su Tradición viva, es la luz nueva que nace del
encuentro con el Dios vivo, una luz que toca la persona en su centro, en el
corazón, implicando su mente, su voluntad y su afectividad, abriéndola a
relaciones vivas en la comunión con Dios y con los otros. Para transmitir esta
riqueza hay un medio particular, que pone en juego a toda la persona, cuerpo,
espíritu, interioridad y relaciones. Este medio son los sacramentos, celebrados
en la liturgia de la Iglesia. En ellos se comunica una memoria encarnada,
ligada a los tiempos y lugares de la vida, asociada a todos los sentidos;
implican a la persona, como miembro de un sujeto vivo, de un tejido de
relaciones comunitarias. Por eso, si bien, por una parte, los sacramentos son
sacramentos de la fe [36], también se debe decir que la fe tiene una
estructura sacramental. El despertar de la fe pasa por el despertar de un
nuevo sentido sacramental de la vida del hombre y de la existencia cristiana,
en el que lo visible y material está abierto al misterio de lo eterno.
        41. La transmisión de la fe se realiza en primer lugar mediante el
bautismo. Pudiera parecer que el bautismo es sólo un modo de simbolizar la
confesión de fe, un acto pedagógico para quien tiene necesidad de imágenes y
gestos, pero del que, en último término, se podría prescindir. Unas palabras de
san Pablo, a propósito del bautismo, nos recuerdan que no es así. Dice él que «
por el bautismo fuimos sepultados en él en la muerte, para que, lo mismo que
Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también
nosotros andemos en una vida nueva » (Rm 6,4). Mediante el bautismo nos
convertimos en criaturas nuevas y en hijos adoptivos de Dios. El Apóstol
afirma después que el cristiano ha sido entregado a un « modelo de doctrina »
(typos didachés), al que obedece de corazón (cf. Rm 6,17). En el bautismo el
hombre recibe también una doctrina que profesar y una forma concreta de



vivir, que implica a toda la persona y la pone en el camino del bien. Es
transferido a un ámbito nuevo, colocado en un nuevo ambiente, con una forma
nueva de actuar en común, en la Iglesia. El bautismo nos recuerda así que la
fe no es obra de un individuo aislado, no es un acto que el hombre pueda
realizar contando sólo con sus fuerzas, sino que tiene que ser recibida,
entrando en la comunión eclesial que transmite el don de Dios: nadie se
bautiza a sí mismo, igual que nadie nace por su cuenta. Hemos sido
bautizados.
        42. ¿Cuáles son los elementos del bautismo que nos introducen en este
nuevo « modelo de doctrina »? Sobre el catecúmeno se invoca, en primer
lugar, el nombre de la Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Se le presenta
así desde el principio un resumen del camino de la fe. El Dios que ha llamado a
Abrahán y ha querido llamarse su Dios, el Dios que ha revelado su nombre a
Moisés, el Dios que, al entregarnos a su Hijo, nos ha revelado plenamente el
misterio de su Nombre, da al bautizado una nueva condición filial. Así se ve
claro el sentido de la acción que se realiza en el bautismo, la inmersión en el
agua: el agua es símbolo de muerte, que nos invita a pasar por la conversión
del « yo », para que pueda abrirse a un « Yo » más grande; y a la vez es
símbolo de vida, del seno del que renacemos para seguir a Cristo en su nueva
existencia. De este modo, mediante la inmersión en el agua, el bautismo nos
habla de la estructura encarnada de la fe. La acción de Cristo nos toca en
nuestra realidad personal, transformándonos radicalmente, haciéndonos hijos
adoptivos de Dios, partícipes de su naturaleza divina; modifica así todas
nuestras relaciones, nuestra forma de estar en el mundo y en el cosmos,
abriéndolas a su misma vida de comunión. Este dinamismo de transformación
propio del bautismo nos ayuda a comprender la importancia que tiene hoy el
catecumenado para la nueva evangelización, también en las sociedades de
antiguas raíces cristianas, en las cuales cada vez más adultos se acercan al
sacramento del bautismo. El catecumenado es camino de preparación para el
bautismo, para la transformación de toda la existencia en Cristo.
        Un texto del profeta Isaías, que ha sido relacionado con el bautismo en la
literatura cristiana antigua, nos puede ayudar a comprender la conexión entre
el bautismo y la fe: « Tendrá su alcázar en un picacho rocoso… con provisión
de agua » (Is 33,16) [37]. El bautizado, rescatado del agua de la muerte,
puede ponerse en pie sobre el « picacho rocoso », porque ha encontrado algo
consistente donde apoyarse. Así, el agua de muerte se transforma en agua de
vida. El texto griego lo llama agua pistós, agua « fiel ». El agua del bautismo
es fiel porque se puede confiar en ella, porque su corriente introduce en la
dinámica del amor de Jesús, fuente de seguridad para el camino de nuestra
vida.
        43. La estructura del bautismo, su configuración como nuevo nacimiento,



en el que recibimos un nuevo nombre y una nueva vida, nos ayuda a
comprender el sentido y la importancia del bautismo de niños, que ilustra en
cierto modo lo que se verifica en todo bautismo. El niño no es capaz de un acto
libre para recibir la fe, no puede confesarla todavía personalmente y,
precisamente por eso, la confiesan sus padres y padrinos en su nombre. La fe
se vive dentro de la comunidad de la Iglesia, se inscribe en un « nosotros »
comunitario. Así, el niño es sostenido por otros, por sus padres y padrinos, y
es acogido en la fe de ellos, que es la fe de la Iglesia, simbolizada en la luz que
el padre enciende en el cirio durante la liturgia bautismal. Esta estructura del
bautismo destaca la importancia de la sinergia entre la Iglesia y la familia en
la transmisión de la fe. A los padres corresponde, según una sentencia de san
Agustín, no sólo engendrar a los hijos, sino también llevarlos a Dios, para que
sean regenerados como hijos de Dios por el bautismo y reciban el don de la fe
[38]. Junto a la vida, les dan así la orientación fundamental de la existencia y
la seguridad de un futuro de bien, orientación que será ulteriormente
corroborada en el sacramento de la confirmación con el sello del Espíritu
Santo.
        44. La naturaleza sacramental de la fe alcanza su máxima expresión en
la eucaristía, que es el precioso alimento para la fe, el encuentro con Cristo
presente realmente con el acto supremo de amor, el don de sí mismo, que
genera vida. En la eucaristía confluyen los dos ejes por los que discurre el
camino de la fe. Por una parte, el eje de la historia: la eucaristía es un acto de
memoria, actualización del misterio, en el cual el pasado, como acontecimiento
de muerte y resurrección, muestra su capacidad de abrir al futuro, de anticipar
la plenitud final. La liturgia nos lo recuerda con su hodie, el « hoy » de los
misterios de la salvación. Por otra parte, confluye en ella también el eje que
lleva del mundo visible al invisible. En la eucaristía aprendemos a ver la
profundidad de la realidad. El pan y el vino se transforman en el Cuerpo y
Sangre de Cristo, que se hace presente en su camino pascual hacia el Padre:
este movimiento nos introduce, en cuerpo y alma, en el movimiento de toda la
creación hacia su plenitud en Dios.
        45. En la celebración de los sacramentos, la Iglesia transmite su
memoria, en particular mediante la profesión de fe. Ésta no consiste sólo en
asentir a un conjunto de verdades abstractas. Antes bien, en la confesión de
fe, toda la vida se pone en camino hacia la comunión plena con el Dios vivo.
Podemos decir que en el Credo el creyente es invitado a entrar en el misterio
que profesa y a dejarse transformar por lo que profesa. Para entender el
sentido de esta afirmación, pensemos antes que nada en el contenido del
Credo. Tiene una estructura trinitaria: el Padre y el Hijo se unen en el Espíritu
de amor. El creyente afirma así que el centro del ser, el secreto más profundo
de todas las cosas, es la comunión divina. Además, el Credo contiene también



una profesión cristológica: se recorren los misterios de la vida de Jesús hasta
su muerte, resurrección y ascensión al cielo, en la espera de su venida gloriosa
al final de los tiempos. Se dice, por tanto, que este Dios comunión, intercambio
de amor entre el Padre y el Hijo en el Espíritu, es capaz de abrazar la historia
del hombre, de introducirla en su dinamismo de comunión, que tiene su origen
y su meta última en el Padre. Quien confiesa la fe, se ve implicado en la
verdad que confiesa. No puede pronunciar con verdad las palabras del Credo
sin ser transformado, sin inserirse en la historia de amor que lo abraza, que
dilata su ser haciéndolo parte de una comunión grande, del sujeto último que
pronuncia el Credo, que es la Iglesia. Todas las verdades que se creen
proclaman el misterio de la vida nueva de la fe como camino de comunión con
el Dios vivo.



 Fe, oración y decálogo
 
        46. Otros dos elementos son esenciales en la transmisión fiel de la
memoria de la Iglesia. En primer lugar, la oración del Señor, el Padrenuestro.
En ella, el cristiano aprende a compartir la misma experiencia espiritual de
Cristo y comienza a ver con los ojos de Cristo. A partir de aquel que es luz de
luz, del Hijo Unigénito del Padre, también nosotros conocemos a Dios y
podemos encender en los demás el deseo de acercarse a él.
        Además, es también importante la conexión entre la fe y el decálogo. La
fe, como hemos dicho, se presenta como un camino, una vía a recorrer, que se
abre en el encuentro con el Dios vivo. Por eso, a la luz de la fe, de la confianza
total en el Dios Salvador, el decálogo adquiere su verdad más profunda,
contenida en las palabras que introducen los diez mandamientos: « Yo soy el
Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto » (Ex 20,2). El decálogo no
es un conjunto de preceptos negativos, sino indicaciones concretas para salir
del desierto del « yo » autorreferencial, cerrado en sí mismo, y entrar en
diálogo con Dios, dejándose abrazar por su misericordia para ser portador de
su misericordia. Así, la fe confiesa el amor de Dios, origen y fundamento de
todo, se deja llevar por este amor para caminar hacia la plenitud de la
comunión con Dios. El decálogo es el camino de la gratitud, de la respuesta de
amor, que es posible porque, en la fe, nos hemos abierto a la experiencia del
amor transformante de Dios por nosotros. Y este camino recibe una nueva luz
en la enseñanza de Jesús, en el Discurso de la Montaña (cf. Mt 5-7).
        He tocado así los cuatro elementos que contienen el tesoro de memoria
que la Iglesia transmite: la confesión de fe, la celebración de los sacramentos,
el camino del decálogo, la oración. La catequesis de la Iglesia se ha organizado
en torno a ellos, incluido el Catecismo de la Iglesia Católica, instrumento
fundamental para aquel acto unitario con el que la Iglesia comunica el
contenido completo de la fe, « todo lo que ella es, todo lo que cree » [39].



 Unidad e integridad de la fe
 
        47. La unidad de la Iglesia, en el tiempo y en el espacio, está ligada a la
unidad de la fe: « Un solo cuerpo y un solo espíritu […] una sola fe » (Ef 4,4-
5). Hoy puede parecer posible una unión entre los hombres en una tarea
común, en el compartir los mismos sentimientos o la misma suerte, en una
meta común. Pero resulta muy difícil concebir una unidad en la misma verdad.
Nos da la impresión de que una unión de este tipo se opone a la libertad de
pensamiento y a la autonomía del sujeto. En cambio, la experiencia del amor
nos dice que precisamente en el amor es posible tener una visión común, que
amando aprendemos a ver la realidad con los ojos del otro, y que eso no nos
empobrece, sino que enriquece nuestra mirada. El amor verdadero, a medida
del amor divino, exige la verdad y, en la mirada común de la verdad, que es
Jesucristo, adquiere firmeza y profundidad. En esto consiste también el gozo
de creer, en la unidad de visión en un solo cuerpo y en un solo espíritu. En
este sentido san León Magno decía: « Si la fe no es una, no es fe » [40].
        ¿Cuál es el secreto de esta unidad? La fe es « una », en primer lugar, por
la unidad del Dios conocido y confesado. Todos los artículos de la fe se refieren
a él, son vías para conocer su ser y su actuar, y por eso forman una unidad
superior a cualquier otra que podamos construir con nuestro pensamiento, la
unidad que nos enriquece, porque se nos comunica y nos hace « uno ».
        La fe es una, además, porque se dirige al único Señor, a la vida de Jesús,
a su historia concreta que comparte con nosotros. San Ireneo de Lyon ha
clarificado este punto contra los herejes gnósticos. Éstos distinguían dos tipos
de fe, una fe ruda, la fe de los simples, imperfecta, que no iba más allá de la
carne de Cristo y de la contemplación de sus misterios; y otro tipo de fe, más
profundo y perfecto, la fe verdadera, reservada a un pequeño círculo de
iniciados, que se eleva con el intelecto hasta los misterios de la divinidad
desconocida, más allá de la carne de Cristo. Ante este planteamiento, que
sigue teniendo su atractivo y sus defensores también en nuestros días, san
Ireneo defiende que la fe es una sola, porque pasa siempre por el punto
concreto de la encarnación, sin superar nunca la carne y la historia de Cristo,
ya que Dios se ha querido revelar plenamente en ella. Y, por eso, no hay
diferencia entre la fe de « aquel que destaca por su elocuencia » y de « quien
es más débil en la palabra », entre quien es superior y quien tiene menos
capacidad: ni el primero puede ampliar la fe, ni el segundo reducirla [41].
        Por último, la fe es una porque es compartida por toda la Iglesia, que
forma un solo cuerpo y un solo espíritu. En la comunión del único sujeto que
es la Iglesia, recibimos una mirada común. Confesando la misma fe, nos
apoyamos sobre la misma roca, somos transformados por el mismo Espíritu de
amor, irradiamos una única luz y tenemos una única mirada para penetrar la



realidad.
        48. Dado que la fe es una sola, debe ser confesada en toda su pureza e
integridad. Precisamente porque todos los artículos de la fe forman una
unidad, negar uno de ellos, aunque sea de los que parecen menos
importantes, produce un daño a la totalidad. Cada época puede encontrar
algunos puntos de la fe más fáciles o difíciles de aceptar: por eso es
importante vigilar para que se transmita todo el depósito de la fe (cf. 1 Tm
6,20), para que se insista oportunamente en todos los aspectos de la confesión
de fe. En efecto, puesto que la unidad de la fe es la unidad de la Iglesia, quitar
algo a la fe es quitar algo a la verdad de la comunión. Los Padres han descrito
la fe como un cuerpo, el cuerpo de la verdad, que tiene diversos miembros, en
analogía con el Cuerpo de Cristo y con su prolongación en la Iglesia [42]. La
integridad de la fe también se ha relacionado con la imagen de la Iglesia
virgen, con su fidelidad al amor esponsal a Cristo: menoscabar la fe significa
menoscabar la comunión con el Señor [43]. La unidad de la fe es, por tanto, la
de un organismo vivo, como bien ha explicado el beato John Henry Newman,
que ponía entre las notas características para asegurar la continuidad de la
doctrina en el tiempo, su capacidad de asimilar todo lo que encuentra [44],
purificándolo y llevándolo a su mejor expresión. La fe se muestra así universal,
católica, porque su luz crece para iluminar todo el cosmos y toda la historia.
        49. Como servicio a la unidad de la fe y a su transmisión íntegra, el
Señor ha dado a la Iglesia el don de la sucesión apostólica. Por medio de ella,
la continuidad de la memoria de la Iglesia está garantizada y es posible beber
con seguridad en la fuente pura de la que mana la fe. Como la Iglesia
transmite una fe viva, han de ser personas vivas las que garanticen la
conexión con el origen. La fe se basa en la fidelidad de los testigos que han
sido elegidos por el Señor para esa misión. Por eso, el Magisterio habla
siempre en obediencia a la Palabra originaria sobre la que se basa la fe, y es
fiable porque se fía de la Palabra que escucha, custodia y expone [45]. En el
discurso de despedida a los ancianos de Éfeso en Mileto, recogido por san
Lucas en los Hechos de los Apóstoles, san Pablo afirma haber cumplido el
encargo que el Señor le confió de anunciar « enteramente el plan de Dios »
(Hch 20,27). Gracias al Magisterio de la Iglesia nos puede llegar íntegro este
plan y, con él, la alegría de poder cumplirlo plenamente.
         



 CAPÍTULO CUARTO: DIOS PREPARAUNA CIUDAD PARA ELLOS(cf. Hb
11,16)
 

 Fe y bien común
 
        50. Al presentar la historia de los patriarcas y de los justos del Antiguo
Testamento, la Carta a los Hebreos pone de relieve un aspecto esencial de su
fe. La fe no sólo se presenta como un camino, sino también como una
edificación, como la preparación de un lugar en el que el hombre pueda
convivir con los demás. El primer constructor es Noé que, en el Arca, logra
salvar a su familia (cf. Hb 11,7). Después Abrahán, del que se dice que,
movido por la fe, habitaba en tiendas, mientras esperaba la ciudad de sólidos
cimientos (cf. Hb 11,9-10). Nace así, en relación con la fe, una nueva
fiabilidad, una nueva solidez, que sólo puede venir de Dios. Si el hombre de fe
se apoya en el Dios del Amén, en el Dios fiel (cf. Is 65,16), y así adquiere
solidez, podemos añadir que la solidez de la fe se atribuye también a la ciudad
que Dios está preparando para el hombre. La fe revela hasta qué punto
pueden ser sólidos los vínculos humanos cuando Dios se hace presente en
medio de ellos. No se trata sólo de una solidez interior, una convicción firme
del creyente; la fe ilumina también las relaciones humanas, porque nace del
amor y sigue la dinámica del amor de Dios. El Dios digno de fe construye para
los hombres una ciudad fiable.
        51. Precisamente por su conexión con el amor (cf. Ga 5,6), la luz de la fe
se pone al servicio concreto de la justicia, del derecho y de la paz. La fe nace
del encuentro con el amor originario de Dios, en el que se manifiesta el
sentido y la bondad de nuestra vida, que es iluminada en la medida en que
entra en el dinamismo desplegado por este amor, en cuanto que se hace
camino y ejercicio hacia la plenitud del amor. La luz de la fe permite valorar la
riqueza de las relaciones humanas, su capacidad de mantenerse, de ser
fiables, de enriquecer la vida común. La fe no aparta del mundo ni es ajena a
los afanes concretos de los hombres de nuestro tiempo. Sin un amor fiable,
nada podría mantener verdaderamente unidos a los hombres. La unidad entre
ellos se podría concebir sólo como fundada en la utilidad, en la suma de
intereses, en el miedo, pero no en la bondad de vivir juntos, ni en la alegría
que la sola presencia del otro puede suscitar. La fe permite comprender la
arquitectura de las relaciones humanas, porque capta su fundamento último y
su destino definitivo en Dios, en su amor, y así ilumina el arte de la
edificación, contribuyendo al bien común. Sí, la fe es un bien para todos, es un
bien común; su luz no luce sólo dentro de la Iglesia ni sirve únicamente para
construir una ciudad eterna en el más allá; nos ayuda a edificar nuestras
sociedades, para que avancen hacia el futuro con esperanza. La Carta a los



Hebreos pone un ejemplo de esto cuando nombra, junto a otros hombres de fe,
a Samuel y David, a los cuales su fe les permitió « administrar justicia » (Hb
11,33). Esta expresión se refiere aquí a su justicia para gobernar, a esa
sabiduría que lleva paz al pueblo (cf. 1 S 12,3-5; 2 S 8,15). Las manos de la fe
se alzan al cielo, pero a la vez edifican, en la caridad, una ciudad construida
sobre relaciones, que tienen como fundamento el amor de Dios.



 Fe y familia
 
        52. En el camino de Abrahán hacia la ciudad futura, la Carta a los
Hebreos se refiere a una bendición que se transmite de padres a hijos (cf. Hb
11,20-21). El primer ámbito que la fe ilumina en la ciudad de los hombres es
la familia. Pienso sobre todo en el matrimonio, como unión estable de un
hombre y una mujer: nace de su amor, signo y presencia del amor de Dios, del
reconocimiento y la aceptación de la bondad de la diferenciación sexual, que
permite a los cónyuges unirse en una sola carne (cf. Gn 2,24) y ser capaces de
engendrar una vida nueva, manifestación de la bondad del Creador, de su
sabiduría y de su designio de amor. Fundados en este amor, hombre y mujer
pueden prometerse amor mutuo con un gesto que compromete toda la vida y
que recuerda tantos rasgos de la fe. Prometer un amor para siempre es posible
cuando se descubre un plan que sobrepasa los propios proyectos, que nos
sostiene y nos permite entregar totalmente nuestro futuro a la persona
amada. La fe, además, ayuda a captar en toda su profundidad y riqueza la
generación de los hijos, porque hace reconocer en ella el amor creador que
nos da y nos confía el misterio de una nueva persona. En este sentido, Sara
llegó a ser madre por la fe, contando con la fidelidad de Dios a sus promesas
(cf. Hb 11,11).
        53. En la familia, la fe está presente en todas las etapas de la vida,
comenzando por la infancia: los niños aprenden a fiarse del amor de sus
padres. Por eso, es importante que los padres cultiven prácticas comunes de fe
en la familia, que acompañen el crecimiento en la fe de los hijos. Sobre todo
los jóvenes, que atraviesan una edad tan compleja, rica e importante para la
fe, deben sentir la cercanía y la atención de la familia y de la comunidad
eclesial en su camino de crecimiento en la fe. Todos hemos visto cómo, en las
Jornadas Mundiales de la Juventud, los jóvenes manifiestan la alegría de la fe,
el compromiso de vivir una fe cada vez más sólida y generosa. Los jóvenes
aspiran a una vida grande. El encuentro con Cristo, el dejarse aferrar y guiar
por su amor, amplía el horizonte de la existencia, le da una esperanza sólida
que no defrauda. La fe no es un refugio para gente pusilánime, sino que
ensancha la vida. Hace descubrir una gran llamada, la vocación al amor, y
asegura que este amor es digno de fe, que vale la pena ponerse en sus manos,
porque está fundado en la fidelidad de Dios, más fuerte que todas nuestras
debilidades.



 Luz para la vida en sociedad
 
        54. Asimilada y profundizada en la familia, la fe ilumina todas las
relaciones sociales. Como experiencia de la paternidad y de la misericordia de
Dios, se expande en un camino fraterno. En la « modernidad » se ha intentado
construir la fraternidad universal entre los hombres fundándose sobre la
igualdad. Poco a poco, sin embargo, hemos comprendido que esta fraternidad,
sin referencia a un Padre común como fundamento último, no logra subsistir.
Es necesario volver a la verdadera raíz de la fraternidad. Desde su mismo
origen, la historia de la fe es una historia de fraternidad, si bien no exenta de
conflictos. Dios llama a Abrahán a salir de su tierra y le promete hacer de él
una sola gran nación, un gran pueblo, sobre el que desciende la bendición de
Dios (cf. Gn 12,1-3). A lo largo de la historia de la salvación, el hombre
descubre que Dios quiere hacer partícipes a todos, como hermanos, de la única
bendición, que encuentra su plenitud en Jesús, para que todos sean uno. El
amor inagotable del Padre se nos comunica en Jesús, también mediante la
presencia del hermano. La fe nos enseña que cada hombre es una bendición
para mí, que la luz del rostro de Dios me ilumina a través del rostro del
hermano.
        ¡Cuántos beneficios ha aportado la mirada de la fe a la ciudad de los
hombres para contribuir a su vida común! Gracias a la fe, hemos descubierto
la dignidad única de cada persona, que no era tan evidente en el mundo
antiguo. En el siglo II, el pagano Celso reprochaba a los cristianos lo que le
parecía una ilusión y un engaño: pensar que Dios hubiera creado el mundo
para el hombre, poniéndolo en la cima de todo el cosmos. Se preguntaba: «
¿Por qué pretender que [la hierba] crezca para los hombres, y no mejor para
los animales salvajes e irracionales? » [46]. « Si miramos la tierra desde el
cielo, ¿qué diferencia hay entre nuestras ocupaciones y lo que hacen las
hormigas y las abejas? » [47]. En el centro de la fe bíblica está el amor de
Dios, su solicitud concreta por cada persona, su designio de salvación que
abraza a la humanidad entera y a toda la creación, y que alcanza su cúspide
en la encarnación, muerte y resurrección de Jesucristo. Cuando se oscurece
esta realidad, falta el criterio para distinguir lo que hace preciosa y única la
vida del hombre. Éste pierde su puesto en el universo, se pierde en la
naturaleza, renunciando a su responsabilidad moral, o bien pretende ser
árbitro absoluto, atribuyéndose un poder de manipulación sin límites.
        55. La fe, además, revelándonos el amor de Dios, nos hace respetar más
la naturaleza, pues nos hace reconocer en ella una gramática escrita por él y
una morada que nos ha confiado para cultivarla y salvaguardarla; nos invita a
buscar modelos de desarrollo que no se basen sólo en la utilidad y el provecho,
sino que consideren la creación como un don del que todos somos deudores;



nos enseña a identificar formas de gobierno justas, reconociendo que la
autoridad viene de Dios para estar al servicio del bien común. La fe afirma
también la posibilidad del perdón, que muchas veces necesita tiempo,
esfuerzo, paciencia y compromiso; perdón posible cuando se descubre que el
bien es siempre más originario y más fuerte que el mal, que la palabra con la
que Dios afirma nuestra vida es más profunda que todas nuestras negaciones.
Por lo demás, incluso desde un punto de vista simplemente antropológico, la
unidad es superior al conflicto; hemos de contar también con el conflicto, pero
experimentarlo debe llevarnos a resolverlo, a superarlo, transformándolo en
un eslabón de una cadena, en un paso más hacia la unidad.
        Cuando la fe se apaga, se corre el riesgo de que los fundamentos de la
vida se debiliten con ella, como advertía el poeta T. S. Eliot: « ¿Tenéis acaso
necesidad de que se os diga que incluso aquellos modestos logros / que os
permiten estar orgullosos de una sociedad educada / difícilmente sobrevivirán
a la fe que les da sentido? » [48]. Si hiciésemos desaparecer la fe en Dios de
nuestras ciudades, se debilitaría la confianza entre nosotros, pues
quedaríamos unidos sólo por el miedo, y la estabilidad estaría comprometida.
La Carta a los Hebreos afirma: « Dios no tiene reparo en llamarse su Dios:
porque les tenía preparada una ciudad » (Hb 11,16). La expresión « no tiene
reparo » hace referencia a un reconocimiento público. Indica que Dios, con su
intervención concreta, con su presencia entre nosotros, confiesa públicamente
su deseo de dar consistencia a las relaciones humanas. ¿Seremos en cambio
nosotros los que tendremos reparo en llamar a Dios nuestro Dios? ¿Seremos
capaces de no confesarlo como tal en nuestra vida pública, de no proponer la
grandeza de la vida común que él hace posible? La fe ilumina la vida en
sociedad; poniendo todos los acontecimientos en relación con el origen y el
destino de todo en el Padre que nos ama, los ilumina con una luz creativa en
cada nuevo momento de la historia.



 Fuerza que conforta en el sufrimiento
 
        56. San Pablo, escribiendo a los cristianos de Corinto sobre sus
tribulaciones y sufrimientos, pone su fe en relación con la predicación del
Evangelio. Dice que así se cumple en él el pasaje de la Escritura: « Creí, por
eso hablé » (2 Co 4,13). Es una cita del Salmo 116. El Apóstol se refiere a una
expresión del Salmo 116 en la que el salmista exclama: « Tenía fe, aun
cuando dije: ‘‘¡Qué desgraciado soy!” » (v. 10). Hablar de fe comporta a
menudo hablar también de pruebas dolorosas, pero precisamente en ellas san
Pablo ve el anuncio más convincente del Evangelio, porque en la debilidad y en
el sufrimiento se hace manifiesta y palpable el poder de Dios que supera
nuestra debilidad y nuestro sufrimiento. El Apóstol mismo se encuentra en
peligro de muerte, una muerte que se convertirá en vida para los cristianos
(cf. 2 Co 4,7-12). En la hora de la prueba, la fe nos ilumina y, precisamente en
medio del sufrimiento y la debilidad, aparece claro que « no nos predicamos a
nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor » (2 Co 4,5). El capítulo 11 de
la Carta a los Hebreos termina con una referencia a aquellos que han sufrido
por la fe (cf. Hb 11,35-38), entre los cuales ocupa un puesto destacado Moisés,
que ha asumido la afrenta de Cristo (cf. v. 26). El cristiano sabe que siempre
habrá sufrimiento, pero que le puede dar sentido, puede convertirlo en acto de
amor, de entrega confiada en las manos de Dios, que no nos abandona y, de
este modo, puede constituir una etapa de crecimiento en la fe y en el amor.
Viendo la unión de Cristo con el Padre, incluso en el momento de mayor
sufrimiento en la cruz (cf. Mc 15,34), el cristiano aprende a participar en la
misma mirada de Cristo. Incluso la muerte queda iluminada y puede ser vivida
como la última llamada de la fe, el último « Sal de tu tierra », el último « Ven
», pronunciado por el Padre, en cuyas manos nos ponemos con la confianza de
que nos sostendrá incluso en el paso definitivo.
        57. La luz de la fe no nos lleva a olvidarnos de los sufrimientos del
mundo. ¡Cuántos hombres y mujeres de fe han recibido luz de las personas
que sufren! San Francisco de Asís, del leproso; la Beata Madre Teresa de
Calcuta, de sus pobres. Han captado el misterio que se esconde en ellos.
Acercándose a ellos, no les han quitado todos sus sufrimientos, ni han podido
dar razón cumplida de todos los males que los aquejan. La luz de la fe no
disipa todas nuestras tinieblas, sino que, como una lámpara, guía nuestros
pasos en la noche, y esto basta para caminar. Al hombre que sufre, Dios no le
da un razonamiento que explique todo, sino que le responde con una presencia
que le acompaña, con una historia de bien que se une a toda historia de
sufrimiento para abrir en ella un resquicio de luz. En Cristo, Dios mismo ha
querido compartir con nosotros este camino y ofrecernos su mirada para
darnos luz. Cristo es aquel que, habiendo soportado el dolor, « inició y



completa nuestra fe » (Hb 12,2).
        El sufrimiento nos recuerda que el servicio de la fe al bien común es
siempre un servicio de esperanza, que mira adelante, sabiendo que sólo en
Dios, en el futuro que viene de Jesús resucitado, puede encontrar nuestra
sociedad cimientos sólidos y duraderos. En este sentido, la fe va de la mano de
la esperanza porque, aunque nuestra morada terrenal se destruye, tenemos
una mansión eterna, que Dios ha inaugurado ya en Cristo, en su cuerpo (cf. 2
Co 4,16-5,5). El dinamismo de fe, esperanza y caridad (cf. 1 Ts 1,3; 1 Co
13,13) nos permite así integrar las preocupaciones de todos los hombres en
nuestro camino hacia aquella ciudad « cuyo arquitecto y constructor iba a ser
Dios » (Hb 11,10), porque « la esperanza no defrauda » (Rm 5,5).
        En unidad con la fe y la caridad, la esperanza nos proyecta hacia un
futuro cierto, que se sitúa en una perspectiva diversa de las propuestas
ilusorias de los ídolos del mundo, pero que da un impulso y una fuerza nueva
para vivir cada día. No nos dejemos robar la esperanza, no permitamos que la
banalicen con soluciones y propuestas inmediatas que obstruyen el camino,
que « fragmentan » el tiempo, transformándolo en espacio. El tiempo es
siempre superior al espacio. El espacio cristaliza los procesos; el tiempo, en
cambio, proyecta hacia el futuro e impulsa a caminar con esperanza.



 Bienaventurada la que ha creído (Lc 1,45)
 
        58. En la parábola del sembrador, san Lucas nos ha dejado estas palabras
con las que Jesús explica el significado de la « tierra buena »: « Son los que
escuchan la palabra con un corazón noble y generoso, la guardan y dan fruto
con perseverancia » (Lc 8,15). En el contexto del Evangelio de Lucas, la
mención del corazón noble y generoso, que escucha y guarda la Palabra, es un
retrato implícito de la fe de la Virgen María. El mismo evangelista habla de la
memoria de María, que conservaba en su corazón todo lo que escuchaba y
veía, de modo que la Palabra diese fruto en su vida. La Madre del Señor es
icono perfecto de la fe, como dice santa Isabel: « Bienaventurada la que ha
creído » (Lc 1,45)
        En María, Hija de Sión, se cumple la larga historia de fe del Antiguo
Testamento, que incluye la historia de tantas mujeres fieles, comenzando por
Sara, mujeres que, junto a los patriarcas, fueron testigos del cumplimiento de
las promesas de Dios y del surgimiento de la vida nueva. En la plenitud de los
tiempos, la Palabra de Dios fue dirigida a María, y ella la acogió con todo su
ser, en su corazón, para que tomase carne en ella y naciese como luz para los
hombres. San Justino mártir, en su Diálogo con Trifón, tiene una hermosa
expresión, en la que dice que María, al aceptar el mensaje del Ángel, concibió
« fe y alegría » [49]. En la Madre de Jesús, la fe ha dado su mejor fruto, y
cuando nuestra vida espiritual da fruto, nos llenamos de alegría, que es el
signo más evidente de la grandeza de la fe. En su vida, María ha realizado la
peregrinación de la fe, siguiendo a su Hijo [50].50 Así, en María, el camino de
fe del Antiguo Testamento es asumido en el seguimiento de Jesús y se deja
transformar por él, entrando a formar parte de la mirada única del Hijo de Dios
encarnado.
        59. Podemos decir que en la Bienaventurada Virgen María se realiza eso
en lo que antes he insistido, que el creyente está totalmente implicado en su
confesión de fe. María está íntimamente asociada, por su unión con Cristo, a lo
que creemos. En la concepción virginal de María tenemos un signo claro de la
filiación divina de Cristo. El origen eterno de Cristo está en el Padre; él es el
Hijo, en sentido total y único; y por eso, es engendrado en el tiempo sin
concurso de varón. Siendo Hijo, Jesús puede traer al mundo un nuevo
comienzo y una nueva luz, la plenitud del amor fiel de Dios, que se entrega a
los hombres. Por otra parte, la verdadera maternidad de María ha asegurado
para el Hijo de Dios una verdadera historia humana, una verdadera carne, en
la que morirá en la cruz y resucitará de los muertos. María lo acompañará
hasta la cruz (cf. Jn 19,25), desde donde su maternidad se extenderá a todos
los discípulos de su Hijo (cf. Jn 19,26-27). También estará presente en el
Cenáculo, después de la resurrección y de la ascensión, para implorar el don



del Espíritu con los apóstoles (cf. Hch 1,14). El movimiento de amor entre el
Padre y el Hijo en el Espíritu ha recorrido nuestra historia; Cristo nos atrae a
sí para salvarnos (cf. Jn 12,32). En el centro de la fe se encuentra la confesión
de Jesús, Hijo de Dios, nacido de mujer, que nos introduce, mediante el don
del Espíritu santo, en la filiación adoptiva (cf. Ga 4,4-6).
        60. Nos dirigimos en oración a María, madre de la Iglesia y madre de
nuestra fe.
        ¡Madre, ayuda nuestra fe!
        Abre nuestro oído a la Palabra, para que reconozcamos la voz de Dios y
su llamada.
        Aviva en nosotros el deseo de seguir sus pasos, saliendo de nuestra
tierra y confiando en su promesa.
        Ayúdanos a dejarnos tocar por su amor, para que podamos tocarlo en la
fe.
        Ayúdanos a fiarnos plenamente de él, a creer en su amor, sobre todo en
los momentos de tribulación y de cruz, cuando nuestra fe es llamada a crecer y
a madurar.
        Siembra en nuestra fe la alegría del Resucitado.
        Recuérdanos que quien cree no está nunca solo.
        Enséñanos a mirar con los ojos de Jesús, para que él sea luz en nuestro
camino.
        Y que esta luz de la fe crezca continuamente en nosotros, hasta que
llegue el día sin ocaso, que es el mismo Cristo, tu Hijo, nuestro Señor.
        Dado en Roma, junto a San Pedro, el 29 de junio, solemnidad de los
Santos Apóstoles Pedro y Pablo, del año 2013, primero de mi Pontificado.
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